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S?  mis  lectores 


Simbolizando  tres  estaciones  de  la  vida  (Pri- 
mavera, Verano  y  Otoño) ,  pues  felizmente  no 
he  llegado  al  Invierno,  en  cuyo  recinto  anhelo 
penetrar  lleno  de  energías  morales  y  sano  de 
cuerpo  y  de  espíritu,  —  publico  un  nuevo  tomo 
de  versos,  cuyo  punto  de  partida  es  una  serie 
de  composiciones  sentimentales  y  amatorias 
de  la  primer  juventud,  para  llegar,  por  orden 
cronológico,  hasta  la  era  actual,  —  con  la  pre- 
sentación de  trabajos  de  mayor  vuelo  lírico, 
que  puedan  servir  de  término  de  comparación 
eon  los  de  antaño,  en  la  escala  ascendente  de 
los  progresos  relativos,  sin  dejar  de  tener  en 
cuenta  el  cambio  operado  en  la  evolución  de 
las  ideas. 
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No  reniego,  como  otros  autores,  ~  de  mis 
versos  ingenuos ;  —  y  miro  con  particular  cariño 
todo  lo  escrito  en  épocas  pretéritas,  cuando  las 
ilusiones  visten  de  blanco  las  almas  candoro- 
sas. Por  esa  causa,  muchos  de  los  versos 
escritos  antes  de  los  20  años,  aparecen  en  el 
libro  sin  una  modificación  de  concepto  ó  de 
forma,  tales  como  fueron  concebidos,  con- 
servando, —  con  las  hipérboles  propias  de  la 
edad,  —  la  natural  fragancia  de  las  primeras 
flores  románticas.  Lo  único  que  me  propuse, 
fué  coleccionar  algo  de  mi  vasta  producción 
poética,  tan  abundante  como  desordenada, 
tomando  versos  al  azar,  pues  en  la  selección 
podría  haberme  equivocado,  siendo  mal  juez 
de  mis  propias  obras. 

Siempre  canté  espontáneamente,  como  el  pája- 
ro libre  de  la  selva,  que  se  inspira  en  las  ma- 
ravillas de  la  naturaleza  virgen,  y  en  la  noche 
se  aduerme  contemplando  el  cielo,  inmenso 
mar  de  aguas  misteriosas,  donde  los  esqui- 
fes son  astros  pálidos,  que  bogan  con  la  ga- 
llardía de  los  cisnes.  Por  eso  ofrezco,  sin  exa- 
men detenido,  lo  que  á  mi  Juicio  pudiera  tener 
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algún  interés  para  la  crítica,  del  punto  de  vista 
de  la  forma  ó  de  la  idea,  como  síntesis  de  mi 
labor  ó  reflejo  de  mi  temperamento  literario, 
en  diversas  etapas  de  la  existencia. 

Si  pretendiera  hacer  la  edición  completa  de 
mis  versos,  precisaría  varios  volúmenes  para 
darles  cabida.  Pero,  razones  de  estética  por 
un  lado,  y  por  otro,  el  plausible  deseo  de  no 
fastidiar  demasiado  al  público  benévolo,  con 
los  excesos  de  mi  fecundidad,  —  me  obligan  á 
ser  relativamente  parco,  —  llamándome  d  un 
prudente  sosiego.  Hay  quien  se  asombra  de  que 
yo  tenga  aún  intimidades  con  las  musas,  des- 
pués de  un  comercio  continuo  de  seis  lustros,  no 
interrumpido  por  otra  prescripción  legal  que 
molestias  pasajeras,  y  cuando  casi  todos  mis 
compañeros  han  enmudecido  para  siempre,  — 
unos  por  la  muerte,  y  otros  por  agotamiento 
lírico  ó  por  cansancio  intelectual. 

Pero  yo  no  me  intimido  y  sigo  impertérrito 
en  la  brecha,  alimentando  con  amor  el  fuego 
sacro  de  la  poesía,  en  el  altar  perenne  de  mi 
culto  artístico.  Ya  que  uno  se  encuentra  enca- 
denado, por  inevitable  fatalismo,  alas  miserias 
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de  la  tierra,  —  no  olvido  que  las  flores  del 
sentimiento  son  de  perfume  imperecedero,  porque 
flotan  en  el  la^o  sideral  del  ensueño  y  refres- 
can el  espirita  á  los  caballeros  andantes  de  la 
eterna  belleza.  La  vida  resultaría  inútil  y  pro- 
saica, si  no  fuese  constelada  por  las  estrellas 
de  la  ilusión  ;  —  y  si  la  esperanza  de  algo  que 
nunca  llega,  pero  que  siempre  se  anhela,  no 
bordase  de  arabescos  la  complicada  trama  de 
sus  tejidos,  ante  el  espectro  mismo  de  la  In- 
trusa. 

Ricardo    óánche§. 

9^ayo  20  de  1913 
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PRIMAVERA 


I 


LA  ROSA  DE  JERICÓ 

En  !a  primer  etapa  de  la  vida, 
cuando  no  se  conocen  desengaños  — 
un  ángel,  no  cumplidos  los  quince  años,  - 
muño,  — dejando  á  su  mamá  afligida. 
El  alma  de  la  hermosa  criatura 
que  debió,  rauda,  dirigirse  al   cielo, 

volaba  con  anhelo 
en  torno  á  su  modesta  sepultura, 

pues   no  se  resignaba 
á  dejar  el  hogar  que  tanto  amaba, 

ni   los  campos  queridos 
de  los  risueños  juegos  de  la  infancia 
donde  por  vez  primera  juntó  nidos 
y  aspiró   de  las  flores  la  fragancia. 

Su   ángel  guardián,  al  verla  enamorada 
del  paraje  tan   bello  en  que  naciera  ~ 
¿  quieres,  -  la  dijo,  -  en  flor  ser  transformada 
y  habitar  de  tal  suerte  la  pradera?.. 
—  Sí,  contestóle  el  alma  de  la  niña. 
—  ¿Dime,  — la  flor  prefieres 
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cuyos  pétalos  tina 
irisado  color?...   ¿Acaso  quieres 
ser  tulipán?... -Carece   de  perfume. 
¿Lirio?  ¿Camelia? -No,  de  ellas,  mnguna 
la  aspiración  más  íntima  resume . . . 

Anhelo  otra  fortuna... 

—  Pide,  pues,  á  tu  antojo 

lo  que  te  agrade  más,  niña  donosa, 
que  no  por  ello  sufrirás  mi  enojo. 

—  Pues  bien;  quiero  ser  rosa, 
rosa  de  Jericó,  la  que  florece 
cuando  termina  la  estación  del  hielo 

y  solitaria  crece 
como  elevando   una  oración  al  cielo. 
Y  respondióla  el    ángel   admirado: 
—  \  comprenderte  mi   razón   no  acierta:        ^ 
¿quieres  vivir  en  lamentable  estado 
cuando  la  madre  tierra  se  halla  muerta  ?  . . . 

Los  vientos,  aún  glaciales, 
acortarán  tu  lánguida  existencia; 
no  riozarás  las  auras  matinales 
de  fa  estación  de  amor,— y  flor  de  un  día 

serás,  pobre  en  esencia ... 
—No  importa,  bajaré  á  la   tumba  fría 
bella  y  en   el   comienzo  del   camino, 
mas  bajaré  dichosa 
pues  será  mi   destino 
el  anunciar  la  primavera  hermosa. 


1880 
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AMOR  SUBLIME 

Hay  un  amor  inmenso,  inextinguible, 
que  todo  lo  sublime  y  grande  encierra ; 
amor  como  no  hay  otro  aquí  en  la  tierra, 
eterno  siempre,  siempre  divinal. 
Amor  que  es  nuestra  egida  bienhechora, 
que  nos  consuela  en  nuestra  dura  suerte ; 
amor  que  más  allá  va  de  la  muerte, 
y  que  siendo  terreno,  es  inmortal !  ' 

Él   nos  dirige  con  segura  planta 
por  el  sendero  de  la  humana  vida, 
y  nuestra  fe   retempla,  si  abatida  ' 
la  frente  doblegamos  al  dolor. 
El   es  refugio  que  dará  esperanza 
cuando  la  pena  al  corazón  taladre... 
Este  amor  ejemplar  es  el  de  madre** 
sublime  y  grande  cual   ningún  amor! 

Junio  de  1880. 


HIELO  V  FUEGO 

Yo  pretendo  tu  amor;  tu  amor  inmenso 
y  hay  un  abismo,  entre  los  dos,  notable 
Mi  corazón  irradia  el  Sol  del  trópico, 
el  tuyo  vierte  nieve  de  los  Andes. 

Cuando  te  miro  junto  á  mí,  tranquila, 
sin  que  la  luz  de  la  pasión  te  inflame, 
dándole  en  pago  á  mis  caricias  tiernas 
artística  sonrisa  que  me  abate, — 

yo  pienso  triste  que  del  Sol  el  beso 
liquida  el  hielo  que  se  bebe  el  aire, 
y  el  beso  loco  de  mi  amor  volcánico 
para  ablandar  tu  pecho,  no  es  bastante. 

Y  después  digo:  si  pudiera  siempre 
mi  corazón  al  tuyo  aproximarse, 
quizá  lograra  que  su  eterno  hielo 
en  lágrimas  de  amor  se  desbordase. 


1880. 
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INDIFERENCIA 

No  siento  ya  ni  penas  ni  alegrías, 
la  eterna  indiferencia  reina  en  mí; 
ya  los  recuerdos  de  mis  tristes  días 
no  amargan  mi  alma,   que  morir  sentí! 

Ya  no  padezco;  mi  adormido  pecho 
nada  conmueve  ni   atesora  en  sí; 
mis  tiernas  afecciones  se  han  deshecho, 
todo  extinguió  lo  mucho  que  sufrí! 

La  paz  inalterable  de  la  tumba 
guarda  mi  corazón,  que  amor  mató; 
el  tiempo  asolador  todo  derrumba 
pero  al  matar  mi  fe,   mi  mal  curó! 

Ya  nada  temo  ni   me  inquieta  nada! 
Hubo,  si,  un  día,  en  que  morir  pensé; 
pero  la  muerte,  siempre  despiadada, 
oírme  no  quiso  cuando  la  llamé! 

Ahora,   que  venga  cuando  Dios  lo  quiera, 
ni  la  pretendo,   ni  me  da  pavor; 
que  ella  ni  gracia  ni   perjuicio  fuera 
á  quien  no  siente  dicha  ni  dolor! 

Agosto  de   1880. 
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Á  LEANDRO  GÓMEZ 

(ex  su  tumba) 

No  oscurecen  el  cielo  de  tu  gloria, 
mártir  sublime  de  la  patria  mía, 
ni  las  tormentas  de  la  saña  impía, 
ni  la  calumnia  torpe  y  transitoria... 

Tu   nombre  escrito  se  halla  en  la  memoria 

para  baldón  eterno  de  aquel  día 

en  que  á  tu  cuerpo  la  traición  vencía; 

mas  no  á  tus  hechos  que  laureó  la  historia . 

No  es  hoy  la  voz  del  partidario  ciego 
que  en  tu  cariño  sin  igual  se  inspira, 
la  que  se  escucha,  para  Dios,  cual  ruego 

y  emite  triste  el  alma  de  mi  lira . . . 
Es  la  voz  de  la  Patria,  con  su  fuego, 
es  la  Nación  entera  quien  te  admira! 

1880. 
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Á  c.  s. 

La  corona  de  azahares  de  la  novia 
ciñe  hoy  tu  frente  y  de  tus  ojos  bellos 
se  desprenden  radiantes  los  destellos 
que  traducen  el  alma  de  tu  ser. 
Es  que  bien  pronto  indisoluble  lazo 
unirá  para  siempre  tu  existencia 
al  hombre  de  carácter  y  conciencia 
que  supo  tus  virtudes  comprender. 

Al  fin  hoy  se  realizan,  dulce  amiga, 
de  tu  amor  las  doradas  ilusiones, 
cuanto  pueden  querer  dos  corazones 
que  á  la  constancia  alzaron  un  altar. 
Penetras  á  otra  vida,  donde  á  prueba 
se  pone  á  la  mujer! ...  No  todo  es  calmal 
En  el  hogar,  para  adquirir  la  palma, 
una  misión  divina  hay  que  llenar. 

No  basta  ser  honesta  y  hacendosa 
y  amar  al  ser  á  quien  le  das  tu  nombre 
con   un  cariño  sin  igual,  que  asombre 
y  llegue  al  estoicismo  en  el  dolor. 
Es  necesario,   á  más,  prudencia  y  tino 
para  en  uno  fundir  dos  sentimientos. 


para  vivir  tranquilos  y  contentos, 
sin  nubes  en  el  cielo  del  amor. 

Yo  pienso  que  eres  noble  y  eres  buena, 
que  tu  carácter  todo  lo  concilla 
y  será  3  una  madre  de  familia 
modelo  siempre  de  ejemplar  virtud. 
Así,  no  olvides  en  la  dura  vida 
de  tu  joven  amigo  los  consejos . . . 
Del  sel  que  nace,  siempre  los  reflejos 
eclipsan  al  que  muere  en  su  ataúd. 

Alguna  vez,  si  hasta  la  edad  provecta 
alcanzas,  con  tus  hijos  y  tu  esposo; 
cuando  tu  acento,  el  sello  majestuoso, 
lleve  de  la  experiencia  y  del  saber,— 
habla  con  ellos  del  que  fué  tu  amigo 
siempre  sincero  y  leal  en  este  mundo, 
que  yo  del  otro,  con  placer  profundo, 
sabré  tu   fiel   recuerdo  agradecer. 

1881.  ^^ 

EL  PRIMER  BESO 

Siempre  me  acordaré!  —  La  luna  pálida 

de  lleno  en  su  faz  daba; 
mirábame,  cual  siempre,  con  ternura 
reclinando  su  frente  en  la  ventana. 
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Dos  horas  largas  de  coloquio  dulce 

estuve  con  ini  amada; 
mi  Vista  fija  en  sus  divinos  ojos, 
las  manos  en  las  rejas  apoyadas. 

Era  el  primer  amor;  ese  amor  tímido 

que  llena  nuestras  almas; 
yo  era  feliz  cuando  con  frase  tierna 
de  virginal  pasión,  mi  amor  pagaba. 

Ó  cuando  suspirando  con  dulzura 

mirábame  extasiada; 
y  mudas,  nuestras  almas  se  entendían 
con  el  lenguaje  que  los  ojos  hablan. 

Nunca  había  osado  yo  en  la  frente  candida 

de  la  que  tanto  amara, 
dejar  la  huella  de  mi  ardiente  labio, 
y  loco  de  pasión,  un  beso  darla. 

Pero  esa  noche,  estaba  tan  hermosa!... 

leía  en  su  mirada 
tanta  ternura  y  sentimiento  tanto, 
que  un  algo  irresistible  me  impulsaba. 

La  luna,  que  hasta  entonces  brilló  límpida, 

de  pronto  vi  rodeada 
por  celajes  oscuros,  y  su  disco 
sólo  un  velado  resplandor  enviaba. 


•       • 


Quizá  previendo  mi  secreto  anhelo 

la  celeste  emisaria 
ocultara  su  faz  para  animarme, 
ó  al  contemplar  mi  acción,  se  avergonzara. 

No  pude  más ! . . .  Me  dominaba  el  vértigo, 

y  en  su  frente  tan  casta 
imprimí  el  beso  que  á  su  bello  rostro, 
hizo  asomar  los  tintes  de  la  grana. 

La  luna  entonces  se  mostró  de  nuevo 

hermosísima  y  clara; 
avergonzado,  despedíme  triste 
llevando  en   mi   alma  una  impresión  extraña. 

En  esa  noche  no  dormí! — Mi  espíritu 

intranquilo  anhelaba 
la  luz  del  día,  para  ver  deshechas 
las   negras  dudas  que  en  mi  ser  fluctuabais 

Al  fin  llegó!  —  Tras  él  vino  la  noche, 

hablé  con  mi  adorada, 
y  al  despedirme,  su  amorosa  boca 
dióme  aquel  beso  que  llegó  hasta  el  alma! 

Marzo  de  1881. 
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EL   PAYADOR 

REMINISCENCIAS 

Á  Don  Antonio  D.  Lussich. 
I 

Era  una  noche  de  Estío  . . . 
la  celeste  solitaria 
desde  el  cóncavo  azulado 
sus  destellos  irradiaba, 
como  lámpara  argentina 
en  el  cielo  colocada, 
para  mostrar  de  la  tierra 
la  majestad  soberana. 
Una  noche  deliciosa 
que  al  más  frío  deleitara, 
en  que  la  luz  de  la  luna 
melancólica,  algo  pálida, 
al  iluminar  los  campos 
que  la  estación  engalana, 
comunica  á  lo  que  toca, 
le  da  un  tinte  á  cuanto  baña 
de  encanto  y  de  poesía, 
de  aquella  belleza  rara 
que  impresiona  los  sentidos 
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y  hace  dilatar  el  alma 
entusiasmada  y  absorta 
por  magnificencia  tanta ! 


II 


En  esa  plácida  noche 

en  emociones  tan  grata, 

cuyo  recuerdo  en  mi  ser 

inextinguible  se  guarda, 

á  una  Estancia  pintoresca 

de  la  uruguaya  campaña 

llegué  de  paso,  y  en  ella 

del  caballo  desmontaba. 

En  seguida  dirigíme  í 

á  la  próxima  enramada,  ( 

donde  unos  cuantos  paisanos  | 

tomando  mate  se  hallaban.  i 

Payador  era  uno  de  ellos  \ 

y  á  la  reunión  deleitaba, 

improvisando  canciones  ; 

al  compás  de  la  guitarra. 

Ya  una  décima  incorrecta 

con  voz  vibrante  cantaba ... 

una  décima  patriótica 

en  que  el  entusiasmo  estalla;  | 

ya  con  tono  más  sentido  i 

por  la  emoción  que  le  ahogaba, 

una  trova  de  amor,  triste, 
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que  á  sensibles  almas  dañan, 
y  sin  embargo,  se  escuchan 
con  placer,  y  nos  halagan, 
pues  el  corazón  humano 
predispuesto  siempre  se  halla 
á  latir  enternecido 
cuando  el  sentimiento  le  habla! 


III 


Pero  nada  en  mí  produjo 
impresión  tan  delicada 
como  el  triste  postrimero 
que  el  payador  entonara. 
En  la  trova  del  paisano 
de  sentimiento  impregnada, 
noté  un  algo  de  sublime 
que  no  expresa  mi  palabra, 
pues  las  notas  armoniosas 
al  corazón  arrancadas, 
no  se  pueden  traducir 
sino  de  manera  pálida. 
Diré,  sí,  que  el  momento 
cuando  el  canto  terminaba 
y  los  últimos  acordes 
en  la  armónica  guitarra, 
sonaron  como  la  queja 
del  pecho  amante  exhalada, - 
un  aplauso  merecido 
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de  aquella  gente  entusiasta, 
recibió  en  pago  el  cantor 
que  á  todos  impresionara ! 

IV 

¿Qué  atractivo  misterioso 
hay  para  m.í  en  la  guitarra, 
que  sus  notas  hallo  dulces 
y  me  encanto  al  escucharlas  ?  . . . 
¿Y  por  qué  me  identifico 
con  ella,  y  tanto  me  agrada 
que  parece  que  en  su  seno 
también  mi  alma  palpitara, 
cuando  despiertan  sus  cuerdas 
por  hábil  mano  pulsadas?... 
¿Será  porque  retrocedo 
á  las  horas  de  la   infancia, 
horas  por  mi  mal   perdidas 
porque  fueron  ¡  ay !  tan  gratas  ? 
¿De  mi  vida  á  los  albores 
cuando  en  mi  hogar  la  escuchaba 
con  cien  diversos  cantares 
gratamente  armonizada,  — 
y  como  toda  impresión 
que  de  la  niñez  se  guarda, 
aunque  pase  el  tiempo,  cuesta 
de  la  memoria  borrarla?... 
No  lo  sé!...  Pero  yo  siento 
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que  su  música  me  embarga ; 
que  al  infiltrarse  en  mi  ser 
también  repercute  en  mi  alma  1 


Mayo  de  1881. 


Á  UNA  AMIGA  ESPIRITUAL 

Cuentan  que  el  paraíso  de  Mahoma 

esa  región  fantástica,  habitada 

por  las  huríes  de  sin  par  belleza 

que  tanto  á   los  creyentes  entusiasman, — 

tiene  un  paraje,  sólo  destinado 
para  los  justos  que  el  deleite  cansa; 
espiritual  retiro,  sin  más  goces 
que  los  que  llenan  solamente  el  alma. 

También    aquí   en  la  tierra,  hay  mil  huríes 
que  el  profeta  quizá  las  envidiara; 
huríes  incitantes,  que  fascinan, 
pero  que  sólo  á  mis  sentidos  hablan. 

Para  ellas,  soy  creyente,  cual  los  árabes 
que  anhelan  otra  vida  por  gozarlas; 
más  para  tí,  Zulema  encantadora, 
que  otros  lazos  más  puros  nos  hermanan,  —  - 
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sólo  te  ofrezco  lo  que  el  justo  anhela 
cuando  su  fe  al  profeta  le  consagra : 
un  paraje  magnífico,  envidiable, 
en  el  retiro  sin  igual  de  mi  alma. 

Agosto  de  1881.  ^^ 

¿  UN  BESO  ? 

Preguntas  qué  es  un  beso,  y  tu  semblante 

se  cubre  de  rubor, 
cual  si  al  decirlo,  de  mi  ardiente  labio 

sintieras  la  impresión. 

¿  Un  beso  ? . . .  —  Puede  ser,  encanto  mío, 
de  labios,  contracción, 

cuando  lo  da  la  meretriz  que  infame 
comercia  con  amor. 

El  ansia  de  placeres  no  logrados, 

emblema  de  pasión, 
una  limosna  de  mujer  coqueta 

á  fiel  adorador,  — 

y  un  pedazo  del  alma,  que  se  infiltra 
de  otra  alma  en  la  región, 

con  ella  se  unifica,  y  le  da  vida 

como  á  la  planta  el  Sol. 

Agosto  de  1881. 
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A  UNA  RUBIA 

INSPIRADA   EN   LOS   OJOS   VERDES 

¿Te  muestras,  niña,  quejosa 
por  ser  rubio  tu  cabello  ? . . . 
Rubias  pintan  á  las  vírgenes, 
rubia  á  la  Venus  modelo 
y  rubios  los  querubines 
que  habitan  con  el  Eterno. 

De  oro  son  los  puros  rayos 
del  ardiente  sol  de  Enero . . . 
Las  espigas  sazonadas 
que  dan  el  diario  sustento . . . 
De  oro  el  color  del  topacio 
y  el  ámbar  y  los  más  bellos 
matices  que  son  las  galas 
de  pajarillos  diversos. 

Por  ideal  tomó  el  poeta 
á  la  rubia,  ese  ángel  bueno, 
que  sobrepasa  en  ternura 
á  todas  las  de  su  sexo.  — 
Y  en  tus  caprichos  de  niña 
no  te  conformas  con  esto, 
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imaginando  te  afea 
el  color  de  tu  cabello.  — 
¡Niña,  no  es  cierto! 
Pues  semejan,  cuando  caen 
ondulantes  en  tu  seno, 
los  rayos  del  sol  que  nace 
aclarando  el  firmamento. 

Son  tus  hermosas  pestañas 
cayendo  en  dorados  flecos, 
luces  que  dan  á  tus  párpados 
brillantísimos  reflejos.  — 
Y  en  tus  caprichos  de  niña 
no  te  conformas  con  esto, 
imaginando,  te  afean 
lo  mismo  que  tu  cabello. — 

¡Niña,  no  es  cierto! 
Pues  semejan  con  tus  ojos 
azules,  claros,  serenos, — 
hebras  de  luz,  aumentando 
la  esplendidez  de  los  cielos! 


Son  tus  lágrimas,  si  mojan 
el  cutis  pálido  y  terso, 
como  gotas  de  rocío 
enturbiando  claro  espejo.  — 
Y  de  seguro  ese  llanto 
lo  produce  tu  despecho, 
pues  imaginas  te  afea 
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el  color  de  tu  cabello. — 
¡Niña,  no  es  cierto! 
Que  aún  así,  miro  en  tu  rostro 
el  final  de  un  día  sereno, 
cuando  el  sol,  en   despedida, 
le  da  al  cielo  triste  beso! 


Diciembre  de  1881. 


CAPRICHO 

Me  gusta  el  cementerio  en  esas  noches 

en  que  pálida  alumbra 
la  celeste  viajera  solitaria 
cual  si  sonriese  triste  á  la  natura ! 

No  sé  qué  vago  encanto  me  produce 

aquella  mansión  muda, 
donde  el  secreto  eterno  del  sepulcro 
tantas  glorias  y  crímenes  oculta  i 

Cuando  la  brisa  de  la  mar  cercana 

con  suavidad  impulsa 
los  árboles  amigos  de  los  muertos 
que  tristes  quejas  al  chocar  modulan ! 

Y  esas  blancas  estatuas,  las  que  tienen 
de  pedestales  tumbas, 
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parecen  levantarse  cual  fantasmas 
á  saludar  la  noche  sin  penumbra! 

Allí  encuentro  la  espléndida  poesía 

que  mi  alma  entera  inunda 
con  la  paz  indecible  del  misterio 
y  remonta  mi  espíritu  á  la  altura ! 

Pero  más  yo  deseara  en  el  paraje 
que  á  mí  tanto  me  gusta, 
hallarme  prisionero  de  tus  brazos 
sentado  sobre  alguna  sepultura !  \ 


Con  tu  hermosa  cabeza  reclinada 

sobre  mi  pecho,  y  húmedas 
brillando  tus  negrísimas  pupilas 
con  la  tristeza  amarga  de  la  duda ! 

Y  arrebatado  por  tu  amor  inmenso, 

con  extraña  ternura 
prodigarte  caricias  sin  ejemplo 
en  pago   á  tu   constancia  y  á  tus  súplicas! 

Y  que  luego,  de  lleno  reflejando 

en  tu  rostro  la  luna, 
más  linda  parecieras,  cuando  un  beso 
al  fin  sellara  las  promesas  mutuas! 

Todo  esto  sin  testigos,  convencidos 
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en  expansión  tan  suma, 
de  que  nuestros  suspiros  y  palabras 
sólo  Dios  y  los  muertos  las  escuchan ! 


Enero  de  1882. 


C^ 


LA  CAMPANILLA  BLANCA 

Cuando  gime  triste  el  viento 

y  la  cristalina  escarcha 

despoja  los  verdes  árboles 

de  sus  riquísimas  galas... 

Cuando  se  extiende  en  la  tierra 

una  inmensa  alfombra  blanca, 

y  el  agua  ya  no  murmura 

y  los  pájaros  no  cantan  . . . 

Cuando  el  Sol  de  invierno,  pálido, 

Vierte  su  lumbre  cansada 

y  á  naturaleza  entera 

la  cubre  triste  mortaja,  — 

una  flor  nace  de  pronto 

primorosa,  delicada, 

de  aquel  sudario  de  nieve 

que  el  estéril  campo  tapa. 

Una  flor  áe  campanillas 

como  la  inocencia,  blancas, 

cuyo  interior  matizado 

de  pintitas  verdes   se  halla, 
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cual  si  las  hubiera  puesto 

en  su  seno  la  esperanza, 

como  presagio  bendito 

de  la  estación  anhelada. 

Esta  flor  es  el  emblema 

de  consuelo  en  la  inconstancia, 

y  parece  que  al  humano 

de  esta  manera  le  hablara:  — 

«  Cuando  todo  el  sentimiento 

«  que  en  el  alma  se  aquilata, 

« languidezca  en  la  desdicha 

« como  en  invierno  la  planta,  — 

« de  mí  tomad  el  ejemplo, 

«  que  padezco  resignada, 

« y  haced  por  que  no  perezca 

« en  el  invierno  del  alma, 

« la  dulce  flor  del  consuelo 

«  hermana  de  la   esperanza  ! » 

Mar70  fie    1882 


Á   LA  SE5^0RíTA  M.  Z. 

INSTITUTRIZ 

La  noche  más  oscura  no  es  aquella 
que   tiende  al  mundo  físico  su  manto  . . . 
hay  otra  en  que  no  alumbra  ni  una  estrella 


noche  de  horror  y  de  miseria  y  llanto ! 
Es  la  noche  moral  de  la  ignorancia 
que  sobre  el  mundo  de  la  mente   flota . . . 
La  que  acorta  hacia  el  vicio  la  distancia 
y  cual  duro  castigo,  el  alma  azota. 

Tras  de  la  noche  física,  una  aurora 
nos  anuncia,  risueña,  el  nuevo  día 
que  de  esplendente  luz,  todo  colora 
el  mundo  terrenal  de  la  armonía .  . . 
Tras  la  noche  moral,  aunque  más  lenta, 
aparece  otra  aurora,  que  radiante 
al  fin  se  torna  en  Sol,  y  crece,  aumenta 
hasta  alumbrar  espacio  bien  distante ! 

El  tierno  niño,  á  tu  saber  confiado, 

es  la  noche  moral ! . . .  Tú  eres  la  aurora 

que  el  cielo  de  su  mente,  transformado 

Verás  en  luz  que  todo  lo  colora . . . 

En  esa  luz,  que  pálida  primero 

para  la  débil,  tierna  inteligencia, 

se  convierte  después  en  un  lucero 

de  inextinguible  brillo:  —  el  de  la  ciencia! 

Agosto  de  1882. 
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OLEGARIO  V.  ANDRADE 

Ha  muerto  el  genio,  el  poderoso  atleta 
asombro  de  la  América  latina, 
el  que  cantó  con  frase  peregrina 
cuánto  grande  en  el  mundo  se  interpreta. 

Fué  su  cabeza  inmensa  de  poeta 
ante  la  cual  mi  pequenez  se  inclina, 
no  ese  trémulo  rayo  que  ilumina 
con  pálido  fulgor,  cual  luna  inquieta, — 

sino  el  destello  ardiente  desprendido 
del  almo  Sol  del  pensamiento  humano 
que  vuela  en  los  espacios  del  deseo . . . 

Luz  que  disipa  sombras  del  olvido, 
principio  de  ese  fuego  soberano 
que  dióle  vicia  eterna  á  Prometeo! 


Noviembre  de  1882. 


T 


R.  \.  P. 


¿Con  que  te  casas,  Isabel,  te  casas? 
—  Pues  tal  noticia  mi  existencia  alegra 
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A  ser  señora,  como  muchas,  pasas... 
Tendrás  cuñadas  y  marido  y  suegra ! 

¿Mas,  por  qué  palideces,  vida  mía? 
¿No  va  esa  boda  á  mejorar  tu  suerte? 

—  Cualquiera,  al  contemplarte,  pensaría 
que  hoy  tu  sentencia  firmarás  de  muerte ! 

No  llores  ni  me  abraces  de  tal  modo 
y  bríndale  á  tu  esposo  esa  cadena . . . 
¿Hoy  que  á  tu  lado  se  ilumina  todo, 
quieres  oscurecerlo  con  tu  pena?... 

¿Anhelas  mi  perdón?  —  Nada  me  has  hecho, 
conmigo,  ya  no  tienes  deuda  alguna . . . 
Pide  perdón  á  tu  engañado  pecho 
que  juzgó  sol,  lo  que  era  luz  de  luna ! 

¿Con  que  te  casas,  y  por  mí  te  mueres? 

—  Que  m.isterioso,  horrible  sacrificio... 
¿  Pero  dime,  Isabel,  por  qué  tú  quieres 
á  mí  deberme  el  último  suplicio  ?  . . . 

—  Ya  me  parece  que  tenaz  me  asedia 
prematuro  y  fatal  remordimiento... 
Desecha  ese  capricho  de  tragedia 
para  que  pueda  yo  Vivir  contento ! 

Serénate,  mi  bien ;  no  es  conveniente 
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que  de  tu  alma  en  el  libro   el  mundo  lea  .  .  . 
Sonríe,  sé  con  todos  complaciente 
que  hoy  la  tristeza  tu  semblante  afea ! 

No  llores,  Isabel;  —  yo  te  lo  ruego! 
Con  tu  llanto  ya  nada  se  concilla.. . 
¿Hoy  no  es  la  boda?—  Lo  reclaman,  luego, 
tu  buena  madre  y  tu  demás  familia!  ... 

1882.  ^m 

EL  CRIMINAL 

No  derraméis  su  sangre,  no  ! . .  .  ¡  Que  exista  ! 

Es  más  horrible  infierno  ! .  . . 
¿Qué  se  gana  quitando  al  semejante 
una  vida  más  triste  que  la  muerte?.  .. 

Su  crimen  degradante 
es  la  muerte  social,  á  que  el  Eterno 
le  condena  en  la  noche  de  su  suerte! 

¡Ya  nada  se  remedia  ni  compensa! 

Con  abrir  una  tumba 
que  trague  al  criminal  ¿borráis  el  crimen? 
¿  La  sociedad  vindica  torpe  ofensa 
con  la  vida  del  hombre  que  derrumba?... 

Si  castigo  ejemplar  es  necesario, 
¿lo  queréis  más  terrible 
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que  enjaularlo  cual  fiera  ?  . . .  Su  calvario 
está  en  la  cárcel.  La  justicia  humana 

tiene  límites  fijos 
en  la  ley  natural,   inamovible  . . . 
Dar  la  vida  ó  quitarla,  sólo  plugo 
hacerlo  á  Dios,  justicia  soberana  ! . . . 

¡  Ni  de  bastardos  hijos 
puede  la  sociedad  ser  el  verdugo ! 

¡  Dejadlo  arrepentirse !  - . .  Cuántas  Veces 
preferirá  la  muerte  á  esa  tortura 

que  lenta  le  devora, 
cuando  á  solas,  no  más,  con  su  conciencia,. 

apure  hasta  las  heces 
la  venenosa  copa  de  amargura  ! . . . 
Y  al  recordar  su  candida   inocencia, 
su  tranquila  niñez,  la  grata  calma, 
cuando  vivió  rodeado  de  los  seres 

más  queridos  del  alma, 
cumpliendo  como  bueno  sus  deberes, 

renegará  la  hora 
en  que  mareólo  el  Vértigo  del  crimen, 
porque  hay  una  expiación,  sin  que  haya  aurora 
para  los  malos  que  en    la  sombra  gimen  ! . . . 

No  conduzcáis  el  hombre  hacia  el  cadalso 
como  una  res  llevada  al  matadero ! . . . 
La  pena  del  Talión  es  poco ! . . .  Falso 
que  la  sangre  de  un  monstruo  vengue  ultrajes 
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lanzados  á  la  faz  de    un    pueblo   entero ! . .  . 
Si  en  el  altar  del  crimen  fué  inmolada 

la  Víctima  inocente, 
que  lleve  el  criminal,  es  su  destino 
por  siempre  su  conciencia  torturada 
y  la  imborrable  marca  de  asesino 
que  puso  el  mundo  en  su  maldita  frente!... 

No  derraméis  su  saníjre,  no ! . . .  Que  viva  ! 
La  penitencia  está  tras  el  pecado ! 
Que  le  siga  la  sombra  de  su  víctima 

gritándole :  —  ¡  Malvado ! 
en  noche  eterna,  con  perenne  grito  ! . . . 
¿Decid?  ¿No  es  más  horrible  que  su  muerte 
la  tortura  moral  que  el  Infinito 
le  reserva  en  la  noche  de  su  suerte?  .  . . 


I 


1882. 


EL  INVIERNO 

i  Qué  negras  son  las  noches  del  invierno ! 

Cómo  llega  hasta  el  alma  dolorida 

esa  orquesta  fatídica  que  forman 

el  mar  que  ruje,  el  huracán  que  silba ! 

Cuántas  horas  de  insomnio  pasé  á  solas 
en  triste  oscuridad,  la  vista  fija 
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sobre  un  algo  sin  nombre,  que  forjara 
mi  pesimista,  extraña  fantasía ! 

Cuántas  veces,  volviéndome  en  el  lecho, 
mi  corazón,  que  otra  tormenta  agita, 
hablóme  con  la  voz  de  los  recuerdos 
ya  fúnebres  ó  gratos  de  mi  vida! 

Y  cómo,  sin  tener  ningún  reproche 

que  hacer  á  mi  alma,  de  perfidias  limpia, 
el  llanto  que  es  de  su  existencia  savia 
vertieron  á  raudales  mis  pupilas  ! 

Y  el  agua  que  azotaba  los  cristales 
de  mi  balcón,  y  el  viento  que  gemía, 
me  parecieron  funerario  coro 
entonando  la  muerte  de  mi  dicha. 

¿Por  qué  será  que  hay  algo  en  la  natura 
que  le  habla  al  corazón,  —  que  identifica 
su  estado  con  el  nuestro,  —  y  nos  ofrece 
instantes  de  pesar  y  de  alegría  ? . . . 

Yo  no  puedo  explicar  ese  misterio . .  . 
Sé  que  impresión  ingrata  me  domina 
en  las  noches  glaciales.  Que  ellas  pasan 
y  vuelve  mi  alma  á  reposar  tranquila ! 

Y  á  veces  yo  me  digo,  cuando  salgo 
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de  mi  rara,  despierta  pesadilla : 

¡Cómo  será  el  invierno  en  la  conciencia 

del  criminal,  que  entre  las  sombras   gima ! 

1882.  '^ 

NOCTURNO 

(Á  zulema) 

El  ave  llora,  si  en  la  selva  trina 
ausente  de  su  hermosa  compañera  . . . 
El  sol  de  invierno  es  pobre,  aunque  ilumina, 
vive  la  flor  más  bella  en  primavera. 

La  inspiración,  del  entusiasmo  nace, 
no  de  la  pena  que  doblega  y  postra  . . . 
Si  el  huracán  la  roca  no  deshace 
abate  el  árbol  que  su  furia  arrostra. 

Ya  mi  presente  ni   una  flor  perfuma, 
ha  tiempo  tengo  el  corazón  muy  solo, 
triste,  como  el  dolor  que  más  abruma, 
frío,  como  las  ráfagas  del  polo. 

No  vibra  mi   alma  tremulante  nota, 

falta  á  mi  lira  el  acordado  tono, 

y  hoy,  que  mi  pobre    inspiración  se    agota, 

al  dulce  no  hacer  nada  me  abandono. 

—  50  — 


¿  Por  qué  llevo  en   mi  ser  el  desencanto 
en  la  edad  bella   que    á    gozar  convida?.. 
¿Acaso  el  corazón  padece  tanto 
que  todo  me  hace  aborrecer  la  vida  ? . . . 

—  A  decírtelo   voy,  mi   dulce  amiga, 
ya  que  el  motivo   conocer  quisiste, 
aunque  bien   sabes,   sin   que  yo   ¡o   diga, 
que  el   trino  de  ave   solitaria,   es  triste. 

Siendo  muy  joven,  adoré  yo  á  muchas 
con  amor,  loco  á  veces,  y   otras  tierno ; 
gocé  emociones  en  diversas  luchas, 
sufrí  después  en  el   mundano  infierno ! 

Pero  mi  amor  y  mi  sufrir  pasaron  . . . 
Eran  las  aves  de  templado   clima, 
y  al  concluir  el  otoño,  se  alejaron 
buscando  el  sol  cuyo  calor  anima. 

Más  tarde,  invierno  prematuro  vino 
á  enlutar  mi  existencia  con  su   niebla  . . . 
Un  puro   amor  cruzóse   en   mi   camino . . . 
Murió ...  y  el  mundo  de  mi   mente  puebla. 

Fué  mi  dolor,  como  el  espacio,  inmenso, 
amargo  como  el  mar,  como  él  profundo ; 
cuando  en  lo  mucho  que  sufrí  yo  pienso, 
ignoro  cómo  vivo  en  este  mundo  ! . . . 
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Quise  olvidar,  y  en  busca  del  olvido 
me  lancé  tras  frenéticos  placeres, 
y  sólo  encontré  el  orbe,  con  su   ruido, 
solo,  con  sus  espléndidas  mujeres  . . . 

A  partir  de  ese  instante,  fué  el  hastío 

mortaja  de  mis  blancas  ilusiones  . . . 

En  lago  helado  convirtióse  el  río 

que  un    tiempo  alzara  espuma  de  pasiones. 

¡  Y  he  Vivido  ya  tanto  en   pocos  anos ! 
No  diré  que  me  pesa  la  existencia^; 
mas  no  sintiendo  ni  placer  ni  daños 
vaga  sin  rumbo  en   mar  de  indiferencia. 

Hoy  ni   esperanza  tengo  en  el  futuro, 
la  fortuna  contraria  así   lo   quiso  .  .  . 
Hallé  en   la  tierra  un  triste  valle  oscuro 
cuando  pensaba  hallar  un  paraíso  ! 

Ya  no  debo  cantar !  Tu  anhelo   es  noble 
mas  algo  superior  mi  fe  sofoca  .  .  . 
¿  Cómo  se  iergue  el  abatido  roble  ?  . . . 
¿Cómo  puede  sentir  la  dura  roca?  .  .  . 

Junio  de  1883. 
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CONTESTANDO 

A   ZULEiWA 


»i5h      !*"  ""'  *"  <*^"«do  canto, 
alondra  de  las  selvas  uruguayas  .  . 
1  u  canto,  que  algún  tiempo,  como  un  ánael 
durm.o  en  las  cuerdas  célicas  del  arpa !       ' 

Al  despertar  del  peregrino  sueño 
á  los  halagos  de  tu  dulce  magia, 
"aió  tranquilo  á  iluminar  mi  noche 
como  un  rayo  de  luz  de  luna  pálida ! 

¿Quién   eres  tú,  sublime  poetisa 
del  entusiasmo  y  sentimiento  hermana 
que  sabes  ser,  ya  tímida  paloma,         ' 
ya  enérgica  y  valiente  como  el  águila  ? 

i^bJ'!!  ""''  '■'"P'"P'"'le.  dulce  amiga, 
sf  di\'"!r'"'^'°"  ""^  '^  '«^«"'a 
n  la,  n  h"'"'/"  """"^  misteriosas, 
-"las  ondas  de  luz  de  tu  palabra?... 

J^aromf""'-  '"  ""^  ""^^^^^   '^''"^e^Vas 
I  aroma  purísimo  que  exhalas  ? .  . . 
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°  ->°^*"ra"rueno  en    a  desgracia ... 
cuando  animas  al  bueno  en 

¿Ha  sido  compasión.  6  el  dulce  lazo 
'.e  fraterna,  cariño  .ue-s^a^^^^^ 

Íe^:X:e^mra,maper,umaran.., 

ci  fué  por  el  consorcio  del  cariño, 
r::s%';:s,  Zulema,  te  agigani^^^^^^^^^^ 

Qi  íiip  Dor  compasión,  te  lo   av^ia 
Ten"  ,a  sed  de  Tántalo  y  sus  ans,as! 

u    \r.-      <íi   el   glacial    hastío 

Terrona  el  egoísmo    ,ue    ajuda 
es  gota  de  agua  que  el  cerePro 

Pulsa  de  nuevo  el  arpa  melodiosa 
^tlna  un  canto  de -lleza  ra.a. 

^,rdeTm:'eralr\acia  la  patria, 

ASosto  de  1883.  '^  11 
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SOLEDADES 

Cuando  en   las  noches  heladas 

a  tí  llegue  mi  recuerdo 

confundido  con   los  ayes 

siempre  fúnebres  del  cierzo, 

al  quebrarse  en  los  cristales 

que  resguardan  tu  aposento;  — 

cuando  sientas  en  el  alma 

aquellos  ideales  besos, 

reliquia  de  ese  cariño' 

que  en  alas  de  mi  deseo 

llega  á  ti,   como  paloma 

con  mensajes  de  su  dueño;  — 

¿qué  pensarás,  mi  querube' 

del  ser  que  se  halla  tan   l¿jos, 

sin  poder  acariciarte 

ni  estar  un  instante  preso 

en  la  cadena  de   flores 

de  tus  brazos  hechiceros  ? .  . . 


-  35  - 


EL  RUISEÑOR 

Cuando  en  las  horas  estivales  plácidas 

brilla  la  luna  en  el  azul  inmenso, 

y  las  magnas  estrellas  escintilan,- 

esas  flores  de  luz  del  firmamento, 

que  en  el  misterio  de  la   noche   inflaman 

sus  corolas  al  ósculo  del   céfiro, - 

el  ruiseñor,  el   lírico  poeta 

de  agreste  selva  ó  de  vergel  ameno, 

en  dulce  canto,  solitario  entona 

el   himno  blanco  del  amor  primero. 

1885. 


ADIÓS ! 


No  me  abraces  llorando,  que  á  tu  abrazo 

experimento  sensación  extraña, 

mezcla  triste  y   alegre  que   me   daña, 

algo  que  nunca  hirió   mi   corazón. 

Enjuga  de  tus  ojos  expresivos 

el   llanto   acerbo  que  por  mí  derramas, 

y  si  es  verdad,  mi  bien,  que  tanto   me  amas 

no  solicites,  mustia,  mi  perdón. 
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¿Perdón?  ¿De  qué?  ¿De  haberme   idolatrado 
durante  un  año  en  tu  retiro  oscuro, 
pasando  por  el  trance  horrible  y  duro 
de  ocultar  para  el   mundo  tu  dolor?... 
¿De  haberme  sido  fiel,  cuando  ignoraba 
todo  el   cariño  que  por  mí  sentías, 
cuando  eran  noches  para  tí  los  días 
y  era  un  misterio  para  mí  tu  amor?... 

¿De  haber  seguido  amándome  constante, 
sin  fe,  sin  ilusión,  sin  esperanza, 
con  ese  amor  que  el   infortunio  alcanza 
y  llega  al  estoicismo  en  el  sufrir, 
cuando  más  tarde,  al  conocer  tu  afecto, 
franco  te  dije,   aunque  también  te  amaba, 
que  eterno  juramento  nos  cerraba 
las  puertas  de  un  celeste  porvenir?.,. 

¿Del  mal,  que  te  causé  yo,  sin  quererlo, 
cuando  el  mundo,  galeoto  deslenguado, 
mirándote  feliz,  siempre  á  mi  lado, 
con  infamante  sello  te  marcó  ?  .  .  . 
¿De  acibarar  tu  delicada  vida 
con   la  planta  moral  del  desencanto, 
cuando  no  pude,  sí,  secar  tu  llanto 
porque  el  destino,  al  fin,  nos  separó?... 

¿  Perdón,   porque   un  extraño  fatalismo 

te  obliga  á  ser  de  otro  hombre  ? — ¡Nada  importa! 
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ese  hombre  infame  que  el   infierno  aborta 

dueño  de   tu   alma  no  será  jamás. 

Leerá  el   desvío  en  tu  semblante  pálido, 

en    tus  ojos  de  cielo,  tus  pesares, 

y  tú,  en  silencio,  llorarás  á  mares 

y  has  de  quererme,  con   la   ausencia,  más 

¿Perdón?  — No   me  lo  pidas,  ángel  mío, 

cuando  tu  negra  suerte  ya  está  escrita ; 

eres  digna  de   lástima  infinita 

y  no  debo  culpar  tu  proceder. 

Si  yo  sufro  con  él,  yo  quedo  libre 

y  triste  como  el  ave  solitaria, 

para  elevar  al  cielo  mi   plegaria 

y  hacer  mi  llanto  al  corazón   verter .  .  . 

En  cambio  tú,  cual  maldecida  sombra, 
teniendo  al  lado  un  hombre  repelente, 
cuando   oscurezca  el  padecer  tu  frente 
y  el   corazón  anhele   sollozar, 
tendrás  que   retorcerlo  muchas  veces 
comprimiendo  sus   íntimos  latidos, 
y  sufrir  con  el  alma  y  los  sentidos 
como   sabe  sufrir  quien   sabe   amar .  .  . 

Parece  horrible  maldición  del   cielo 
que  pesa  sobre  mí!  .  ..  ¡Negro  destino! 
Dos   ángeles   cruzaron  mi   camino 
y  de  los  dos  la  vida  acibaré  .  .  . 
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Aunque  inocente  fui  del   mal   causado 
nunca  por  eso  mi  sufrir  es  menos  .  .  . 
Ya  no  vendrán,  azules  y  serenos 
los  bellos  días  que   en  mi   ayer  gocé  ... 

Es  imposible  que  de  ti  me  olvide  .  .  . 
No  se  olvida  la  playa  de  la  ola 
que  siempre  consecuente  acaricióla 
y  su  cálida  entraña  refrescó  .  .  . 
Tu  querido  recuerdo,  flor  del  alma, 
perfumará  mi  estéril  existencia, 
trayéndome  la  espiritual  esencia 
de  un  tiempo  venturoso  que  pasó  . .  . 

Resígnate,   ángel   mío  !  . . .  Tal  vez  nunca 
te  vuelva  áver!...  Adiós!...  ¿Quieres  mi  beso?, 
Con   él  arranco  á  mi   alma  enorme  peso 
dejándote  la  esencia  de  mi   ser. 
Adiós  !  .  .  .  Enjuga  tus  sentidas  lágrimas, 
desecha  esa  mortal   melancolía ; 
si  hay  en   el  llanto   inmensa  poesía 
es  triste  ver  llorar  á  una  mujer ! 


1883. 


-  39  - 


¡EXCELSIOR! 

f  Dedicado  á  las  niñas  de  la  Escuela  de  tercer  Grado  núm.  2, 
en  el  acto  de  la  distribución  de  premios. ) 

Falange  angelical,  luz  del  futuro !  . .  . 

Yo  quisiera  brindaros  este  día 

un  canto,  condensando  en  cada  verso 

tesoros  de  infinita  poesía 

como  flores  de  luz  de  otro  universo. 

Un  espléndido  canto 
risueño^  cual  las  blancas  ilusiones 
que  forjan,   en   su  candida  inocencia, 
los  que  no  saben  de  dolor  ni   llanto ; 
página  de  sensibles  corazones 
que  buscan  lo  infinito  de  otra  vida, 
cuando  el  amor,  dulcísimo  tirano 
del  sentimiento  en   la  incorpórea  fuente, 
á  beber  esperanzas  los  convida ; 
y  música  de  besos   maternales, 
halagos  no  aprendidos  de   las  almas, 
que  sellarán  vuestras  ingenuas  frentes, 
después  que  recibáis,  niñas  valientes, 
de  la  victoria  intelectual  las  palmas !  . .  . 

Mi  acento  será  pobre, 
pobre  como  las  plantas  en  invierno, 
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por  más  que  el  ansia  al  corazón  le  sobre 
de  que  traduzca  el  labio  el  himno  tierno 
que  duerme  en  lo  interior,  como  en  las  cuerdas 

de  la  olvidada  lira, 
duermen  las  notas  mágicas,  y  esperan 
que  las  despierte  el  alma  que  suspira. 
Seré  para  vosotras,  niñas  puras, 
no  el  ruiseñor  de  la  floresta  amena 
que  libre  de  cuidados  y  amarguras, 
en  la  feraz  naturaleza  misma 
estudia  el  himno  que  las  almas  llena, 

sino  el  ave,  que  sólo 
llega  de  paso  á  los  ardientes  climas  . .  . 

El  pájaro  perdido 
que  breve  tiempo,   aunque  nació  en  el  polo, 
en  la  región  del  trópico  hace  el  nido ; 
y  enfermo  por  su  atmósfera  de  fuego, 
por  tanta  exhuberancia  de  poesía, 
sincero  eleva,  en  su  entusiasmo  ciego, 
canto  de  alondra  al  despertar  del  día ! 

Vosotras  sois  la  aurora; 
seréis  más  tarde  soberanos  astros, 
pues  ya  os  dejó  la  ciencia  redentora 
en  los  cerebros,  sus  fecundos   rastros  .  .  . 
Fanales  de  luz  propia,   anunciadores 

de  heroicas  bizarrías, 
que  en   lluvia  de  plateados  resplandores 
lóbregas  noches  trocarán   en  días  . .  . 
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Ángeles  sois  del   cielo  descendidos, 
los  ángeles  mejores^  los  sin  alas .  .  . 
De  la  tierra  los  seres  elegidos, 
perfumes  del  hogar,  luces  y  galas .  .  . 
El  porvenir,  sin  bruma  en   la  conciencia, 
las  glorias  de  la  patria  y   la  familia; 
la  reforma  social,  la  dulce  homilía 
del   evangelio  santo  de  la  ciencia !  .  .  . 

Seguid,  niñas,  la  marcha, 

y  el  surco  del  arado 
podrá   llegar  á   la   región  de   escarcha, 
á  los  campos  fatídicos  de  errores 
donde  vaga  el   fantasma   del  pasado. 

Seguid  con   fe,  tranquilas, 
que   os   llama  el  porvenir  á  días  mejores  . 
Si  alguna  sombra   os  entorpece  el   paso, 
tenéis  bastante  luz  en  las  pupilas 
para  darle  su  tumba   en  el   ocaso  ; 
en  las  pupilas,  pálidas  estrellas 
de  los  cielos  sin  nubes  de   la  mente; 
focos  de   luz  de  eléctrica  corriente 
que  donde  toque,  dejará  sus  huellas  !  .  .  . 

A  Vosotras,   las  hijas  del   progreso, 
os  brindo  versos,  pues  me  falta   gloria  .  . 
Os  brindo  aplausos  justos,  mas   no  tantos 
que  por  sentir  el  corazón   opreso, 
olvidadiza  quede  mi  memoria  .  .  . 
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Debo  cumplir  otros  deberes  santos !  .  .  . 
Glorificar  también  á  la  Minerva  d) 

Que  iluminó  el  arcano 
y  el  sacro  fuego  del   saber  conserva, 
como  la  virgen  del  antiguo  culto 
la  luz  perpetua  en   el  altar  pagano, 
ajena  en  todo  al  popular  tumulto. 
Glorificar  á  quien  siguió  su  ejemplo 
y  se  adelanta  al  porvenir,  de  prisa  .  .  . 
A  la  primera  y  fiel  sacerdotisa  (2) 
que  dióle  ayuda  y  ofició  en  su  templo ! 

Diciembre  de  1883. 


REMEMBRANZA 

¿  Te  acuerdas  ?  Noche  azul  de  primavera ; 

dormido  el  Orbe  con  solemne  calma  .  .  . 

El  cielo,  como  mágica  pradera  .  .  . 

Su  regia  flor,  la  luna  placentera 

que  en  perfumes  de  luz  bañaba  el  alma ! 

¡  Qué  espléndido  es  amar  en  noche  bella ! 
¡  Qué  encanto  dialogar  con  la  natura  ! 
i  Qué  dulces  besos  que  no  dejan  huella 

(  I  )    La  Directora. 
(2)    La  Ayudante. 
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los  de  la  blanca  luna  y  de  la  estrella, 
viajeras  infinitas  de  la  altura ! 

¿Te  acuerdas?  Si  el  jardín  era  pequeño, 
como  un  nido  de  amor  para  querubes, 
sobraba  espacio  en  que  forjar  un  sueño, 
y  sin  saber,  mi  bien,  que  era  tu  dueño, 
pude,  á  tu  lado,  trasponer  las  nubes  !  .  .  . 

1884  ^ 

MIS  CANTARES 

(Á   C.    L.  ) 

Viajeras  aves  de  templado  clima 
sólo  de  paso  en  la  región  de  escarcha, 
que  emprenden  hoy  la  bulliciosa   marcha 
buscando  el  sol,  cuyo  calor  anima; 

aves  que  beben  el  azul  del  alma 
como  el  agua  del  mar,  la  de  los  ríos, 
y  que  buscan  los  dulces  desvarios 
como  el  que  sufre,  la  perdida   calma ; 

flores  que  nacen  al  calor  fecundo 
de  lágrimas  de  fuego  no  vertidas ; 
mis  ángeles  rosados,  mis  queridas 
que  siempre  ingrato,  las   entrego  al  mundo; 
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tesoros  de  mi  pobre  fantasía 
que  viajan  siempre,  como  el  alma  viaja, 
y  á  veces  ¡ay!  encuentran  su  mortaja 
entre  la  bruma  de  la  noche  fría  ;  — 

tales  son   mis  cantares  favoritos 
que  un  noble  sentimiento  los  inspira ; 
débiles  ecos  de  una  inmensa  lira 
pulsada  en  los  espacios  infinitos !  .  .  . 

Unas  veces  se  alejan  en  bandadas 
buscando  el  nido  que  en  mi   ser  les  falta ; 
y  allá,  en  la  torre   del  placer  más  alta, 
doblan  al  fin  sus  alas  fatigadas ! 

Otras,  alguno  de  ellos  llega  solo 
á  la  mansión  de  la  amistad  querida, 
después  de  haber  atravesado  en  vida 
tristes  zonas,  cual  pájaro  del  polo ! 

Feliz,  descansa  allí  de  la  jornada 
durmiéndose  al  arrullo  del  cariño, 
como  se  duerme  el  inocente  niño 
en  brazos  de  la  madre  idolatrada. 

Tú,  que  en  el  alma  guardas  más  lirismo 
que  una  estrofa  de  Becquer,  sentimiento, 
y  en  las  alas  de  luz  de  tu  talento 
rauda  te  elevas  al  Empíreo  mismo; 
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tú,  que  sabes  amar  al   que  te  quiere 
con  la  ternura  espiritual   más  suave,  — 
en  tu  alma  hospeda  este  cantar ;  -  -  es   ave 
que  sin  caricias,  de  tristeza  muere  !  .  .  . 

1884.  ^^ 

2  SONETOS 

Á   ISABEL 

Dos  años,  Isabel,  que  no  te  veo, 
dos  años  de  mortal  melancolía, 
en  que  una  noche  continuada  y  fría 
tortura  lentamente  mi  deseo  .  .  . 

Nada  mi  sed  apaga.  -    No  hay  Leteo 
capaz  de  dar  olvido  á  la  fe  mía, 
y  hasta  despierto  sueño  en  aquel  día 
que  dio  tu  amor  á  mi  existir  recreo. 

Si  acaso  alguna  vez,  en  el  camino 
de  este  desierto  triste  en  que  batallo, 
fuera  el  hablarte,  inevitable  sino,  — 

nada  preguntes,  si  á  tu  Vista  callo, 
y  pide  aj  Ser  que  es  arbitro  divino 
inspire  tu  alma  con  supremo  fallo  ! 


1882. 
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EN   SU    MUERTE 

Pobre  niña,  de  muchos  ignorada ! . . . 
Pobre  ángel  bueno  de  un  hogar  oscuro, 
cuyo  espíritu  al  cielo  alzaste  puro 
de  tu  vida  risueña  en  la  alborada!... 

Pobre  niña,  virtuosa  y  respetada ! . . . 
La  muerte  eleva  entre  los  dos  un  muro, 
mas  yo  no  soy  á  mi  querer  perjuro 
y  por  ti  siento  el  alma  lacerada ! . . . 

No  temas  nunca  que  el  glacial  olvido 
pueda  borrarme  tu  memoria  hermosa... 
Es  el  cariño  un  astro  bendecido 

que  jamás  vela  noche  tenebrosa, 

y  siempre  habrá  en  mi  corazón  herido 

lágrimas  que  Verter  sobre  tu  fosa ! .  . . 

Á  BEATRIZ 


Olvídate  de  mí,  canora  alondra 
nacida  en  los  vergeles  de  mi  patria, 
cuando  tu  vida  se  deslice  dulce 
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del  puro  hogar  en  la  quietud  sagrada 
Pero  si  acaso  el  desencanto  frío 
llegara,  aleve,  á  torturarte  el  alma, 
en  los  risueños  y  dorados  días 
que  debiera  alentarte  la  esperanza, 
recuerda  siempre  que  en  el  bello  suelo 
besado  con  afecto  por  el  Plata, 
existe  una  alma,  de  la  tuya  hechura, 
que  sabrá  consolarte,  porque  te  ama. 


1884. 


MARGOT 

Al  doctor  Joaquín  de  Salterain. 

Pobre  Margot ! . . .  Parece  que  la  veo  ! . . . 

En  sus  ojos,  de  lánguida  ternura 

más  negros  que  el  desdén  del  ser  querido, 

brillaban  los  afanes  del  deseo 

cual  estrellas  de   un  cielo  en  noche  oscura. 

Aquella  voz,  dulcísima  al  oído 

como  es  dulce  la  frase  tremulante 

del  juramento  del  amor  primero ; 

aquella  voz  de  ruego,  que  anhelante 

vibraba  á  los  halagos  del   cariño 

con  todos  los  acordes  de  una  lira, 

para  siempre  acabó!...  Yo  era  muy  niño, 
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mas  pienso  en  elia  con  amor  tan  grande, 

que  su  recuerdo  el  corazón  inspira 

y  en  ternura  tristísima  lo  expande. 

Y  el  cuerpo  que  la  muerte    hizo  despojos 

descansa  en  un  paraje  hondo,  muy  hondo, 

donde  yo  puedo  penetrar  al  fondo, 

mirándolo  del  alma  con  los  ojos  1 . . . 

¿Quién  fué  Margot,  la  de  mi    triste  historia, 

la  anónima  heroína, 
virgen  que  en  el  altar  de  mi  memoria 
entre  nimbos  de  luz,  surge  divina? 
¿Ese  ángel  de    bondad,  quién  fué,  quién  era 
y  á  qué  debió  su  prematura   muerte?... 
—  Al  bárbaro  capricho  de  la  suerte 
haciéndola,  entre  miles,  hechicera. 

Al  haberse  formado 
teniendo  un  alma,  como  pocas,  noble, 
en  ese  medio  ambiente  envenenado 
donde  es  preciso  voluntad  de  roble 
para  guardar  el  cuerpo  inmaculado. 
Por  ser  como  la  gota  cristalina 
pendiente  de  la  flor  en  la  alborada . . . 
quiso  más  bien  mirarse  evaporada 
y  así  volar  á  la  región  divina 
con  toda  la  pureza  de  su  rango, 
que  descender,  por  un  fatal  destino, 
al  mefítico  charco  del  camino 
y  mezclar  esa  perla  con  el  fango ! 
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Ella  amó,  como  saben  amar  sólo 
las  almas  buenas,  en  su  fe  primera; 
y  como  planta  anémica  del  polo 
que  se  transporta  al  clima  bendecido 

de  eterna  primavera, 
su  corazón,  por  el  amor  herido, 
sintió  al  calor  de  la  pasión  ignota 

ansias  de  Vida  nueva, 
aquella  savia  inmaterial,  que  brota 
del  sentimiento  y  al  empíreo  eleva. 
Pero  siempre  celeste  criatura 
oponer  supo  á  todas  sus  pasiones, 
el  deber,  que  es  barrera  á  la  locura, 
y  la  virtud,  barrera  á  tentaciones ! . . . 

¡  Pobre  Margot !  . .     La  niña  encantadora, 

bella  como  los  ángeles  del  cielo, 

que  abrió  los  ojos  en  oscura  aurora 

para  mirar  tan  sólo  oprobio  y  duelo ; 

el  tierno  ser,  desheredado  paria 

que  supo  amar  con  toda  la  vehemencia, 

de  la  huérfana  Virgen  solitaria 

que  no  tuvo  otro  amor  en  la  existencia,  - 

velaba  por  su  honor,  perla  preciosa 

sobre  el  fango  del  vicio  suspendida, 

como  vela  una  madre  cariñosa 

en  la  cuna  infantil  la  hija  dormida! 

¡Cuántas  veces,  al  lado  de  aquel  hombre 
á  quien  juraba  amar  eternamente, 
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sintió  la  sombra  de  un  dolor  sin  nombre 
subir  del  corazón  hasta  su  frente ! 

Es  que  ella  comprendía 
que  entre  los  dos,  alzábase  cual  valla 
donde  todo  su  afán  se  estrellaría, 
la  posición  social  del  hombre  amado. 

Y  en  la  ruda  batalla 
de  la  pasión  y  el  sentimiento  honrado, 
mártir  sublime  de  la  fe  perdida, 
víctima  triste  de  su  negro  sino, 
dejando  iba  jirones  de  su  vida 
entre  las  duras  zarzas  del  camino! 

El  la  quiso  también,  pero  el  orgullo 

mucho  más  que  el  amor,  á  veces  puede . . 

¿Si  de  falsas  caricias  al  arrullo 

una  mujer  apasionada  cede 

y  da  al  olvido  posición,  fortuna 

y  el  respeto  social  que  la  rodea, 

qué  no  hará  en  este   mundo  mujer  sola? 

¿Qué  es  el  fulgor  prestado  de  la  luna 

ante  el  astro  que  iodo  lo  caldea  ? .  . . 

¿  Qué  es  el  agua  estancada  ante  la  ola  ? . . 

¡Ah!...  Piensan  de  tal  modo 

los  que  siguiendo  el  mundo  por  la  senda 

del  vicio,  enceguecidos  con  su  venda 

marchan  pisando  todo, 
sin  darse  cuenta  que  la  audacia  loca 
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encuentra  en  la  virtud  sólida    roca. 
Que  la  pasión,  como  ola  embravecida 

muere  al  tocar  la  playa, 
hallando  su  granítica  atalaya 
en  un  poco  de  arena  removida. 
Y  que  el  amor  que  el  sacrificio  apura 
(agua  estancada  en  el  amante  pecho) 
no  desborda  furiosa  de  su  lecho, 

pero  llega  á  la  altura 
evaporada  acaso  gota  á  gota 
al  calor  inmortal  del  sentimiento, 

y  allá  en  su  firmamento 
le  da  forma  á  la  nube,  cuya  entraña 

se  rasga  y  limpia  brota 
la  lluvia  que  fecunda  cuanto  baña ! 

¡Niña  infeliz!  ¡Qué  lucha  más  horrible! 
Pasión,  subiendo  al  frenesí,  de  un  lado ; 
del  otro,  el  sacrificio  que  abnegado 

llega  á  lo  indefinible ! 
Cuerpo  y  alma,  dos  fuerzas  del  humano, 
en  despiadada,  inevitable  lucha  . . . 
Mas  si  la  fuerza  de  la  carne  es  mucha, 
la  del  alma  es  de  origen  soberano. 
De  ella  fué  el  triunfo,  pues  Margot  no  quiso 
tras  momentos  de  i^oce,  años  de  infierno, 
y  á  costa  de  su  honor,  legado  eterno, 
juzgó  la  tierra  un  triste  paraíso  ! . . . 
Era  mejor  ser  gota  cristalina 
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pendiente  de  la  flor  en  la  alborada, 
y  verse  por  el  sol  evaporada 
para  volar  á  la  región  divina 
con  toda  la  pureza  de  su  rango, 
que  descender,  por  un  fatal  destino, 
al  mefítico  charco  del  camino 
y  mezclar  esa  perla  con  el  fango ! 


1885. 


A  SARAH  MAGARIÑOS 

Yo  también  tengo  mis  flores 
en  los  vergeles  del  alma . . . 
Si  carecen  de  perfumes, 
son  regadas  con  mis  lágrimas. 
En  el  álbum  primoroso 
de  la  bellísima  Sarah, 
la  flor  que  yo  deposite 
será  pobre,  será  pálida, 
aunque  tal  vez  no  la  seque 
el  fuego  de  su  mirada, 
pues  nunca  á  la  siempreviva 
con  su  luz  intensa  mata 
el  astro  rey  de  los  orbes . . . 
Cuando  más_,  llega  á  dorarla. 
Esa  flor  humilde  y  pobre 
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que  ningún  mortal  profana, 
compañera   inseparable 
de  la  tumba  solitaria, 
es  mi  flor  más  predilecta  : 
hoy  la  dejo  en  esta  página 
por  ser  el  símbolo  eterno 
de  la  amistad  más  sagrada! 


Julio  25  de  1885. 


RECUERDOS 

Cuando  sentada  al  piano 
con  mil  acordes  mágicos,  despiertas 
las  notas  que  reposan 
en  sus  dormidas  cuerdas, 

reminiscencias  tristes, 

estrofas  infinitas  de  un  poema 

que  supe  de  memoria 

en  no  lejana  época, — 

en  tropel  á  mí  acuden, 
,  el  mundo  extraño  de  la  mente  pueblan, 
y  renacen  las  flores 
de  mi  esperanza  muerta. 

1885. 
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UN  GRAN  JUICIO 


Á  mi  querido  maestro  y  amigo,  el 
doctor  don  Alejandro  Magarifios 
Cervantes. 


Cuentan  que  un  día,  en  la  región  sublime 
que  Dios  liabita  con  celeste  coro, — 
la  bella  dama  á  quien  el  tiempo  imprime 
majestad  y  grandeza; — que  es  tesoro 
de  justicia ;  y  severa,  nunca  exime 
de  culpa  al  mal,  aunque  se  vista  de  oro, 
y  cuyo  hermoso  fallo  soberano 
fija  los  rumbos  del  criterio  humano,  — 

Sentada  en  trono  de  marfil,  tenía 
áurea  guirnalda,  que  donar  pensaba 
al  hombre,  á  su  entender,  de  más  valí¿i 
de  los  que  el  mundo  dignos  reputaba . .  , 
Que  á  muchos  la  entusiasta  fantasía 
ligera  á  veces,  grandes  aclamaba, 
sin  pesar  con  sus  crímenes  su  gloria 
en  la  balanza  exacta  de  la  historia! 

Uno  por  uno  hasta  el  sitial  llegando 
van  los  héroes  con  paso  majestuoso  . . . 
Se  adivina,  al  mirarlos  desfilando, 
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que  todos  creen  seguro  el  premio  honroso. 
Detiénese  el  primero,  deslumhrando 
con  luciente  armadura ;  y  presuroso 
á  la  matrona  de  la  faz  severa 
al  momento  le  hahló  de  esta  manera  :  — 

—  «  Soy  Alejandro,  el  héroe  sin  segundo 
que  venció  en  Tebas,  en  Arbela,  en  Iso 

y  fué  causa  de  asombros  en  el  mundo 
por  las  conquistas  sin  iguales  que  hizo. 
El  que  vengó  la  Grecia  del  profundo 
desdén  del  persa,  que  humillarla  quiso, 
y  siempre  guiado  por  afán  de  gloria 
logré  que  eterna  fuese  mi  memoria !  » 

—  « Aparta,  que  á  pesar  de  tus  acciones 
darte  no  puedo  el  premio  apetecido. 
Fuiste  valiente,  y  todas  las  naciones 

al  fuerte  Vieron  á  tus  pies  rendido, 
mas  tus  hazañas,  luto  á  corazones 
llevaron  sólo,  y  nada  han  conseguido  . . . 
En  los  tiempos  modernos,  ya  tu  fama 
no  es  el  astro,  que  á  mares,  luz  derrama ! 

Dijo  el  segundo  :  —  «Yo  nací  en  Cartago 
la  ciudad  de  los  viles  mercaderes, 
que  nunca  acariciara  el  dulce  halago 
del  amor  á  la  patria  y  los  deberes. 
Su  atmósfera  letal  que  causó  estrago 
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yo  respiré  entre  corrompidos  seres, 
pero  ella  no  mató  mi  joven  alma 
y  al  fin  obtuve  del  Valor  la  palma! 

«  Ansioso  de  conquista  jleí^ué  á  España, 
tomé  á  Sagunto,  queJuchó  valiente, 
pasé  los  Alpes  con  audacia  extraña 
y  fui  terror  de  la  romana  gente. 
Sufrí  contrariedades,  mas  mi  saña 
eterna  fué  contra  ella;  y  consecuente 
al  juramento  que  ante  Dios  hiciera, 
odiéla  firme  hasta  la  vez  postrera ! 

«  Por  salvar  á  mi  patria  envilecida 
luché  con  fe,  con  heroísmo  fuerte .  . . 
Nunca  la  frente  doblegué  abatida 
cuando  miraba  en  derredor  la  muerte. 
Hice  cosas  increíbles  en  la  vida 
mas  Zama  al  fin  fué  tumba  de  mi  suerte, 
y  al  ser  Vencido  caí  cual  ciudadano 
sin  humillarme  ante  el  poder  romano ! » 

— « Aníbal,  fuiste  un  genio  cual  guerrero  ! 
Leal  á  tu  patria  y  siempre  valeroso, 
la  amaste  con  cariño  verdadero 
y  ese  hecho  sólo  para  tí  es  honroso. 
Comprendo  que  tu  móvil  fué  sincero, 
mas  no  eres,  en  rigor,  el  ser  dichoso 
que  por  su  nombre,  nunca  oscurecido, 
merezca  el  digno  premio  prometido ! 
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Dijo  el  tercero:  — «  Yo  vencí  á  la  Galia 
cuando  mi  patria  estaba  dividida  . . . 
la  gloria  de  Ponipeyo  hundí  en  Farsalia 
dejándola  por  siempre  oscurecida . . . 
Extendí  las  fronteras  de  la  Italia 
y  grandes  cosas  hubiera  hecho  en  vida, 
si  de  Bruto  el  puñal,  con  saña  fiera, 
no  hubiese  interrumpido  mi  carrera. » 

—  «Julio  César,  fuiste  hombre  decidido, 
constante  en  tus  empresas,  cual  romano, 
pero  grave  delito  has  cometido 
al  derramar  la  sangre  del  hermano. 
Por  miras  personales  impelido 
olvidaste  el  deber  del  ciudadano, 
y  quizá  á  tí  debióse  aquel  imperio 
que  tuvo  monstruos  como  el  cruel  Tiberio ! » 

Dijo  el  cuarto:  —  ^  Mis  hechos  inmortales, 
el  siglo  diez  y  nueve  ha  comentado 
y  los  guarda  la  historia  en  sus  anales. 
Mis  huestes  valerosas  he  paseado 
por  toda  Europa,  siempre  triunfales, 
y  cien  pueblos  mi  espada  ha  conquistado  . .  . 
El  genio  de  la  guerra  me  llamaron, 
y  grande  sin  cesar  me  proclamaron! 

^  Doté  de  leyes  á  mi  patria  amada 
que  encarnaban  principio  de  justicia, 
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^    la  ambición  de  mi  alma  entusiasmada 
filé  lograrle  una  suerte  más  propicia. 
No  pudo  ser!  La  Europa,  coaligada 
para  perderme,  todo  lo  desquicia, 
y  al  fin,  herido  por  traición  ajena 
perecí  prisionero  en  Santa  Elena ! » 

— «  Napoleón,  fuiste  un  ser  extraordinario, 
mas  ¡  ay  !  en  tu  ambición  desenfrenada 
tu  proceder  mil  veces  fué  arbitrario. 
La  sangre  por  tu  culpa  derramada 
jamás  te  conmoviera ;  y  refractario 
renegaste  de  causa  bien  sagrada . . . 
de  esa  revolución,  astro  fecundo, 
que  iluminó  los  ámbitos  del  mundo ! » 

Dijo  el  quinto :  —  «  Del  pueblo  yo    he  salido 
y  milité  en  sus  filas  con  denuedo . . . 
Fundé  un  Estado  que  modelo   ha  sido, 
y  amar  la  libertad,  tuve  por  credo. 
Con  la  conciencia  del  deber  cumplido 
vanagloriarme  de  mis  hechos  puedo  . . . 
En  mi  modestia,  grande  y  generoso, 
sólo  aspiré  á  tener  un  nombre  honroso ! » 

Fui  de  los  libres  la  ardorosa  tea 
que  á  cenizas  redujo  el  coloniaje, 
y  el  primero  también  en  la  pelea 
y  en  la  paz  á  la  ley  presté  homenaje... 
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Tuve  el  aliento  que  la  patria  idea 
inspira  al  que  le  rinde  Vasallaje, 
y  al  terminar  tranquilo  mi  jornada 
dejé  la  democracia  cimentada  ! ! » 

— « Washington,  por  tu  gloria  no  eclipsada, 
sublime  cual  ninguna  otra  en   la  tierra, 
te  ciño  la  guirnalda  destinada, 
honroso  premio  que  el  honor  encierra. 
Luchaste  por  tu  patria  con  sagrada 
perseverancia,  siempre  en  justa  guerra... 
El  que  por  ambición  mata  y  arruina 
tiene  á  mis  ojos  gloria  bien   mezquina.  » 

—  «  ¿Quién  sois?...  dijeron  todos  con  despecho 
á  la  matrona  de  la  faz  severa .  . . 

¿Quién  sois,  que  os  arrogáis  así  el  derecho 

de  apreciar  nuestra  gloria,  de  manera 

que  con  tal  opinión  queda  deshecho 

cuanto  hay    en  nuestra  espléndida   carrera  ?   . . 

¿Quién  sois,  que  relegáis  así  al  olvido 

los  héroes  que  hasta  el  mundo  han  conmovido  ?  » 

—  Soy  la  fuerza  moral,  cuyo   gran  fallo 
nadie  puede  torcer.  Siempre  consciente 
sólo  ante  Dios  mi  espíritu  avasallo 

y  á  la  augusta  verdad  rindo   mi  frente. 

Busqué  Virtud,  carácter;  todo  lo  hallo 

en  este  hombre  modesto  y  sorprendente  .  . . 
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Atrás,  fantasmas  de  pasada  gloria! 

¿  Queréis  saber  mi  nombre  ?— soy  la  historia  ! 


1885. 


ÍNTIMA 

Hoy  está  triste  el  cielo 
como  el  alma  del  ser  que  te  ama  tanto  ; 
lloran  las  nubes   lágrimas  de  duelo, 
simbólica  expresión  de  mi  quebranto. 

Lejos  de  tí,  bien  mío, 
siento  doquier  glacial  indiferencia, 
eterna  soledad,  perenne  hastío, 
la  nostalgia  infinita  de  tu  ausencia. 

Me  dices  que  me  adoras 
pero  que  á  veces  la  esperanza  pierdes, 
y  en  tus  noches  glaciales,  mucho  lloras 
—  No  quiero  que  sufriendo  me  recuerdes. 

Quiero  que  el  dulce  beso 
de  luz  perpetua  del  cariño  mío, 
seque  tu  llanto  al   corazón  opreso, 
como  el  beso  del  sol,  seca  el  rocío. 
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•        •                                      •        •                                      • 

• 

A  ti  quise  tan   sólo ; 
tuya  es  mi  vida,  como  lo  es   mi   suerte  ; 

el  mundo  de  mi  amor  no  tiene  polo 
y  sus  fronteras  marcará  la  muerte! 
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CÉLICA 

Hay  una  estrella  en  mi  escondido  cielo, 
única  luz  de  la  existencia  mía, 
que  en  las  horas  de   gris   melancolía 
á  mi  espíritu  brinda   su  fulgor. 
Cuando  en   la  noche  de  mi   fe  perdida 
rasga  la  bruma  del  recuerdo  triste, 
mi  enfermo  corazón   todo   resiste 
y  sueña  y  forja  un   infinito  amor. 

No  preguntéis  su    nombre. — Yo  lo  guardo 
con  todo  el  egoísmo  del   cariño .  . . 
Es  la  diadema  que  á   mi  frente  ciño 
y  es  sólo  mía  su   perpetua   luz. 
Cuando   la  nieve  del   invierno  humano 
hiele  mi  cuerpo,  libertando  mi   alma, 
aún  brillará   dentro   la  tumba   en  calma 
que  adorne  pobre  y  solitaria  cruz. 

1885. 
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EL  NIDO  SOLO 

Emigraron,  ligeras,  en  bandadas 

las  pardas  golondrinas, 
para  buscar  mejores   alboradas 
en  azules  regiones  peregrinas. 
Allí  alienta  feliz  la  primavera 
y  al  ósculo  de   luz  de  un  sol  templado, 
trinan  las  aves,   reverdece   el  prado 
y  desliza  la  vida  placentera. 

Sólo  ha  quedado  el  nido,  como  el  alma 
del  que  perdiera  en  los  primeros  años 
su  inapreciable  paz,  el  lago  en  calma 
que  alzó  el  turbión  de  negros  desengaños. 
Sólo  quedó  en  el  hueco  del  alero, 

como  ataúd  Vacío, 
recibiendo  los  besos  del  pampero 
y  las  heladas  lágrimas  del  frío. 


1885. 
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EN  EL  ÁLBUM  DE  ANA  SOLER  DE  MANOW 

Ave  de  paso  en  la  región  querida 

de  San  Martín,  Belgrano  y  RiVadavia, 

quiero  dejar  la  cifra  del  recuerdo 

de  álbum  amigo  en  la  postrera  página. 

¿Quién  es  su  dueña? --Tórtola    que  arrulla 

con  su  tesoro  sin  igual  de  gracias, 

de  su  palabra  con  el  trino  suave 

y  de  sus  ojos  con  la  dulce  magia, 

que  brillan  siempre  con  fulgor  de  luna 

y  azul  podrán  tornar  mi   frase  pálida. 


1885. 


PENSAMIENTOS 

EN   HOJAS   DE   PLANTAS 

Estas  hojas,  felices  en  los  tiempos 
que  una  flor  sus  perfumes  les  brindaba, 
hoy  simbolizan,  mustias,  mis  amores 
huérfanos  de  ilusiones  y  esperanzas! 
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A   ANGFXA 

Hojas  de  trébol,  en  la  ausencia  tristes, 
que  lejos  de  la  madre  idolatrada 
aún  esparcís  la  delicada  esencia 
que  inoculó  en  vosotras  con  su  savia,  — 
mucho  será  Vuestro  perfume,  mucho, 
resistirá  algún  tiempo  la  asechanza 
del  eterno  viajero,  pero  nunca 
igualará  al  perfume  de  las  almas  ! . . . 

Á   CLOTILDE 

Quise  escribir  en  las  endebles   hojas 
el  pensamiento  breve  que  anhelabas  . . . 
Un  pensamiento,  condensando  en  poco 
mi  extraña  historia  de  placer  y  lágrimas ! . . . 

Pero  mi  pluma,  ruda  cual  la  suerte 

que    á   muchos   cabe   en  la  jornada  humana, 

hiriólas  con  tan  íntima  fiereza 

que  hizo  gemir  las  fibras  de  sus  almas ! 

Ya  no  pude  escribir,  pues  sentí  pena 
y  al  verlas  de  su  planta  despojadas, 
las  comparé  á  mis  pobres  ilusiones 
que  vuelan  al  azar,  sin  esperanza  ! . . . 

1885. 
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BOCETO  A  CAPRICHO 


Al  doctor  Teófilo  D.  Gil. 


Del  Otro  lado  del  Plata, 
titán  que  se  agita  preso 
cuando  desata  sus  furias 
el  indomable  pampero, 
barriendo  los  cortinajes 
que  velan  el  claro  cielo, 
y  dando  más  luz  al  astro 
que  es  dueño  del  firmamento . 
En  la  feliz  Buenos  Aires, 
hermana  que  ver  anhelo, 
á  la  que  siempre  yo  miro 
con  los  ojos  del  recuerdo, 
y  le  guardo,  aquí  en  el  alma, 
los  tesoros  de  mi  afecto, 
vive  una  amiga  sublime, 
una  amiga,  que  yo  quiero 
como  á  la  patria,  el  proscrito, 
á  la  justicia,  el  que  es  bueno, 
al  hogar,  el  hijo  amante, 
y  á  la  libertad,  el  reo. 

No  la  conozco  siquiera  .  . . 
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Pero  la  finge  el  deseo 
rosada,  como  querube, 
bella,  como  el  patrio  cielo 
en  una  tarde  serena 
que  es  de  las  almas  recreo, 
tarde  que  anima  y  halaga 
y  en  que  todo  es  más  poético. 
Despiden  fulgor  de  luna, 
sus  rasgados  ojos  negros, 
como  la  inocencia,  tímidos; 
como  la  esperanza,  bellos. 
En  su  límpida  sonrisa 
hay  colores  y  hay  reflejos 
de  la  aurora  de  la  vida 
de  otro  mundo  más  risueño. 
Y  en  su  voz,  divina  escala 
de  suavísimos  arpegios, 
hay  la  música  sublime 
del  arpa  del  sentimiento. 

Habla  siempre  con  el  alma ;    • 
y  en  sus  cartas,  que  conservo 
como  el  avaro,  el  tesoro, 
como  el  poeta,  sus  versos,— 
hay  ternura  delicada, 
notas  del  amor  supremo, 
inmateriales  perfumes 
del  jardín  de  los  recuerdos, 
y  los  halagos  sin  arte 
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de  un  cariño  verdadero. 
Es  alondra,  cuando  arrulla, 
y  es  águila,  cuando  el  vuelo 
tiende  á  la  región  celeste 
donde  mora  el  sentimiento. 
Modesta  como  violeta, 
de  su  hogar  es  ángel  bueno ; 
y  el  corazón  generoso 
que  alienta  dentro  del  pecho, 
para  amar  no  tiene  límites 
como  no  los  tiene  el  cielo. 


LA  MUJER  AMERICANA 

( INSTANTÁNEA  ) 

La  mujer  americana, 
la  de  origen  español, 
es  como  un  rayo  de  sol 
en  clara  y  fresca  mañana. 

Fruto  de  la  selección 
de  razas  tan  diferentes, 
es  limpia  agua  de  dos  fuentes 
que  viven  en  grata  unión. 
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Luce  negra  cabellera 
como  la  noche  enlutada, 
como  el  alma  abandonada 
del  que  sufre  y  ya  no  espera. 

Tatnbíén  son  negros  sus  ojos 
como  carbón  encendido, 
si  queman  al  ser  querido 
con  sus  resplandores  rojos. 

Es  su  boca  una  granada 
ó  una  guinda,  en  dos  partida, 
si  sonríe  agradecida, 
puesta  el  alma  en  la  mirada. 

Si  no  tienen  rostro  griego 
es  discreto  su  perfil, 
y  se  destaca  entre  mil 
por  su  donaire  y  su  fuego. 

Cuando  atraviesa  la  calle, 
¿quién  no  se  planta  á  mirar 
su  elegancia  en  el  andar, 
su  lindo  cuerpo  y  su  talle?... 

De  artificios  jamás  usa 
porque  es  franca  y  es  sencilla; 
y  aunque  no  lleva  mantilla 
es,  por  su  gracia,  andaluza. 
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—  ¿  Queréis  retrato  moral  ? 

—  Al  físico  sobrepasa  . .  . 

Es  su  hogar,  cuando  se  casa, 
paraíso  terrenal. 

Dulce  esposa,  madre  amante, 
siempre  abnegada  y  sufrida, 
restaña  cualquier  herida 
sin  que  una  pena  la  espante. 

Cuando  la  patria  peligra, 
su  entereza  no  se  doma 
y  es  un  cóndor  la  paloma, 
la  gacela  es  una  tigra. 

Existe  página  homérica 
donde  está  fresca  la  tinta 
que  sin  hipérboles  pinta 
la  heroica  mujer  de  América 


Á  GRACIELA 

Cuando  lejos  de  tí,  miro  tu  imagen 
con  los  ojos  purísimos  del  alma, 
á  través  de  ese  prisma  del  recuerdo 
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que  hace  más  grato  lo  que  eterno  se  ama, 
paréceme  que  llega  hasta  mi  espíritu 
como  un  rayo  de  luna  solitaria. 
Es  el  beso  de  luz  de  tu  cariño, 
tu  viajera  paloma  de  esperanza, 
que  salvando  la  noche  del  olvido, 
esa  noche  tan  negra  y  tan  helada, 
busca  el  abrigo  de  mi  pecho  amante 
portadora  de  penas  y  de  lágrimas. 


1886 


EN  UN  ABANICO 

(  A  HORTENCIA  .  .  .  ) 

Me  dicen  que  expresivo  es  el  lenguaje 
del  abanico,  el  ave  sin  plumaje 
que  con  gracia  volar  hace  una  hermosa 
entre  sus  dedos  de  marfil  y  rosa . . . 
Como  ignoro  el  secreto  de  las  señas 
nada  puedo  decir,  aunque  te  empeñas . . 
Cántalo,  alondra,  de  rosado  pico, 
y  glosaré  un  poema  al  abanico. 

1886. 
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EN  UN  ÁLBUM 

Es  la  ilusión  el  ave  soñadora 
que  trina  en  los  Verjeles  de  la  vida 
forjando  mundos  de  color  de  aurora. 
Y  si  recibe  la  mortal  lierida 
que  deja  mustio  el  corazón  y  solo 
tras  el  primer  amor  de  los  amores, 
es  el  ave  tristísima  del  polo 
llorando  en  un  sepulcro  sus  dolores 


EN  EL  BAILE 

¡Estaba  encantadora  cual  ninguna! 
De  su  cabello  los  dorados  rizos 
iluminaban  con  fulgor  de  luna 
su  rostro  encantador,  lleno  de  hechizos. 

Yo  contemplaba  con  afán  creciente 
á  esa  niña  de  candida  sonrisa, 
rítmico  andar,  esplendorosa  frente 
y  voz  como  el  suspiro  de  la  brisa. 
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Levantada  la  espléndida  cabeza 
por  mi  lado,  una  vez,  fascinadora, 
Voló,  irradiando  juventud,  belleza  . . 
Era  el  amor,  naciendo  de  la  Aurora ! 

•Cuando  pasaba  cerca  á  mí,  sentía 
embriagador  perfume  de  azucenas  . . . 
¡Ante  ese  arcángel  del  humano  día 
ni  fascinar  supieron  las  sirenas  ! . . . 

Al  verme,  se  detuvo  al  lado  mío ; 
aunque  agitada,  conversóme  suave; 
noté  en  sus  ojos  claridad  de  estío, 
era  su  voz  como  el  trinar  de  un  ave. 

Sentóse  presto,  y  con  amante  anhelo 
sus  ojos  formularon  un  reproche, 
y  me  besó  con  su  mirar  de  cielo 
más  puro  que  la  estrella  de  la  noche. 

El  Vértigo  sentí  de  las  alturas, 
mi  corazón  latió  con  ansia  extrema . . . 
Es  el  primer  amor,  en  sus  locuras, 
la  más  lírica  estrofa  de  un  poema. 

Hoy ...  el  ángel  aquel  de  mis  amores 
es  bien  perdido    que   el  recuerdo  alcanza 
¡  Murió  la  niña  de  ojos  soñadores, 
azules  como  el  cielo  y  la  esperanza ! 

1886. 
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LA  BANDERA  PATRIA 

( Recitada  en   el   Teatro  Nacional  de  Buenos  Aires,  en  una  gran 
fiesta  de  los  emigrados  uruguayos  ). 

Aquí,  bajo  tu  sombra  protectora, 

¡  oh,  célica  bandera  profanada  !,  — 

hoy  mi  alma  triste,  más  que  ayer,   te   adora, 

resto  del  patrio  emblema,  tela  amada ! 

Tu  azul  color,  cual  la   esperanza  bello 
al  blanco  puro  con  amor  se  aduna; 
mas  i  ay !  tu  sol  de  espléndido  destello 
hoy  brilla  apenas  con  fulgor  de  luna ! 

Nuncio  de  redención  en  otros  días, 
sahumada  con  el  humo  en  la  victoria, 
con  patriótico  amor  te  estremecías 
á  los  besos  del  aura  de  la  gloria! 

Si  hoy  te  combate  la  contraria  suerte, 
si  hay  Judas  que  te  niegan  y  hacen  trizas 
y  en  tu  largo  calvario  hallas  la  muerte, 
pronto  renacerás  de  tus  cenizas! 

Lo  sueña  el  alma  fiel  que  te  venera, 
lo  forja  el  corazón  en  su  delirio, 
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y  el  pueblo  paria  que  te  sigue,  espera 
ceñida  la  corona  del  martirio ! 

Si  Vives  en  la  noche,  eres  aurora, 
si  sufres  el  dolor  de  los  dolores, 
el  alma  del  patriota  hoy  más   te  adora 
reliquia  santa  de  épocas  mejores ! 

Dilata  el  corazón  ansia  suprema 
cuando  te  miro.  Mi  entusiasmo  estalla 
y  en  cada  girón  tuyo,  leo  un  poema 
escrito  por  el  fuego  en  la  batalla! 

¡Qué  tiempos  y  qué  cambios!   Era   entonce 
cada  hombre  un  ciudadano;  cada  pecho 
era  la  cota  sólida  de  bronce 
de  un  mismo  temple,  que  forjó   el    derecho ! 

Sólo  una  aspiración  fué  norte  y  guía 
del  espartano  en  uruguayo  suelo ; 
alzarte  á  donde  eterno  luce  el  día, 
Verte  flamear  avecindada  al  cielo ! 

¡No   pudo  ser!   el  remolino   impuro 
llegó  traidor  y  te  sorbió  su  abismo, 
cuando   anhelante  de   mejor  futuro 
fué  tu  pendón  heraldo  del  civismo ! 

Salvada  del  naufragio,   en  el  regazo 
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de  la  hermana  mayor,   la    dulce   hermana, 

contados  hijos,  con  pujante  brazo 

te  guardan  hoy,  y  te  alzarán   mañana! 

i  Que  Dios  proteja  al  que  en  su  fe  te  nombra 
y  se  prepara  á    defenderte  bravo, 
para  que  des  tu    bienhechora    sombra 
al  pueblo  noble  que  vegeta  esclavo! 

Agosto  25  de  1886 


MI  FIEL  AMIGA 

Al  Dr.  Carlos  M.  Ramírez. 


En  mi  sencillo  cuarto 
tengo  una  calavera, 
y  en  mis  horas  fantásticas,  departo 
con  esa  inseparable  compañera! 


II 


Es  una  buena  amiga 
cuya  suerte  deploro; 
enigma  del  no  ser,  algo  me  obliga 
á  ver  en  ella  un  íntimo  tesoro ! 
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III 


Hace  ya  un  año  largo 
que  soy  su  único  dueño ; 
ella  en  tinieblas  vela  mi  letargo, 
y  ella  tan  sólo  sabe  por  quién  sueño! 


IV 


Como  la  muerte  helada, 
y  tranquila  como  ella, 
hace  elevar  del  alma  la  mirada 
al  más  allá  donde  el  saber  se  estrella! 


Á  veces  la  doy  vida 
y  me  supongo  hablarla 

cuando  el  cerebro,  —  hoy  lámpara  extinguida, 

debió  profusamente  iluminarla! 


VI 


Yo  penetro  su  abismo 
y  no  es  indiferente. . . 
Con  la  voz  sin  palabras  del  mutismo 
alao  le  cuenta  á  mi  enfermiza  mente! 
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vil 

Si  pienso  mal  en  noches 
de  negras  fantasías, — 
¡luso  miro  enérgicos  reproches 
en  sus  cuencas  profundas  y  vacías! 

VIII 

Pero  forma  á  su  rostro 
no  la  doy,  —  lo  confieso... 
Cansado  al  fin,  mi  voluntad  yo  postro 
ante  esa  horrible  máscara  de  hueso ! 

1887. 


A  ROSA 

Cuando  te  nombro,  idolatrada  Rosa, 
el  mar  de  mis  pasiones  está  en  calma, 
muere  la  duda  que  tenaz  me  acosa 
y  se  transporta  al  infinito  el  alma. 

Eres  tan  buena  con  tu  pobre  amigo, 
tiene  tales  hechizos  tu  consuelo, 
que  yo  en  mis  horas  de  pesares,  digo : 
¡Rosa  es  un  ángel  que  bajó  del  cielo! 
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En  mi  triste  jornada  por  el  mundo 
llegué  á  desamorados  corazones, 
que  deshojaron  con  desdén   profundo 
la  flor  de  mis  azules  ilusiones. 

Como  ángel  tutelar  de  mi  destino, 
como  una  luz  que  á  la  esperanza  guía, 
pude  hallarte  al  comienzo  del  camino 
cuando  mi  enferma  fe  languidecía. 

Y  suspirando  por  hallar  asilo 
en  alma  noble,  al  sentimiento  abierta, 
de  tu  pura  amistad  llamé  tranquilo 
Rosa  querida,  á  la  celeste  puerta. 

No  se  engañó  mi  corazón  sensible, 

y  fuiste,  más  que  amiga,  dulce  hermana, 

al  darme  tu  cariño  inextinguible, 

luz  áe  otro  amor  en  su  primer  mañana. 

Desde  ese  día  con  valor  me  siento 
y  marcho  siempre  con  la  frente  erguida, 
sin  doblarme  jamás  á  mi  tormento 
en  la  inmensa  batalla  de  la  vida. 

Hoy,  que  me  besa  tu  recuerdo  amante, 
la  flor  de  mi  esperanza  abre  su  broche, 
contemplo  el  porvenir  menos  distante 
y  adivino  una  aurora,  tras  mi  noche. 
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Eres  tan  buena  con  tu  pobre  amigo, 
tiene  tales  hechizos  tu  consuelo, 
que  yo,  en  mis  horas  de  pesares,  digo 
¡Rosa  es  un  ángel  que  bajó  del  cielo! 

Ángel  que  habita  la  mansión  terrena 
para  dar  lenitivo  á  mis  dolores, 
sin  que  yo  pueda  mitigar  su  pena 
ni  su  camino  embellecer  con  flores  I 


1887 


EN  EL  ÁLBUM  DE  ADELA  CASTELL 

Como  guardan  las  flores  su  perfume, 
las  notas  del  cariño,  el  sentimiento, 
el  corazón  amante  la  esperanza 
y  el  alma  generosa  los  recuerdos,  — 

siempre  guardé  para  mi   dulce  amiga 
estrofas  de  mis  íntimos  afectos. . . 
Puestas  en  tu  álbum,  me  parecen  grises. . . 
Dales  color  azul. . .  Es  cuanto  anhelo! 


1887 
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EN  LA  EiMIGRACION 

F.X   EL   ÁLBUM   DE   ISABEL   VILLADEMOROS 

Es  grato,  en  el  desierto  de  la  vida, 

al  triste  peregrino  de  la  patria 

que  lleva  dentro  el  alma  sus  dolores 

sin  que  los  borre  el  tiempo  y  la  desgracia, 

hallar  en  su  camino  almas  amigas, 

hallar  almas  hermanas, 
que  al  espirar  su  luz,  de  azul  franjeen 
la  nube  gris  de  su  letal  nostalgia. 


1887 


EN  EL  ÁLBUM  DE  UNA   POETISA   TÍMIDA 

Tienes  alas  de  luz.  ¿  Por  qué  no  subes  ?  . . . 
¿  Temes  la  inmensidad  de  otras  regiones  ? . . . 
—  ¡Si  supieras,  mi  biew,  las  emociones 
que  ofrece  la  mansión  de  los  querubes ! . . . 

De  allá  se  mira  todo  con  más  calma . . . 
Un  impulso  á  tus  alas.  —  Es  preciso . . . 
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Al  llegar  al  soñado  paraíso 

de  un  color  más  azul  se  tifie  el  alma 


1887 


T 


melancolías 

Venid  á  mí,  recuerdos  bendecidos 
de  la  primer  edad.  Venid  y  habladme 
con  esa  voz  espiritual,  melódica, 
mano  invisible  que  tocando  el  alma, 
presto  despierte  del  íaíal  letargo 
las  olvidadas  notas  de  una  lira, 
que  en  el  cielo  sin  fin  del  sentimiento 
hizo  vibrar  sus  entusiastas  himnos. 
Haced  llegar  al  fondo  de  mi  noche 
oscura  ha  tiempo,  la  preciada  lumbre 
del  astro  azul  de  mi   esperanza  muerta, 
como  á  través  del  tiempo  y  la  distancia, 
filtrando  del  espacio  el  tenue  velo, 
de  la  estrella  extinguida  ha  muchos  siglos 
llega  á  la  tierra  el  vagabundo  rayo. 
Que  renazca  la  flor  de  mis  amores, 
flor  impalpable  de  benignos  climas, 
que  aun  al  plegar  sus  delicados  pétalos 
dejó  como  un  reguero  de  perfumes 
en  el  ambiente  inmaterial  del  alma. 
Que  vuelva  á  ser  feliz,  como  en  las  horas 
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aquellas  de  mi  candida  inocencia, 
en  que  mi  pecho  virginal  se  abría 
al  dulce  toque  del  amor  primero. 
Cuando  la  voz  de  la  mujer  amante 
suave  cual  ruego,  y  cual  caricia,  grata, 
y  su  mirada  de  íntima  ternura 
unificadas  por  consorcio  mutuo, 
llegaban  á  los  mares  apacibles 
del  corazón,  y  delicado  soplo 
con  rítmicos  vaivenes  levantaba 
de  mi  cariño  las  dormidas  ondas ! . . . 
Horas  felices  de  un  amor  sin  nombre, 
ya  nunca  volveréis,  por  más  que  os  llame... 
No  vuelve  hasta  nosotros  el  pasado 
sino  para  amargar  con  sus  recuerdos 
las  horas  grises  de  la  edad  presente. , . 
¡  Ah ! . . .  ¡  Quién  pudiera  detener  la  marcha 
agigantada  del  eterno  tiempo 
que  todo  lo  envejece  y  siempre  es  joven  ! . . . 
¡Quién  pudiera  gozar  tranquila  vida 
y  eterna  juventud ! . . .  ¡  Vana  quimera  ! . . . 
¡Capricho  loco  de  falible  mente!... 
El  hombre,  en  su  riqueza,  siempre  es  pobre, 
y  es  infeliz  con  las  humanas  pompas  ! . . . 
Luego,  ¿  qué  hacer  en  ese  trance  duro, 
cuando  falta  en  el  pecho   la  esperanza, 
cuando  se  muere  el  corazón  de  tedio 
y  nos  penetra  la  traidora  duda  ? . . . 
—  Cantar,  cual  ruiseñor  aprisionado 

^  83  — 


que  recuerda  su  amor  de  la  floresta 
y  eleva  hasta  los  cielos  su  plegaria 
en  canto  funeral,  no  en  dulce  trino. 
Tregua  pedir  en  tan  amargo  trance 
y  aliento  á  Dios  en  la  jornada  triste, 
ya  que  volver  no  puede  la  edad  de  oro, 
ya  que  al  pasado  el  porvenir  sepulta, 
hasta  que  llegue  el  ignorado  día 
en  que  la  muerte,  fúnebre  viajera, 
doble  mi  cuerpo,  libertando  mi  alma. 


18S8. 


CUADRO  SOMBRÍO 

ESTROFAS   DE    ÜX   CANTO 

(  Escrito  expresamente  para  la  fiesta  de  caridad,  á  beneficio 
de  los  inundados  orientales  ) 

La  indefinible  calma 
que  precede  al  horror  de  la  tormenta, 
y  antes  que  estalle  sin  piedad,  violenta, 
llena  de  duda  y  de  zozobra  el  alma, — 
todo  lo  envuelve  en  su  quietud  sombría, 
el  cielo,  el  mar,  el  monte  y  la  llanura. 

La  última  luz  del  día 
que  allá  por  los  confines  de  occidente 

entre  llamas  fulgura 
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cuando  cu  su  ocaso  el  sol  hunde  la  írente,- 
es  gris  en  esa  tarde  y  todo  viste 

con  un  ropaje  triste, 
y  hasta  la  noche  que  en  silencio  avanza 
tiene  algo  de  un  dolor  sin  esperanza! 

De  pronto,  —  sacudiendo  aquel  desmayo, — 
con  su  risa  de  fuego  maldiciente 
la  atmósíera  pesada  rasga  el  rayo, — 

y  el  trueno,  sordamente, 

como  un  tambor  de  guerra 
batido  por  los  genios  infernales,— 

resuena  por  la  tierra 
para  llenar  de  espanto  á  los  mortales ! 

La  nube  inmensa  que  en  el  éter  flota 

desgarra  al  fin  su  entraña, 
y  unida  al  viento  silbador  que  azota 
hincha  los  ríos  y  los  campos  baña, 
pareciendo  el  fantástico  concierto 

cuando  llega  hasta  el  hombre. 

Miserere  sin  nombre 
que  se  entonase  al  universo  muerto! 

Después  la  tempestad,  como  una  fiera 

que  sus  cadenas  troza 
y  ya  no  encuentra  á  su  furor  barrera, — 
arranca  el  árbol,  la  pajiza  choza, 
y  prosigue  salvaje  su  camino 
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envuelta  entre  la  sombra  y  el  misterio, 
como  si  fuese  su  fatal  destino 
convertir  á  la  tierra  en  cementerio ! . . . 


II 


Vuelve  la  calma  tras  la  noche  negra ; 
y  el  sol  gigante,  que  del  alto  cielo 
á  un  tiempo  el  alma  y  la  campiña  alegra, 
da  luz  á  un  cuadro  de  miseria  y  duelo ! 
Todo  es  horror  bajo  su  lumbre  hermosa. . . 

Cual  mares  desbordados 
los  ríos  en  su  marcha  presurosa 
inundando  terrenos  habitados, 
arrastran,  en  su  rápida  corriente, 

como  esquife  ligero, 
el  árbol  que  la  fuerza  del  pampero 
mil  veces  resistiera  indiferente, 
mientras  que  flota  en  sus  rizadas  olas 

como  una  arca  vacía, 
el  rancho  en  que  antes,  sin  afán,  Vivía 
feliz  pareja  con  su  amor  á  solas! 

¿Dónde  estarán  sus  pobres  moradores? 
—  Tal  vez  hallaron  tumba  sus   amores 

en  el  seno  bravio 
del  encrespado  y  caudaloso  río. . . 
Tal  vez  huyendo  de  la  muerte  cierta, 
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la  planta  herida  y  desgarrado  el  pecho, 
á  llamar  fueron  en  extraña  puerta 
contando  horrores  y  pidiendo  techo ! . . . 


III 


Pueblo  oriental,  el  de  brillante  historia, 

que  en  lucha  gigantea 
batallas  sin  descanso  por  tu  gloria, 
haciendo  verbo  tu  soñada  idea :  — 
Pueblo  de  las  heroicas  tradiciones, 
el  de  la  santa  fe  nunca  extinguida, 
visionario  de  azules  ilusiones 
aún  no  cerrada  la  profunda  herida 
que  te  hicieron,  aleves,  tus  mandones ;  — 

¿oyes  el  clamoreo 
que  llega  de  los  ámbitos  lejanos?... 
—  Mi  alma  lo  siente  y  apenado  veo 
que  son  tu  misma  esencia,  tus  hermanos, 
quienes,  con  triste  voz  y  la  faz  mustia 
una  limosna  imploran  en  su  angustia ! . . . 

¡  Protégelos !  Enjuga  cariñoso 
ese  llanto  que  ciega  la  pupila, 
llanto  que  al  desprenderse  silencioso 
forma  la  perla  que  en  la  faz  titila 
como  una  estrella  en  cielo  tempestuoso ! . . 
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Brinda  al  ser  que  se  agita 
en  Valle  de  miseria  y  desconsuelo, 
un  fruto  azul :  —  la  caridad  bendita 
cuya  primer  semilla  está  en  el  cielo ! 

1888. 


¿POR  QUÉ  ESTÁS  TRISTE? 

(Á   UNA  amiga) 

Yo  sé  que  en  tu  retiro, 
en  la  nocturna  calma, 
tu  generoso  corazón  desborda 

en  mar  azul  de  lágrimas. 

El  secreto  revela ; 
di  que  lloras,  porque  amas ; 
es  el  amor  poema  de  los  cielos. 

¿Quién  se  burla  de  un  alma? 

Dichosa  tú  que  sientes 
más  viva  á  la  distancia 
esa  dulce  emoción  que  te  sublima 
y  en  un  ángel  te  cambia. 

Dichosa  tú  que  sabes 
que  también  te  idolatra, 
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y  que  al  llorar  refrescas  y  perfumas 
la  flor  de  la  esperanza. 

Y  triste  del  que  llora 
porque  ya  nada  aguarda 
y  lleva  el  corazón  dentro  del  pecho 
como  pesada  carga. 

Amiga,  no  te  quejes, 
tu  sufrir  no  quebranta; 
cuando  tú  ruegas  al  eterno,  sube 
al  cielo  otra  plegaria. 

Es  la  del  ser  querido 
que  á  la  tuya  acompaña ; 
atraviesan  la  noche  de  la  ausencia 
y  suspiran  y  se  hablan. 

Hay  en  cambio  quien  tiene 
tan  sólo  una  mortaja 
que  envuelve  su  cadáver,  sepultado 
en  la  tumba  del  alma. 

Allí  no  hay  quien  derrame 
por  él  sentidas  lágrimas; 
no  hay  una  pobre   ofrenda  á  su   memoria 
allí  todo. . .  es  la  nada. 

El  olvido  es  la   muerte, 
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la  ausencia  es  la  esperanza ; 
feliz  de  tí,  que  tienes  en  el  mundo 
quien  te  recuerda  y  ama. 


1888. 


LA  ESCUELA 

Cantemos,  compañeros 
en  armonioso  coro 
las  glorias  que  la  escuela 
conquista  al  combatir; 
la  escuela,  arca  bendita, 
sencillo  libro  de  oro, 
promesa  de  ventura 
y  luz  del  porvenir. 

La  escuela,  templo  augusto, 
en  cuyo  altar  siempre  arde 
perpetuo  el  sacro  fuego 
de  nueva  religión ; 
la  escuela,  en  que  se  educan 
los  niños  que  más  tarde 
emprenderán   unidos 
la  santa  redención. 

La  redención  sublime 
del  ser  desventurado 
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que  en  el  profundo  abismo 
de  la  ignorancia  está ; 
la  redención  de  males 
que  vienen  del  pasado;  - 
la  redención  que  noble 
la  escuela  alcanzará. 

Es  ella  quien  prodiga 
con  generosa  mano 
á  seres  desvalidos 
el  pan  intelectual ; 
produce  fruto  el  árbol 
y  surge  el  ciudadano 
que  aprende  el  evangelio 
del  culto  nacional. 

De  su  fecunda  entraña 
saldrán  los  predilectos 
que  hermanen  dos  potencias 
virtudes  y  saber ;  — 
ios  hombres  de  carácter, 
espíritus  selectos, 
gallardos  paladines 
del  árido  deber. 

El  corazón  del  niño 
en  ella  se  modela 
como  la  arcilla  virgen 
que  una  ánfora  va  á  dar; 
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un  himno,  compañeros, 
alcemos  á  la  escuela, 
santuario  bendecido 
que  es  patria  y  es  hogar. 


1888. 


PIEDAD  SUPREMA 

Á  don  Norberto  Pifieiro. 

¡Nunca  insultéis  á  la  mujer  caída! 
¡  Compadecedla  en  su  dolor  profundo! 
Del  árbol  fresco  y  joven  de  la  vida 
ella  tal  Vez  fué  gota  suspendida 
que  al  fin  cayera  al  lodazal   del  mundo! 

Quizá  el  remordimiento  seca  su  alma 
como  á  la  planta  la  envolvente  yedra; 
no  la  miréis  con  irritante  calma ; 
ni  aún  el  que  logre  de  virtud  la  palma 
debe  arrojarle  la  primera  piedra. 

¿  Quién  puede  asegurar,  en  la  existencia, 
que  llegará  al  final  de  la  jornada 
sin  deshojar  la  flor  de  su   inocencia, 
puras  las  manos,  limpia  la  conciencia.    . 
y  con  la  frente  erguida,   inmaculada  ?  . . . 

-  92  - 


¿Quién  puede,  en  el  desierto  de  la  vida, 
decir,  al  contemplar   el  negro  vicio;  — 
¡No  beberé  de  esta   agua  maldecida! 
¿  Y  si  no  halla  la  fuente  apetecida  ? 
¿Y  si  ataja  su  marcha  un  precipicio!... 

—  ¡  Es  el  futuro  inexcrutable  arcano ! 
Si  la  mujer,  cual  gota  de  rocío, 
pende  en  la  planta  del  acaso  humano,  — 
darla  puede  su  beso  el  sol  de  estío, 
como  tragarla  el  fétido  pantano! 


1889. 


ELEGÍA 

(ante  la  tumba  de  un  amigo) 

Le  conocí  ya  tarde, 
cuando  la  muerte,  fúnebre  viajera 
que  acecha  en  el  camino  de  la  vida, 

lo  esperaba  cobarde 
para  herirle  á  traición  en  su  carrera ! 
Fué  triste  para  todos  su  partida, 
triste,  como  un  dolor  sin  lenitivo, 
y  su  recuerdo,  espiritual  fragancia 
de  flor  abierta  allá,  en  la  azul  distancia, 
hoy  como  ayer,  eternamente  vivo, 
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llega  á  mí,  gemebundo, 
y  me  habla  del  ser  bueno 
caído  en  el  combate  de  este  mundo 
sin  que  su  frente  salpicara  el  cieno! 

Apóstol  generoso  de  una  idea, 

murió  en  la  santa  lid,  como  el  soldado 

que  sucumbe  abnegado 
al  pie  de  su  bandera  en  la  pelea. 

Y  no  bajó  á  la  tumba 
envuelto  en  la  mortaja  del   olvido. . . 
Dejó  un  nombre  de  todos  bendecido 
y  afecciones  que  el  tiempo  no  derrumba ! 

Mirad  y  sed  testigos  ! . . . 

hoy  sus  buenos  amigos 
llevando  todos  en  el  alma  luto, 
llegan  hasta  el  paraje  hospitalario 
donde  vela,  hace  mucho,  sus  despojos 
el  árbol  de  las  tumbas,  solitario, 
y  deponen  el  postumo  tributo 

con  el  llanto  en  los  ojos ! . . . 

i  Flores  sobre  un   sepulcro!...    Primavera 
emblema  de  lo  joven  y  lo  tierno, 
adornando  solícita,  sincera, 
con  sus  mejores  galas  al  invierno ! . . . 
Ah  ! . . .  Muy  pronto  esas  flores 
que  el  sol  dio  vida  y  refrescó   el  rocío, 
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barridas  por  el  viento  del  estío 
contando  irán  su  historia  de  dolores. 
Remedo  triste  de  la  vida  humana 
que  el  astro  azul  de  la  ilusión  colora, 
dándole  maravillas  en  su  aurora, 
y  muerte  al  fin   de  su  primer  mañana ! 

Pero  no  todo  en  la  existencia  muere ! . . 
Hasta  el  jardín  inmaterial  del  alma 
no  llegarán,  para  turbar  su  calma, 
el  viento  que  destroza,  el  sol  que  hiere ! 
Al  rocío  de  lágrimas  amantes 
nace  en  ella  una  flor  bien  primorosa, 
más  pura  que  las  flores  más  fragantes, 
la  siempreviva  del  recuerdo  hermosa. 
Reliquia  fiel,  depósito  querido 

en  célico  santuario, 

que  impide  que  fallezca  solitario 
un  nombre  en  el  sepulcro  del  olvido ! , . 


1889. 


ELLA 


A  don  Antonio  Bachini. 


Nunca  se  borrará  de  mi  memoria 
y  ha  pasado  ya  tiempo  desde  el  día 
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que  para  siempre  nuestro  amor  concluía, 
tras  la  pasión  en  que  cifré  mi  gloria. 

Esa  pasión  de  niño 
que  fué  primero  una  amistad  sincera, 
después,  un  leve  fuego  de  cariño, 
y  llama  al  fin  de  peligrosa  hoguera. 
Hoy,  libre  de  frenético  arrebato, 
y  que  sólo  es  en  mi  alma  su  recuerdo 
un  tesoro  moral  que  no  lo  pierdo,  -- 
delinearé  tranquilo  su  retrato 
en  pocos  rasgos,  sin  marcar  perfiles, 
un  oscuro  boceto  de  algo  humano, 
que  ante  esa  niña  de  diez  y  ocho  abriles 
es  pálida  una  virgen  del  Ticiano. 

imaginad  un  rostro  picaresco 

de  trigueño  color,  de  gracia  extrema, 

que  á  veces,  de  modestia  es  el  emblema, 

y  á  veces,  llega  á  ser  hasta  burlesco. 

Rubios  cabellos,  de  color  dudoso, 

que  si  ondulan,  parecen  á  lo  lejos 

de  un  sol   que  huye  á  la  noche,  los  reflejos. 

una  boca  de  corte  primoroso 

cuya  expresión  resume 
una  historia  de  amor  nunca  descrita ; 
boca  ideal  que  á  dar  un  beso  incita 
como  la  flor  á  respirar  perfume. 
Nariz  correcta,  y  ojos,  que  no  alcanza 
á  describir  ni  mi  entusiasta   anhelo; 
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ojos,  que  son  de  cielo 
con  tener  el  color  de  la  esperanza. 

El  nombre  de  esa  nina  es. . .  ¿Mas,  qué  importa 

su  nombre  i)eregrino, 
si  quien  la  vio  una  vez  en  su  camino 
quedó,  al  mirarla,  con  el  alma  absorta  ?  . . . 
¿  Si  de  tal  modo  su  belleza   rara 
guarda  el  recuerdo,  que  mi  copia,  ante  ella, 

será  pálida  estrella 
que  alumbre  tenue  el  cielo  de  su  cara?... 

Un  nombre  es  una  gota  que  se  pierde 
en  el  mar  de  los  nombres  de  la  vida, 
y  sólo  el  que  amoroso  lo  recuerde 
verá  la  gota  en  perla  convertida. 
Repercusión  de  un  algo  no  concreto 
ó  nota  de  una  lira  que  habla  al  alma ; 
indiferencia,  pasatiempo,  calma, 
ó  de  otra  edad  dulcísimo  secreto : 
dejadme,  pues,  que  avaro  el  nombre  calle 
hoy  que  mi  ser  perfuma  gratamente, 
como  al  viajero  de  un  florido  valle 
el  balsámico  aroma  del  ambiente. 

Hoy  esa  niña  es  una  amiga  buena 
que  entre  cien  me  distingue,  cariñosa, 
sin  que  en  mí  ejerza  su   presencia  hermosa 
la  mágica  atracción  de  la  sirena. 
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Si  algo  le  resta  del  pasado  fuego, 

son  destellos  de  lánguida  ternura, 

pues  siempre  esa  celeste  criatura 

me  habla  con  voz   que  se   parece   á  un    ruego. 

Yo  no  la  digo  ya :  «  sólo  en  amarte 

está  mi  porvenir,  lo  cifro  todo;» 

pero,  linda,  la  admiro  yo  de  un  modo, 

como  el  crítico  admira  la  obra  de  arte. 

Y  buena,  yo  la  quiero 

con  el  suave  cariño 
de  quien  olvida  una  pasión   de  niño 
y  sólo  piensa  en  el  amor  primero. 

A  veces,  cuando  miro 
á  su  lado  una  corte  aduladora, 
que  una  sonrisa  espera,  ó  un  suspiro, 
de  ese  ángel,  más  rosado  que  la  aurora,  - 

parece  que  un  momento 
en  mí  despierta  el  muerto  sentimiento, 

y  con  febril  orgullo 
llevada  de  mi  brazo,  yo  la  enseño, 
gozo  de  sus  miradas  al  arrullo 
y  dulce  realidad  semeja  el  sueño. 
Mas  pasa  el  torbellino,  la  hora  loca, 
y  en  el  silencio  de  la  noche  triste 
calla  el  deseo,  mi  pasión  se  apoca, 
y  el  pensamiento  al  corazón  resiste 
como  resiste  al  vendabal  la   roca. 

1889. 
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VERANO . 
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LA  ROSA,  EL  CÉSPED  Y  LA  ADELFA 

A  cierta  blanca  rosa 
que  el  césped  circundó  desde  su  cuna 
y  alzábase  modesta  y  venturosa,  — 

una  adelfa,  envidiosa 
por  la  suerte  de  aquél,  inoportuna 

de  este  modo  decía : 
—  ¿  Por  qué  esa  hierba  pobre  y  despreciada 

de  tu  lado  no  arrojas, 
ya  que  tus  galas  ilumina  el  día 
y  recibes  fragancia  en  la  alborada 
con  el  rocío  que  bañó  tus  hojas  ?  . . . 

¿No  ves  cómo  pretende 
ocultar  tu  magnífica  belleza 

que  el  rubor  nunca  encienda 
pues  no  le  dio  rival  naturaleza? 
Aparta  ese  vil  césped  de  tu  lado 
que  tu  honor  y  tu  mérito  lo  exigen, 
y  déjalo  morir  abandonado 
cual  lo  merece  por  su  bajo  origen ! 

De  la  adelfa  altanera 
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con  pesar  la  palabra  oyó  la  rosa, 
y  alzándose  en  su  tallo  más  hermosa 

la  respondió  severa : 
—  Nunca  al  de  humilde  condición,  si  es  bueno, 
despreciará  la  reina  de  las  flores, 
que  á  veces  puede,  quien  nació  en  el  cieno, 
mostrarse  agradecido  á  los  favores 
de  la  que  abrióle  con  amor  su  seno. 
Quede  eso  para  el  déspota  insolente 
por  grandeza  falaz  envanecido. . . 
Para  tí,  que  por  mala,  indiferente, 
existes  condenada  á  eterno  olvido. 

Nunca  pudo  el  orgullo 
hacerme  levantar  la  frente  ufana. .  . 
En  mi  cariño,  por  igual  arrullo 
á  la  flor  y  á  la  hierba,  que  es  hermana. 
Muy  pronto  moriré ! . . .  Todo  perece ! . . . 
y  cuando  llegue,  sin  querer,  mi  hora, 
el  verde  césped  que  á  mi  lado  crece 
me  llorará  en  la  tumba  con  la  aurora! 

La  adelfa,  despechada 
por  el  trato  que  dióse  á  su  perfidia, 
no  contestó,  doblando  con  envidia 

su  faz  desmejorada. 

Y  el  césped,  con  anhelo 
á  la  rosa  mostró  su  amor  sentido, 

llorando  agradecido 
y  dirigiendo  una  plegaria  al  cielo  ! 
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Y  cuentan  que  ese  llanto 
de  grato  afecto  á  la  sencilla  rosa, 
hizo  que  ésta  pudiera  sin  quebranto, 
Vivir  más  tiempo,  fresca  y  olorosa. 
Y  cuando  al  fin,  del  sol  á  los  rigores 

cayó  abatida  y  mustia, 

entre  todas  las   flores 
ninguna  la  lloró  con  más  angustia; 
y  llevando  al  extremo  su  constancia, 
se  dice  que  absorbiendo  la  fragancia, 

de  la  flor  protectora, 
de  aquella  flor  que  la  piedad  resume, 
embalsamó  el  ambiente  su  perfume 
por  largo  tiempo  al    despuntar  la  aurora! 

1890. 


A  UN  GRAN  CORAZÓN 

Fué  su  palabra  noble  y  sin  aliño, 
de  fe  colmada  y  de  esperanza  ungida,  - 
un  inefable  bálsamo  á  la  herida 
de  la  desgracia.  Eternamente  niño 

tuvo  alma  blanca  como  piel  de  armiño; 
y  á  todas  las  miserias  de  la  vida 
su  lámpara  inmortal,  engrandecida, 
en  auroras  de  luz,  llevó  el  cariño. 
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Recordándolo  digo  :  —  ¿  Por  qué  inmola 
feroz  la  muerte,  á  quien  sembró  la  senda 
con  tanto  amor  y  compasión  ?  . . .  y  una  ola 

de  mi  gigante  afecto,  pobre  ofrenda, 
rompe  su  dique,  llega  hasta  mi  tienda 
y  baña  de  ternura  mi  alma  sola! 


1890. 


EN   EL   ÁLBUiM  DE   EMELINA   VIERA 

GLOSANDO  UN  PENSAMIENTO  EN  PROSA 

Yo  no  escuché  las  palabras 
de  la  violeta,  flor  tímida, 
del  zorzal,  músico  alado, 
de  la  noche  y  de  la  brisa, 
pero  en  cambio,  me  doy  cuenta 
de  que  cualquiera  peligra, 
si  se  encuentra  medio  cerca 
de  los  ojos  de  Emelina, 
irresistibles,  eléctricos 
si  la  pasión  los  anima, 
y  suaves,  como  fulgores 
de  luna,  si  está  tranquila. 
Y  sé,  sin  saber  de  apólogos, 
que  la  simpática  niña 
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tiene  muchas  cualidades 

para  lucir  en  la  vida. 

En  la  música  descuella, 

intelectualmente  brilla, 

y  algunos  admiradores 

me  dicen  que  se  equilibran 

sus  atributos  morales 

y  sus  condiciones  físicas. 

Aspirantes  á  maridos: 

¿algo  más  queréis  que  diga?... 

Vosotros,  que  tontamente 

pasáis  la  noche  y  el  día, 

cortejando  sin  cariño 

á  muchachas,  tan  vacías, 

como  esos  globos  endebles 

que  estallan,  en  cuanto  se  inflan, 

pensad  que  el  tiempo  perdido 

muy  rara  vez  se  desquita; 

que  es  muy  pobre  la  experiencia 

que  al  porvenir  no  se  aplica; 

y  no  hay  base  en  la  esperanza 

sin  virtudes  positivas. 
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DE  MI  NO  DUDES 


c  Conque  tienes,  mi  bien,  enferma  el  alma 
y  á  veces  dudas  de  mi  puro  amor? 
Quiero  que  reine  en  tu  existir  la  calma 
y  se  aleje  tu  noche  de  dolor. 

Es  tanto  lo  que  te  amo!  Si  alcanzaras 
mi  cariño  infinito  á  valorar; 
son  fantasmas  de  un  sueño,  dudas  raras 
las  que  tu  corazón  van  á  turbar. 

Si  pudieras  mirar  la  trasparencia 
de  ese  fanal  que  está  en  mi  corazón, 
y  en  la  noche  desierta  de  la  ausencia 
te  destaca  entre  gasas,  cual  visión  ! . . . 

En  mis  horas  más  negras  de  tortura 
para  buscar  alivio,  en  tí  pensé, 
y  disipaste  pronto  mi  amargura, 
resucitando  la  perdida  fe. 

Y  quien  por  ti  suspira  de  tal  suerte, 
y  quien  de  tal  manera  piensa  en  tí, 
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puede  acaso  olvidar?  —Ni  con  la  muerte! 
—  Vivirá  siempre  tu  recuerdo  en  mi. 

Ilumina  mi  cielo, —  tu  semblante, 
ni  una  lágrima  en  él  debe  brillar, 
que  hasta  la  nube  del  pesar  distante 
con  mi  eterno  cariño  he  de  borrar. 


1890. 


EN  EL  ÁLBUM  DE  UNA  VIUDA 

En  broma. 

No  te  conozco,  joven  viajera, 
pero  me  dicen  que  eres  gentil 
como  esas  flores  de  primavera 
que  se  destacan  en  el  pensil. 

Que  eres  amable  y  eres  discreta, 
que  hay  en  tus  ojos  luz  y  matiz, 
y  que  una  estrofa  de  este  poeta 
te  hará  un  momento  vivir  feliz. 

Gracias,  cien  veces,  por  tu  agasajo! 
Que  nunca  cruces,  dulce  mujer, 
en  este  valle  de  hondo  trabajo, 
la  noche  triste  del  padecer. 
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Si  al  compañero  de  tu  existencia 
hirió  la  muerte  sin  compasión, 
que  iioy  surja  el  astro  de  transparencia 
que  alumbre  eterno  tu  corazón. 

Ya  que  te  ausentas  para  las  playas 
donde  algún  tiempo  feliz  viví, 
que  te  acompañe,  por  donde  vayas, 
este  recuerdo  también  de  mí. 


1890. 


EN  EL  DÍA  DE  LA  PATRIA 

CAXTO  Á  SU  FRATERNIDAD  Y  A  SU  PROGRESO 

AI  doctor  Alberto  Palomeque. 
LAS   DOS    FECHAS 

1825-1890 

No  como  ayer,  fatídicas  resuenan 

para  tocar  á  muerto 
las  campanas  del  templo.  El  aire  hoy  llenan 
formando  coro  al  popular  concierto. 

¿Qué  impulso  las  agita? 
¿Qué  mano  misteriosa  así  las  mueve, 
y  su  raudal  de  notas  precipita 

que  en  bendiciones  llueve 

-  IOS  — 


como  hosannas  de  gloria, 
refrescando  del  pueblo  la  memoria  ?  .  . . 

De  noble  aniversario  es  hoy  el  día, 
y  bajo  el  palio  azul  del  firmamento 
se  extiende  soberana  la  alegría 

del  uno  al  otro  viento. 
Entre  cánticos,  músicas  y  flores 
la  tricolor  bandera  se  levanta 
junto  á  la  azul  y  blanca,  también  santa, 
que  á  la  patria  legaron  mis  mayores. 
Y  sin  que  ya  ni  la  perfidia  estorbe, 
pueblo  y  gobierno,  en  íntimo  consorcio, 

proclaman  ante  el  Orbe, 
orando  en  el  altar  republicano, 
que  la  justicia  evitará  el  divorcio 
que  el  brazo  armó  de  hermano  contra  hermano. 

La  unión  así  lo  quiere, 
la  unión,  que  hace  feliz  á  las  naciones; 
donde  ella  falta,  el  entusiasmo  muere 
y  se  apaga  la  fe  en  los  corazones. 

La  unión,  indispensable 
para  dejar  á  orillas  del  camino 
los  odios  de  un  pasado  reprochable 
y  en  el  futuro  proceder  con  tino. 

Sin  ella,  nada  vale: 
en  el  orden  social  todo  perece, 
y  hasta  en  Oriente,  avergonzado  sale 
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el  Sol  de  libertad,  cuando  amanece. 


Madre,  que  la  contienda  maldecida 

te  llevó  para  siempre  el  hijo  amado, 

por  tu  inmenso  dolor  poco  llorado 

aunque  seques  la  fuente  de  tu  vida ; 

joven  esposa  que  al  hogar  entraste 

por  el  pórtico  azul  de  la  esperanza, 

y  tu  castillo  en  ruinas  contemplaste 

con  el  horror  de  la  primer  matanza ; 

pálida  virgen  de  cabellos  de  oro 

y  ojos  tenidos  en  azul  de  cielo, 

la  dulce  prometida,  cuyo  anhelo 

murió  con  su  ilusión  y  su  tesoro, - 

no  estáis  aquí,  pero  en  la  celda  triste 

de  vuestra  soledad,  sin  egoísmos, 

podéis  rogar  al  Dios  de  lo  que  existe 

que  no  cave,  entre  hermanos,  más  abismos ; 

que  el  astro  de  la  paz  sólo  fulgure 

hoy  y  mañana  en  la  comarca  yerma ; 

que  la  concordia  para  siempre  cure 

todos  los  males  de  la  patria  enferma! 


¡  Manes  de  Artigas  el  primer  cruzado 

de  la  patria  leyenda, 
cuando  evoco  tu  nombre,  del  pasado 
l!?;nn  á  mí  rumores  de  contienda. 
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¿Quién  puede  hablar  de  heroicas  tradiciones, 

de  abnegación,  de  gloria, 
sin  unir  á  tu  nombre  sus  canciones 
y  anticiparse  ai  fallo  de  la  historia?... 
Antes  que  se  alcen  mármoles  y  bronces 
que  la  justicia  nacional  decreta, 
Vibre  el  himno  del  alma  del  poeta 
las  espartanas  épocas  de  entonces. 

Tú  la  visión  del  porvenir  sonriente 

forjaste  entre  visiones  peregrinas, 

soñando  un  territorio  floreciente 

en  larga  zona  americana,  en  ruinas 

por  la  codicia  de  extranjera  gente. 

La  patria  de  tus  vastas  concepciones, 

de  tus  ensueños  nacionales  grandes, 

después  de  la  derrota  de  esos  leones 

que  San  Martín  desmelenó  en  los  Andes,  — 

no  pudo  ser,  pero  quedó  la  idea, 

semilla  de  tus  vuelos  colosales, 

refrescada  con  sangre  en  la  pelea 

para  cuajar  en  almas  orientales. 

Y  ella  al  fin  germinó  ! . . .  Cuando  miraste 
hundirse  de  tu  vida  en  el  ocaso 

la  estrella  de  la  suerte, 
y  dirigiendo  el  vacilante  paso 
á  región  paraguaya,  mendigaste  • 

un  pobre  asilo  en  que  esperar  la  muerte,  — 
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entonces  por  los  llanos  y  quebradas, 
nuncio  feliz  de  redención  guerrera, 
cruzaban  ya,  como  aves  por  la  esfera, 
perdidas  notas  de  aires  de  alboradas. 


La  noche  de  la  patria  en  larga  y  triste 

y  horrenda  en  soledades, 
porque  dentro  del  alma  se  resiste 
el  choque  de  las  mudas  tempestades. 

Es  la  noche  dantesca 
de  oprobio  y  de  miseria  para  el  bravo, 
inerme  eníre  la  extraña  soldadesca 
dueña  del   suelo  donde  habita  esclavo. 

Pero   llega  la  hora 
y  tras  dos  lustros  de  continuo  duelo, 
al   fin   descorre   su   cortina  el   cielo 

dando   campo   á   la   aurora. 

¿Qué  grupo  se  destaca  allá  en   la  orilla 

de  solitaria  playa, 
la  frente  inclina,   dobla   la   rodilla 
y  á  Dios  saluda  cuando  el  alba   raya  ? 

¿Quiénes  son?  ¿Qué  pretenden? 

¿Que  á  morir  van,  no  saben? 
Aunque   el    lábaro  patrio   en   lo  alto  claven 
cuando  la   luz    del  entusiasmo  encienden ; 

aunque  á   los  cuatro   vientos 
lleven  los  ecos  del   clarín   de   guerra, 
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ignoran   que  j)ara  un   libre,  habrá  cientos 
del  opresor  de   la   uruguaya  tierra  ? . . . 

-Lo   saben,   mas  no   importa; 
si  la  odisea  de  la    patria  es   larga, 
ellos  se  forjan  la   distancia  corta 
para  llevar  al   déspota  la   carga. 

Dios   mismo   los   impulsa 
y  tú  los  agigantas,  fe  sublime . . . 
¿Quién  pregunta  por  qué  su  lira  pulsa 
airado  el  bardo,  si  la  patria  gime? 

¿Y  quién  la  cifra  cuenta 
de  los  que  en  pos  de  ideales  soberanos 
Van  presurosos  á  vengar  la  afrenta 
que  infieren   á  los  pueblos  los  tiranos?... 

La  patria  no  se  mide. . . 
La  línea  imaginaria  que  divide 
el  pensamiento  de  la  fe,  tampoco; 
inar  y   horizonte  de  infinito  anhelo 
forman  un  puente  de  la  tierra  al  cielo. 
¿Qué  fué  Colón    para  su  tiempo?  —  Un  loco, 
y  la  posteridad,  juez  de   la  historia, 
hizo  inmortal  del   loco   la  memoria  ! 
Asi  el  romance  de  la  patria   mía 
cuando  altos  hechos  y  virtud  refleja, 
cerca  de  Artigas  pone  á  Lavalleja 
el  visionario  de  un  celeste  día. 
Y  cuando    narra  la    inmortal  cruzada 
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de  los  patriotas  de  la  cifra  exigua,— 
una  página   de  oro   es  la  Agraciada 
con  tinta  escrita  de  la  Grecia  antigua. 

No  se  ataja  el  torrente,  cuando  late 
allá  en  su  entraña,  destructora  fibra; 

todo  en   su   marcha  abate 
y  ni  la  selva   secular  se  libra. 
El  témpano   se  cambia  en  avalancha 
y  desata   en   estragos  su  ardimiento, 

y   su  dominio   ensancha 
porque  lo  empuja  el   patrio  sentimiento 
que  es  el  amor  al  suelo  en  que  nacimos, 
el  hogar,  la  familia,  el   dulce  asiento 
de  aquella  religión  en   que  vivimos. 

Así  fué  Sarandí ! . . .  Para  cantarte 

el  bardo  se  prosterna, 
y  pide  á  Dios  la  inspiración  y  el  arte 
propios  del  himno  de  la  edad  moderna. 
El  espíritu,  audaz  como  el  Pampero, 
lleva  su  Vista  de  águila  al  pasado 
y  ve  en  soberbia  tela  destacado 
un  combate  titánico  de  Homero. 

Mas  el  laúd  flaquea 
porque  impotentes  sus  gigantes  notas 
no  pueden  elevarse  en  la   pelea 
sobre  el  fragor  de  las  cadenas  rotas. 
Vino  después  Ituzaingó,  en  que  unidos 
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el  oriental  y  e!  argentino  bravos, 
redimieron  los  últimos  esclavos  ' 

y  no  hubo  más  Vencidos 
Allí  quemaron  el  final  cartucho, 
atropellando  al  son  del  mismo  grito, 
algunos  de  los  héroes  de  Ayaciuiho' 
y  algunos  de  las  Piedras  y  el  Cerrito. 

La  Diosa  de  la  Gloria 
«no  más  allá  »,  — le  dijo  á  la  Victoria; 
« de  la  paz  nacional  luzca  el  emblema. 
Y  el  libre  vio,  después  de  la  batalla, 

por  cascos  de  metralla 
hecha  pedazos  la  imperial  diadema. 

/>     En  el  altar  sagrado 
del  culto  nacional,  á  cielo  abierto, 
del  opresor  quemóse  el  vil  tratado 

que  impuso  á  un  pueblo  muerto. 

Ya  libre,  independiente, 

la  patria  alza  la  frente, 
y  ebria  de  luz,  sedienta  de  progreso, 
buscando  otro  horizonte  y  otra  vida,' 
instala,  altiva,  su  primer  Congreso 
y  su  Código  dicta  en  la  Florida.     / 

La  tumba  del  olvido 
que  el  piadoso  homenaje  á  veces  traga, 
oculte  para  siempre  el  maldecido 
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recuerdo  aquel  del  tiempo,  en  que  la  plaga 
de  la  guerra  civil,  llegó  sombría 
á  oscurecer  el  sol  del  patrio  día. 

Y  si  al  rumor  de   alarmas 

fuera  preciso  acaso 
de  nuevo  descolgar  antiguas  armas, 
sólo  presente  el  oriental  su  pecho 
para  oponerse  al  extranjero  paso 
y  defender  las  leyes  y  el  derecho. 


Ya  todo  concluyó!...  No  hay  soledades 
La  ruina  del  ayer,  es  hoy  emporio 
y  se  ponen  al  habla  las  ciudades 
en  toda  la  extensión  del  territorio. 
El  telégrafo  acorta  la  distancia, 

y  el  moderno  alambrado 
marca  fronteras  á  la  vieja  Estancia 

y  asegura  el  ganado. 

La  escuela  y  los  Talleres 
nervio  y  músculos  fuertes  de  la  idea, 
siembran  en  campo  fértil  los  deberes 
como  antes  sembró  muertos  la  pelea. 

Y  el  arma  de  venganza 
que  en  las  cuchillas  centelleó  iracunda, 
trocada  en  el  acero  de  labranza, 

ara  en  tierra  fecunda. 

Veneración  por  siempre  á  los  varones 
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que  si  á  la  Vida  maierial   murieron, 
vix'irán  más  de  cien  generaciones, 
porque  honra  y  gloria  de  la  patria  fueron. 
Ellos  el  derrotero  señalaron 

del  progreso  futuro, 
y  sólo  al  ver  el  porvenir  seguro, 
en  su  lecho  de  mármol  reposaron. 

Cuando  tal  vez  mañana,  algún  viajero, 
en  día  como  hoy,  de  santos   regocijos, 
se  detenga  á  mirarnos  placentero 
y  piense  en  un  hogar  para  sus  hijos;    - 
al  ver  la  patria,  independiente  y  fuerte, 
en  busca  del  progreso  indefinido, 
marchando  como  un  pueblo  redimido 
hacia  el  futuro,  en  brazos  de  la  suerte,  -- 
que  no  trepide  en  afirmar  su  tienda 
aquí,  bajo  este  cielo,  en  nuestros  lares, 
donde  ya  no  hay  presagios  de  contienda, 
donde  viven  recuerdos  á  millares 
y  se  olvidan  atávicos  rencores 
entre  cánticos,  músicas  y  flores! 

25  de  Agosto  de  1890. 


iir 


VIDALITAS 

LA   AUSEN'CIA 

Todo  el  horizonte 
j  vidalita  ! 

de  luz  se  colora; 

el  sol  se  despierta 
j  vidalita ! 

y  anuncia  la  aurora. 

Palomita  blanca 
¡  vidalita ! 

llega  á  su   ventana, 

y  dile  á  mi  prenda 
¡vidalita! 

que  ya  es  de  mañana. 

Ella,  que  es  la  reina 
¡  vidalita ! 

de  mi  pensamiento, 

que  también  despierte 
¡vidalita! 

y  escuche  tu  acento. 

Dile  que  tú  llevas 
¡vidalita! 
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á  los  patrios  lares, 
todo  mi   carino, 

i  Vidalita! 
todos  mis  pesares. 

Que  si  me  liallo  lejos 

¡  vidalita ! 
de  mi  bien  querido, 
nunca  hubo  en  mi  pecho 

¡vidalita ! 
mudanza  ni  olvido. 

Que  por  ella  Vierto 

i  vidalita ! 
lágrimas  amargas, 
en  mis  tristes  días 

¡  vidalita ! 
y  en  mis  noches  largas. 

Dile  que  mi   ausencia 

¡Vidalita! 
será  pasajera; 
que  Dios  premia  siempre 

¡  Vidalita  ! 
al  que  ama  y  espera. 

Mas  si  acaso  ingrata 
¡Vidalita! 
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de  mí  se  ha  olvidado, 
veloz  tiende  el   Vuelo 

i  vidalita ! 
y  huye  de  su  lado. 


1891. 


SU   HABITACIÓN 

Su  habitación,  pobrísima  y  oscura, 

á  mis  ojos  tenía 
cuando  me  hallaba  dentro  de  ella,  solo, 
apariencias  de  negra  sepultura 
condensando  una  atmósfera  mas  fría 

que  atmósfera  del  polo. 

Y  cuando   estaba   en  ella 

la  nina  pecadora 
que  mereció  tener  mejor  estrella, 

y  hoy  mi  espíritu  adora 

pues  sólo  es  polvo  inerte, — 
semejaban  sus  muebles,  á  mis  ojos, 
de  pobres  atahudes  los  despojos 
velados  por  el  ángel  de  la  muerte. 

Habíame  al  sentimiento 
aquella  triste  noche 

-  120  - 


en  que  el  gemir  monólcno  del  viento 
semejaba   lo  amargo  de  un  reproche. 

La  tenue  luz  de  vela  moribunda, 

dilatando  su  llama, 
llegaba  de  la  enferma  hasta  la  cama, 
cual  símbolo  de  lucha  tremebunda 

de  la  muerte  y  la  vida, 
cuando  ésta  se  resiste,  y  la  otra  acecha 

tenaz  y  decidida 
hasta  dejar  su  furia   satisfecha. 

Con  estertor  supremo 
al  poco  rato  se  agitó  la  Vela 
oscilando  su  luz  hacia  un  extremo, 

y  pereció  en  la  sombra 
cual  fuego  fatuo  que  en  la  noche   vuela 
y  á  mezquinos  espíritus  asombra. 

Después. . .  Después. . .  Yo  sé  que  conversamos 
de  las  grandes  miserias  de  la  vida, 
cuando  la  juventud,  solloza,  herida;  — 
y  con  pasión  inmensa  nos  besamos 
como  en  una  suprema  despedida. 

1891 
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LA  NOSTALGIA  DE  LA  AUSENCIA 

Es  el  amor  espléndido  poema ; 

y  su  estrofa  suprema 
la  que  traduce  el  labio  ó  la  mirada 
en  horas  de  secretas  expansiones. 

Luz  de  nueva  alborada 
colora  las  primeras  ilusiones 
y  el  cielo  del  espíritu,  brumoso, 

cambia  en  azul  hermoso. 

Dichosos  los  que  nunca 

sintieron  en  el  alma 
la  duda  atroz  que  el  entusiasmo  trunca, 

robando  nuestra  calma. 

Felices  de  los  seres 
que  pasaron  las  horas  de  su  vida 
soñando  con  los  célicos  placeres 
á  que  el  amor  espiritual  convida. 

Mi  existencia  agitada 
por  el  revuelto  mar  de  las  pasiones, 
halló  á  su  paso  la  mujer  soñada, 
la  virgen  de  mis  gratas  ilusiones. 

Y  yo,  que  en  este  mundo, 
á  tantas  quise   con   amor  profundo, 
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como  se  quiere  eii  los  primeros  años, 
buscaiido  un  nuevo  amor,  tras  desengaños, 

miré  al   ángel   querido 
con  el  respeto  del  amor  sublime 
y  en  su  presencia  enmudeció  mi  boca. 
¡  Oh  Dios ! ...  Tú  sabes  lo  que  yo  lie  sufrido 
y  que  mi  pobre  corazón  aun  gime 
temiendo  hallar  su  corazón   de    roca ! 

Es  triste  la  nostalgia  de  la  ausencia, 

mas  en  ella  hay  consuelo 
si  la  confianza  alienta  la  existencia 
y  desde  lejos  se  vislumbra  el  cielo. 
Pero  amar  en  silencio  y  que  lo   ignore, 
el  ser  querido,  la  mujer  soñada, 
sin  que  la  luz  de  la  esperanza  dore 
un  instante  siquiera,  —  la  alborada 

del  porvenir  incierto, 
es  Vivir  en  la  noche  de  la  nada, 
es  andar  por  el  mundo  como  un  muerto ! 


1891. 


EL  TALENTO  INCULTO 

Aislada  la  inteligencia 
es  inútil  para  el  hombre, 
apenas  estéril  nombre 
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que  Vegeta  en  la  indigencia. 
Sin  la  ayuda  de  la  ciencia 
el  humano  es  pobre  cero. 
Falta  un  guarismo  lindero 
que  lo  lleve  á  capital .. . 
No  da  luz  el  pedernal 
sin  el  choque  del  acero. 


1891. 


AL  CIPRÉS 

Amigo  consecuente  del  que  ha  muerto 
y  eterno  compañero  de  su  tumba ; 
tú,  cuyas  ramas  de  verdor  incierto 
que  el  huracán  del  mundo  no  derrumba, 
en  forma  de  pirámide  levantas 

siempre  mirando  al  cielo, 
y  cuando  el  aire  te  estremece,  cantas 
los  salmos  expresiones  de  tu  duelo; 
acaso   fué  tu  inevitable  sino 

desde  antiguas  edades, 
habitar  en  las  tétricas  ciudades 
donde  el  humano  acaba  su  camino, 

para  que  tu   presencia 
ocaso  de   una  vida,  y  de  otra,  aurora, 
mostrase,  al  consolarnos  de  Ig  ausencia 
del   ser  idolatrado  que  se  llora, 
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que  en  el  azul  palacio  en  que  Dios  mora 
mejor  que  en  este  mundo  es   la  existencia?.. 

No  voy  al  más  allá !  Sello  mis  labios 
porque  es  abismo  de   insondable  fondo, 

y  con  pensar  más  hondo, 
ante   él  mostraron  su  ignorancia,  sabios. 

Ciprés,  tampoco  anhelo 
saber  dónde  la  luz  primera  viste, 
si  entre  el  fuego  del  trópico  naciste, 
ó  en   la  región   donde  es  eterno  el  hielo. 

Me  basta  solamente 
mirarte  allí  donde  lo  ignoto  empieza, 
nunca  doblando  tu  severa  frente 
como  el  sauce  llorón,  fúnebre  lira, 
para  decir  que  tu  sin  par  tristeza, 

respeto  al  mundo  inspira ! 

Donde  concluye  la  miseria  humana, 

donde  una  misma  tierra 
al  hombre  bueno  y  al   malvado  encierra, 
y  guardará  lo  mismo  que  hoy,  mañana ;  — 
en  el  paraje  hospitalario,  donde 
yacen  los  huesos,   cual   montón   de  escombros, 
del  pensador  que  produjera  asombros, 
y  á  la  mirada  perspicaz  se  esconde 
tal  vez  el  noble  cráneo,  confundido 
con  el  cráneo  vulgar  en  que  ha  vivido 
el  cerebro  sin  luz  del  ignorante; 
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allí,  ciprés,  guardián  siempre  constante, 

¡  cuánta  filosofía 
junto  al  sepulcro  enseñas  y  á  su  puerta, 
al   que  llevando  la  esperanza   muerta, 
Vivo   se  muestra  al  resplandor  del  día ! 

Te  busca,  alguna  vez,  en  tu  retiro 

la  consecuente  viuda, 
brindándote  una  lágrima,  un   suspiro, 
al  demandar  á  Dios  le  preste  ayuda. 
Te  busca  allí  la  candorosa  novia 
que  llora  con  el  llanto  de  veinte  años 

sincero  que  la  agobia, 
de  su  muerta  ilusión  los  crueles  daños. 
Y  el  amor  que  cualquiera  no  concibe 
que  es  el  sublime  amor  de  los  amores, 
y  con  un  mar  de  lágrimas  escribe 
el  poema  sin  fin  de  sus  dolores ; 

el  amor  sin  ejemplo 
sin  nota  fija   que  á  su  pena   cuadre 
y  para  el  cual  pequeño  es  todo  templo . . 

el  amor  de  la  madre ! 

Y  tú,  que  indiferente 

pareces  á  la  lucha 
tienes  un  alma  que  el  dolor  escucha, 
aunque  no  dobles  tu  verdosa  frente, 
y  Vas  guardando  el  generoso  llanto 

y  los  tiernos  suspiros, 
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para  entonar  un  lastimero  canto 

cuando  te  envuelva  el   viento  entre   sus  giros. 

Y  así  como  en   la  negra  y  triste  noche 

que  al  criminal  endurecido  incita, 

parece  cjue  meciéndote,  un  reproche 

al  mal  hicieras  que  en  el  mundo  habita, 

en  la  noche  serena, 
cuando  luce  en  el  ancho  firmamento 
magnífica,  sin  par,  la  luna  llena, 
y  llega  á  tí,  plateando  tu  ramaje, 

en  las  tumbas  derramas 

con  hondo  sentimiento, 
tu  llanto,  hacia  los  muertos  homenaje, 
y  forman   coro  á  tu  pesar  tus  ramas! 

Ciprés,  árbol  sagrado 

á  cuya  amiga  sombra 
halla  reposo  el  viajador  cansado 
en  la  postrer  jornada  de  la  vida, 

cuando  mi  Voz  te   nombra 
también  yo  siento  el  alma  entristecida. 

Es  que  dentro  las  fosas 

que  guardas  vigilante, 
hay  restos  y  memorias.  Tantas  cosas 
de  personas  amadas  con  vehemencia, 
que  sólo  haciendo  esfuerzo   de  gigante 
puedo  arrancar  un  peso  á   mi  conciencia ! 

Ciprés,  habrá  otra  planta  más  hermosa, 
-  127  - 


de  mil  fragantes  flores, 

que  parezca  nacida 
para  reinar  en  un   vergel  de  amores, 
pero  ninguna  habrá  tan  majestuosa, 
ninguna  en  su  tristeza  más  erguida. 

Si  al   mirlo   del  poeta 
le  cupo  ser  emblema  de  alegría 
y  al  laurel  bello  emblema  de  la  gloria, 
á  ti  una  fuerza  extraña  te  sujeta 
con  dura  mano,  descarnada  y  fría, 

á  la  tierra  mortuoria, 
y  rindiendo  á  sus  huéspedes  tributo 
eres  emblema  del  eterno  luto. 
Mas  vives  resignado  con  tu  suerte, 

y  en  medio  á  tanto  duelo, 
de  la  región  serena  de  la  muerte 
mejor  diriges  tu  mirada  al  cielo. 

Noviembre  de  1892. 


EN  EL  ÁLBUM  DE  M.  L. 

A  Dios  ruego  que  en  tu  viaje 
por  el  valle  de  la   vida, 
nunca  la   incurable  herida 
te  hiera  el  alma  y  la  faz ; 
y  que  lejos  de  un  calvario 
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encuentres  por  grato  asilo^ 
dentro  de  un  hogar  tranquilo 
la  inefable  y  santa  paz. 

1802.  «^ 

GLORIA  y  MISERIAS 

Al  doctor  Adolfo  Decoud. 

Composición  de  oportunidad,  recitada  en  una   gran  velada  lite- 
raria y  musical,  en  el  teatro  Solís. 

Arriba,  corazón !  Alienta,  espíritu, 

hoy  que  abrumado  el  pueblo  de  memorias, 

llega  hasta  los  altares  de  la  patria 

y  se  prosterna  ante  sus  viejas  glorias ! 

Es  tan  viril  la  nacional  leyenda, 
le  debemos  un  culto  tan  sagrado, 
que  se  nos  puede  permitir  á  veces 
resucitar  los  muertos  del  pasado. 

Penetran  en  el  alma  esos  recuerdos 
como  olajes  de  luz  de  astros  que  han  sido, 
y  salvan,  destacados  en  relieve, 
los  grandes  nombres   del  ingrato  olvido. 

Pero  no  es  justo,  en  la  embriaguez  hermosa, 
del  entusiasmo  que  desborda  ardiente, 
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olvidar  las  miserias  de  la  vida, 

y  una  lápida  echar  sobre  el  presente. 

Yo  quisiera  encontrar  sólo   concordia 
al  salir  de  este  ambiente  soberano, 
en  donde  trinan  pájaros  celestes, 
y  canta  hazañas  el  lenguaje  humano. 

Yo  quisiera  que  el  ángel  de  la  patria 
tendiese  un  puente  colosal  y  eterno, 
nivelador  de  las  distancias  tristes 
que  separan  al  pueblo  del  gobierno. 

De  nada  sirve  el  generoso  impulso, 
poco,  muy  poco,  logrará  el  civismo^ 
si  hay  quien  alce  muralla  de  imposibles 
para  estorbar  su  marcha  al  patriotismo. 

Dejemos  á  la  orilla  del  camino 
el  fardo  inútil  de  odios  y  pasiones, 
que  arruinan  todo  sentimiento  noble, 
y  que  llenan  de  hiél  los  corazones. 

Mas  rechacemos  el  presente  griego, 
como  soldados  de  falange  pura, 
de  los  que  siguen  en  el  llano  apóstoles, 
mientras  no  pueden  escalar  la  altura. 

Ellos  son  los  catones  que  protestan, 
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los  que  jamás  tuvieron  rumbos  ciertos, 

los  que  audaces  preguntan  con  quién  vamos, 

cuando  vamos   á   honrar  á  nuestros  muertos. 

Y  no  contentos  con  tejer  miserias, 
cuando  todo  convida  á  la  armonía, 
amasan  en  la  noche  la  calumnia, 
que  toma  cuerpo  al  despuntar  el  día. 

Siempre  fué  de  bizarros  paladines 
entrar  de  frente  á  las  contiendas  rudas; 
se  aprestan  en  la  sombra  los  cobardes, 
ó  los  que  forjan  la  traición  de  Judas. 

La  juventud,  batalladora,  altiva, 
tiene  talento  y  corazón  y  brazos; 
los  ídolos  de  barro  no  la  imponen, 
cayeron  de  su  altar  hechos  pedazos. 

Y  si  el  clarín  de  la  justicia  suena, 

y  en  nombre  de  la  patria  es  la  llamada, 
á  honrarla  ¡remos  al  confín  del  mundo, 
de  cara  al  Sol  en  la  feliz  jornada ! 

Abril  19  de  1895. 
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LA  MUERTE  DEL  JUSTO 

(  Poesía  recitada  en  la  noche  del  2 
de  Abril,  en  la  fiesta  literaria  y 
musical  que  celebró  el  pueblo  de 
San  José,  honrando  la  querida  me- 
moria de  mi  maestro  y  amigo 
Prudencio  Vázquez  y  Vega). 

Hace  dos  lustros,  que  en  aciago  día, 
cuando  la  libertad  encadenada 
al  carro  de  oprobiosa  tiranía, 
fijaba  en  el  futuro  la  mirada, 
un  noble  paladín  la  frente  hundía 
en  el  secreto  inmenso  de  la  nada, 
y  ante  ese  muerto,  que  yo  quise  tanto, 
mi  joven  corazón  lloró  este  canto : 

«  ¿  Por  qué  se  agrupa  el  pueblo  enternecido 

en  torno  de  una  fosa, 
y  cual  de  un  solo  corazón  herido 
en  mil  semblantes  el  pesar  rebosa? 

¿  Por  qué  hasta  el  árbol  triste, 
guardián  inseparable  del  que  muere, 

parece  que  hoy  se  viste 

con  más  fúnebre  traje, 
cual  si  al  dolor  que  á  los  amigos  hiere 
unir  también  quisiera  su  homenaje  ? 
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— Es  que  ha  caído  el  bueno  entre  los  buenos, 

es  que  el  destino  duro 
nos  quita  un  ciudadano,  y  uno  menos 
queda  para  la  lucha  del  futuro. 

para  la  santa  lucha 
que  el  espíritu  débil  aniquila, 
mas  donde  nunca  el  corazón   vacila 
del  que  la  Voz  de  su  deber  escucha ! 

Apóstol  generoso  de  una  idea, 

muere  en  la  santa  lid  como  el  soldado 

que  sucumbe  abnegado 
al  pie  de  su  bandera  en  la  pelea. 

Y  no  baja  á  la  tumba 
envuelto  en  el  sudario  del  olvido  . . . 
Deja  un  nombre  de  todos  bendecido 
y  afecciones  que  el  tiempo  no  derrumba ! 

¿  Por  qué  la  muerte  no  esperó  á  más  tarde  ? 
¿  Por  qué  razón  la  fúnebre  viajera 
le  hirió  de  atrás,  con  saña  de  cobarde, 
antes  de  la  mitad  de  su  carrera  ? . .  . 

Morir  es  natural !  Rendir  tributo 

á  la  implacable  muerte 
una  vez  cosechado  todo  el  fruto 
en  los  campos  fecundos  de  la  vida, 
es  para  el  hombre  mejorar  de  suerte. 
Pero  morir  en  una  edad  florida, 
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en  medio  de  la  lucha  fatigosa, 
cuando  se  mira  el  porvenir  muy  lejos, 
y  de  sus  sueños  de  color  de  rosa 
apenas  se  vislumbran  los  reflejos ; 
morir,  cuando  la  fuerza  del  talento 
encuentra  en  el  cerebro  débil  valla; 
cuando  sin  miedo,  el  patrio  sentimiento 
aún  impotente  contra  el  mal,  estalla ; 
morir,  sin  la  esperanza  lisonjera 

de  ver  su  ideal  colmado 
de   la  vida  en  la  hermosa  primavera, 

contemplando  al   malvado 
levantar,  entre  buenos,  altanera 
su  criminal  cabeza,  es  algo  horrible;... 
entre  dolores,  es  dolor  sin   nota, 
y  en  el  viaje  postrero,  el   más  sensible 
que  sufrir  debe  un  corazón   patriota !  .  . . 

Y  ese  tu  sino  fué,  Prudencio  amado, 
libre  campeón  de  intelectual  cruzada, 
árbol  fecundo  sin  piedad  tronchado 
por  mano  misteriosa  y   despiadada. 
Pero  quedó,  reflejo  de  tu  vida, 
honda  enseñanza,  con  tristeza  amarga. 
Estoico  en   el   sufrir,  aunque  ya  herida 

de  muerte  la  existencia, 
llevaste  firme  tu  pesada  carga 
con  la  fe  del  creyente  y  su  paciencia. 
Buen  ciudadano,  conquistaste  amigos 
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que  hoy  mustios  te  acompañan 

para  ser  los  testigos 

del  postumo  tributo, 
y  dar    cauce  á  esas    lágrimas  que  empañan 
sus  mil  semblantes,  en  señal  de   luto. 
Lágrimas  de  suprema  despedida 
que  al  cielo  llegarán  como  plegaria, 

pidiendo  días  mejores 
para  la  patria  enferma  y  abatida, 
que  espera,  ha  mucho  tiempo,  solitaria, 
del  sol  de  libertad  los  resplandores !  » 

Dos  lustros  han   pasado, 
mil  santas  ilusiones  se  han  perdido, 
yendo  á  morir  en  el  rincón  callado 
donde  arraiga  la  planta  del  olvido. 
Pero  no  ha  muerto  la  memoria  pura 
del  noble  paladín  de  frente  altiva. . . 
Su  pensamiento,  como  el  sol  fulgura, 
su  recuerdo  es  celeste  siempreviva. 
Lo  prueba  el  entusiasmo  soberano 

de  tan  solemne  fiesta, 

donde  en  consorcio  hermano, 
como  las  notas  de  una  sola  orquesta 
de  pájaros,  trinando  entre  el  boscaje, 
alza  sus  cantos  el  lenguaje  humano, 
dulce,  acordado  al  musical  lenguaje. 

Y  digno  complemento 

de  tantas  armonías. 
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soberbia,  airosa,  mágico  portento, 
grata  esperanza  de  rosados  días ; 
con  ojos  tropicales  que  suspiran 
soñando  otro  horizonte  y  otra  aurora, 
la  belleza  de  aquí  reina  y  señora 
brilla  doquiera  que  mis  ojos  miran! .  .  . 
Ave  de  paso,  la  honraré  como  hombre ; 
dejadme,  amigos,  que  su  senda  alfombre 
con  frescas  flores  que  mi  anhelo  siega, 
y  trovador  á  la  gentil  usanza, 
vaya  hasta  donde  la  justicia  llega 
cuando  el  calor  del  entusiasmo  alcanza! 

Abril  2  de  1893. 


LA  NOCHE  TRISTE 

DE     UN    CANTO    INÉDITO 

Al  doctor  Elias  Rejules. 

La  tarde  muere.   Es   la  hora 

en  que  todo  se  entristece; 

el  sol,  al  irse,  parece 

que  se  despide  y  que  llora. 

La  tela  se  decolora, 

el  paisaje  poco  dura, 

y  en  el  llano  y  en  la  altura, 

doquiera  la  vista  alcanza, 
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callada  la  sombra  avanza 
y  anuncia  la  noche  oscura. 

Las  fieras,  que  el  interior 
del  cercano  monte  habitan, 
hace  rato  que  no  gritan 
como  presas  de  pavor: 
y  hasta   el  pájaro  cantor 
que  libre  y  feliz  se  cría, 
siente  honda  melancolía 
y  sofoca  en  su  garganta 
la    dulce  estrofa  en  que  canta 
las  maravillas  del  día. 

Alguna  Vez,  el   reposo 
interrumpe,  en  son  de  queja, 
la  paciente  y  mansa  oveja 
con  un  balido  angustioso. 
JVlucho  de  noble,  de  hermoso, 
hay  en  la  nota  exhalada 
por  una  madre  apenada  . . . 
¡Qué  indefinible  es  el  grito 
con  que  llama  al  corderito 
perdido  de  la  majada !  .  .  . 

Pero  después  que  ha  cobrado 
la  sombra  todo  su  imperio, 
el  silencio  y  el  misterio 
Vuelven  al  campo  enlutado, 
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y  el  espíritu,  abismado 
en  honda  meditación, 
alza  el  Vuelo  á  otra  región 
de  grandezas  infinitas, 
y  con  palabras  no  escritas 
á  Dios  manda  su  oración. 

Impone  respeto  y  llena 
de  sensaciones  el  alma, 
aquella  solemne  calma 
que  todo  acalla  y  serena, 
pues  hasta  el  Viento,  que  suena 
otras  veces  cual  gemido, 
parece  que  suspendido, 
cansado  de  tanto  andar, 
se  detiene  á  reposar 
hasta  quedarse  dormido. 

Así,  la  tarde  apacible 

precede  á  la  triste  noche 

del  alma,  sin   que  el  reproche 

revista  forma  tangible; 

mas  cuando  ya  es  imposible 

á  la  pena  que  avasalla 

ponerle  diques,  estalla 

el  corazón  afligido 

incurablemente  herido 

en  la  primera  batalla ! 
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EN  LA  MUERTE  DE  JOSÉ  ZORRILLA 

OFRENDA 

Zorrilla  fué!  La  Fama,  entristecida, 
con  cien  heraldos,  en  solemne  bando, 
Va  por  los  cuatro  vientos  pregonando 
con  fúnebres  clamores  su  partida. 

Tras  mucho  andar  en  la  azarosa  vida, 
tras  medio  siglo  de  sufrir  luchando, 
á  la  morada  azul  voló  cantando 
el  viejo  ruiseñor  de  ala  aterida. 

Su  cuerpo  yace  en  la  insondable  nada, 
mas  siempre  vivirá  en  los  corazones 
el  trovador  de  inspiración  sagrada, 

el  bardo  de  las  patrias  afecciones, 
mientras  quede  un  vestigio  de  Granada 
y  ame  el  pueblo  español  sus  tradiciones. 


1893. 
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Á  SANTIAGO  MACIEL 

EX   EL   ÁLBUM   DE   SU   ESPOSA 

¿Escribir  en  el  álbum  de  tu  señora 
y  escribir,  nada   menos,  que  á  última  hora, 
un  pensamiento  digno  del  fausto  día 
en  que  reina  en  tu  casa  más  alegría,— 
porque  á  tus  dos  pequeños  (hoy  dos  arcanos) 
el  agua  del  bautismo  torna  en  cristianos, 
sin  que  lo  hayan  pedido  ios  pobrecitos 
cuya  airada  protesta  serán  sus  gritos?... 
Ya  que  eres  tan  creyente;  ¿creerás,  Santiago, 
que  tu  pedido  me  hizo  beber  mal  trago, 
pues  habiéndome  hablado  del  caso  tarde, 
de  inspirado  y  fecundo,  ¿  cómo  hago  alarde  ? 
Pero  si  tú  pretendes  mi  firma  sola 
honesta,  pura  y  pobre,  ruede  la  bola, 
y  en  el  álbum  preciado  de  quien   la  suerte 
atara  á  tus  destinos  hasta  la  muerte, 
complacido  lo  estampo,  forjando  Votos 
porque  nunca  se  miren   los  lazos  rotos 
de  la  dicha  serena,  que  entró  en  tu  casa, 
y  hallándose  á  su  gusto,  de  allí  no  pasa. 

1893. 
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LA   PRENSA  INFAME 

Á    UN    AMIGO    INEXPERTO 

Me  dicen,  pobre  amigo,  que  estás  enfermo  y  triste 
porque  en  un  diario  inédito,  con  pérfida  intención, 
un  suelto  envenenado  contra  tu  nombre  viste, 
un  suelto  que  imaginas  te  hiere  el  corazón. 

Comprendo  tu  inocencia,  tu  candidez  de  niño : 
aún  te  hallas  en  el  limbo,  es  hija  de  la  edad ; 
no  vayas  á  enojarte,  me  escudo  en  tu  cariño 
para  llamarte  tonto  con  toda  ingenuidad. 

¡  Lo  que  es  haber  vivido  sin  luchas,  solitario 
adentro  de  tu  cascara  de  humano  caracol !  .  .  . 
Por  eso,  en  tu  ignorancia,  supones  tú  que  un  diario, 
tan  sólo  por  ser  diario,  destella  luz  de  sol. 

También  yo  tuve  un  tiempo  de  juvenil  ceguera, 
de  escasas  vistas  prácticas,  de  santa  candidez, 
y  como  tú  pensaba,  que  una  hoja  impresa  era 
un  arma  peor  que  el  rayo,  que  mata  de  una  vez. 

No  siempre,  en  este  mundo,  es  luz  lo  que  fulgura ; 
la  industria  mistifica,  ya  no  hay  bajo  metal ; 
la  química  del  vicio,  del  barro  hace  agua  pura, 
pues  tiene  su  alambique  de  elástica  moral. 

Más  claro  si  lo  quieres,  más  claro  y  más  despacio : 
un  diario  sin  decoro,  sólo  es  sucio  papel ; 
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no  importa  la  fachada  ...  ¿Te  impone   á  tí  el  palacio 
que  alberga  al  torpe  vicio,  cubierto  de  oropel  ? 

Yo  tengo  el  más  profundo  respeto  por  la  prensa, 
cuando  es  alta  su  prédica,  si  llega  á  religión ; 
si  humana  es  cuando  oficia,  filósofa  si  piensa, 
si  barre  las  miserias  y  es  noble  su  misión. 

Pero  i  por  Dios !  no  llegue  de  nuevo  tu  miopía 
á  ver  de  igual  manera  al  cóndor  que  al  reptil, 
pues  si  éste,  con  trabajo,  la  altura  escala  un  día, 
ni  es  rey  de  la  montaña,  ni  deja  de  ser  vil. 

Me  explico  que  se  asuste  el  que  comete  un  yerro, 
y  tiemble  el  que  motejan  de  infame  proceder ; 
pero  tú,  franco  y  digno,  porque  te  ladre  un  perro 
no  es  propio  que  te  alarmes ;  pide  algo  de  comer. 

Se  mueven  las  pasiones  en  los  sociales  fondos 
como  se  mueve  el  fango  en  el  revuelto  mar ; 
después  viene  la  calma  y  en  los  parajes  hondos 
sepulta  la  basura  que  pretendió  flotar. 

La  envidia  siempre  tira  sobre  el  que  se  destaca, 
tranquilo  está  el  que  goza  de  asnal  pasividad ; 
¡  fenómeno  curioso  !  la  inteligencia  opaca 
ni  eleva  resistencias,  ni  encona  á  la  maldad. 

Tu  espíritu  levanta,  prosigue  tu  destino. 
Es  prole  de  valientes  la  actual  generación  ; 
tal  vez  con  esas  piedras  que  te  echan  al  camino 
el  edificio  eleven  de  tu  reputación. 

1894. 
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PENSAMIENTO 

Siempre  los  hombres  fuertes  son  arcanos 
y  han   levantado  tempestades  de  odio ; 
no  sólo  en  pesadillas  los  tiranos 
ven,  entre  flores,  el  puñal  de  Harmodio. 
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EL  ESQUELETO 


CANTO   FANTÁSTICO 


A  don  José  Enrique  Rodó. 


Es  media  noche,  y  en  mi  aposento 
mientras  afuera  se  queja  el  viento 
que  arrecia  y  toma  voz  de  ciclón, 
yo  estoy  sujeto,  sin  saber  cómo, 
á  lucha  interna,  que  es  el  asomo 
de  febriciente  preocupación. 

Cierro  los  ojos  y  distanciado 
de  las  miserias  que  tengo  al  lado 
busco  el  silencio  del  más  allá ; 
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esas  tristezas  tan  infinitas 

que  perdurables  nos  dejó  escritas 

el  ser  querido  que  ya  no  está. 

Entonces  pienso  con  hondo  frío 
en  un  cadáver  que  es  todo  mío 
y  es  ya  despojos,  polvo   no  más; 
y  doblo  triste  mi  helada  frente 
porque  no  tengo,  como  el  creyente, 
la  fe  que  brinda  consuelo  y  paz. 

Pienso  en  mi  dicha,  que  murió  joven 

cuando  más  duele  que  á  uno  le  roben 

lo  que  es  tesoro  del  corazón. 

Las  ilusiones  desaparecen 

como  esas  plantas,  que  si  florecen, 

tan  sólo  viven  una  estación. 

Pero  la  duda,  siempre  arraigada, 

el  alma  enferma  deja  postrada 

estremeciendo  con  su  poder; 

oh !  .  .  .  qué  envidiable,   cómodo  y  santo 

es  ser  creyente,  secar  el  llanto, 

y  echar  un  mármol  sobre  el  ayer! 

Esto  decía,  tétrico  y  solo 
con  el  espíritu  en  pleno  polo 
y  en  el  cerebro  noche  glacial; 
escandinavas  temperaturas 
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eti  horas  tristes,  largas  y  oscuras 
del  intangible  mundo  moral. 

Muy  luego  el  sueño  de  mí  hizo  presa 
y  en  una  silla,  junto  á  la  mesa, 
de  un  modo  extraño,  me  adormecí, 
pues  con  asombro,  rígido,  yerto, 
vi  mi  cadáver.  Del  cuerpo  muerto 
sólo  el  cerebro  latir  sentí. 

En  ese  estado  de  somnolencia 
sólo  tenía  pobre  conciencia 
de  lo  más  cerca  del  exterior; 
á  la  distancia,  nada  veía 
porque  la  sombra  todo  envolvía, 
la  sombra  negra  como  un  dolor. 

De  pronto  algunas  exhalaciones 
cual   mariposas  de   otras  regiones 
volando  en  torno  de  mí  noté ; 
quizá  recuerdo  de  ignotas  zonas, 
eran  las  almas  de  las  personas 
que  en  este  mundo   nunca  olvidé. 

— Ah !  pensé   entonces.   Aunque    uno    muera 
nunca  está  solo,  si  hay  quien  lo  quiera 
en  este  valle  ó  en  el  de  allá ; 
— «  Cierto »,  me  dijo,  con  voz  doliente 
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muy  sobre  tablas,  alguien,  en  frente; 
«  por  eso  mismo  me  encuentro  acá  >. 

Volví  los  ojos,  sin  tener  miedo  .  .  . 

En  otro  instante,  tal  vez  me  quedo 

paralizado  por  el  terror; 

pero  yo  estaba,  según  he  dicho, 

muerto  en  mi  cuarto,   como   en  un  nicho 

No  hay  que  asombrarse  de  mi  valor. 

Un  esqueleto  blanco,  muy  blanco, 
de  airoso  porte,  de  paso  franco, 
donde  yo  estaba  se  aproximó, 
iluminando  con  luz  extrafia 
pero  muy  tenue,  luz  que  no  daña, 
todo  el  trayecto  que  recorrió. 

—  «Muy  bien  venido,  toma  aquí  asiento, - 
cortés  le  dije,  —  que  en  mi  aposento 

tan  raro  huésped  nunca  esperé  .  .  . 
Habla  de  nuevo  .  .  .  Dime  quién  eres  .  .  . 
¿Acaso  alguna  de  las  mujeres 
que  en  mis  abriles  tal  vez  amé  ?  > 

—  Permite,  vate,  que  lo  celebre, — 
dijo  el  fantasma.   -  Que  huyó  la  fiebre 
bien  lo  revela  tu  buen  humor; 

y  \a  que  en  vena  te  hallas  de  chanza, 

—  146  — 


oye  al  espectro  de   la  esperanza 
que  viene  á  darte  moral  calor. 

« ¿  Dudas  acaso  de  mi  remedio, 
porque  hace  mucho  te  abruma  el  tedio 
y  tu  horizonte  contemplas  gris? 
A  tí  desciende  mi  alta  clemencia; 
piensa  que  hay  dichas  en  la  existencia 
y  que  muy  pronto  serás  feliz. 

<  Ese  cadáver  que  te  simula, 
no  es  la  materia  que  Dios  anula 
cuando  nos  llama  cerca  de  sí; 
es  el  cadáver  de  tu  entusiasmo 
que  hay  que  sacarlo  de  su  marasmo; 
por  eso,  amigo,  me  ves  aquí.  > 

Con  las  palabras  del  esqueleto 
sentí  un  dulcísimo  placer  secreto, 
una  corriente  de  bienestar, 
como  si  hubiesen  mi  cuerpo  helado 
con  rico  bálsamo  inoculado 
para  ayudarlo  á  resucitar. 

— «  Oh  !  no  te  vayas,  —  repuse  ansioso, 
lo  que  conversas  es  tan  hermoso, 
que  de  tu  boca  pretendo  oír 
las  maravillas  de  otras  esferas 
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en  donde  moran  almas  viajeras 
que  hasta  la  tierra  suelen  venir.  > 

—  «De  mi  regreso  llegó  la  hora; 
adiós,  hermano,  cualquier  demora 
tal  vez  me  fuese  perjudicial. 
No  me  calumnies  con  tu  reproche; 
yo  soy  engendro  de  la  alta  noche 
y  amaneciendo,  me  encuentro  mal.  > 

Abri  los  ojos  ...  De  mi  canario 
sentí  los  trinos  del  canto  diario 
que  al  tono  suben  del  sí  bemol ; 
y  por  las  líneas  de  mi  ventana 
como  plomadas  de  la  mañana, 
en  hilos  de  oro,  reía  el  Sol. 


1894. 


MI  FRANCESITA 


A  don  Máximo  Seré. 


Desde  Misiones  y  Veinticinco, 
la  vieja  calle  de  moda  aquí, 
doblando  en  Cerro,  para  de  un  brinco 
llegar  más  rápida  á  Sarandí;  — 
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Y  de  la  Plaza  de  Independencia 
hasta  la  Estatua  de  Libertad, 
donde  hormiguea  la  concurrencia 
más  paseandera  de  la  ciudad, — 

Muchacha  alguna  llegó  á  la  cita 
de  un  galán  pobre  como  era  yo, 
ni  más  graciosa,  ni  más  bonita, 
ni  más  resuelta  que  mi  Margot. 

Cuando  salía  luciendo  el  talle 
con  su  vestido  de  azul  percal 
todo  floreado,  ¿  quién  en  la  calle 
pararse  á  verla,  tomaba  á  mal  ? . . . 

Bien  la  recuerdan  los  calaveras 
más  fastidiosos  del  tiempo  aquel, 
que  iban  tras  ella,  tardes  enteras, 
como  las  moscas  tras  de  la  miel. 

No  provocaba  con  sus  alardes 
de  coqueteos  sin  ton  ni  son, 
que  prestan  alas  á  los  cobardes 
en  las  batallas  del  corazón. 

Muy  al  contrario.  Si  se  imponía 
era  por  su  aire  de  sencillez : 
¡qué  notas  limpias  cuando  reía 
mostrando  su  alma  sin  un  doblez ! 

—  149  — 


¡Al  acordarme  de  sus  hechizos 
me  viene  un  ansia  de  suspirar! 
De  un  oro  viejo  fueron  sus  rizos, 
sus  grandes  ojos,  de  un  verde  mar! 

Y  aunque  su  rostro,  del  corte  griego 
distante  estaba,  y  en  el  perfil 

de  asombro  á  nadie  dejara  ciego,  — 
era  una  rosa  del  mes  de  Abril. 

Yo  la  recuerdo  con  más  cariño 
hoy  que  se  aleja  mi  juventud; 
fué  mi  primera  pasión  de  niño, 
un  paso  oblicuo  de  mi  virtud. 

Asegurado  de  su  conquista, 
¡qué  inmenso  corte  me  daba  yo 
algunas  noches,  con  mi  modista, 
con  mi  adorable  rubia  Margot! 

Iba  á  los  bailes  de  Cibils,  teatro 
muy  preferido  por  lo  formal, 
una,  dos  veces,  y  tres,  y  cuatro, 
cuando  las  fiestas  del  Carnaval. 

Y  en  el  invierno,  de  tardes  grises 
que  predisponen  para  el  esplín, 
como  dos  novios,  lo  más  felices 
íbamos  siempre  al  Skating  Ring. 


150 


Al  anunciarse  la  primavera 
que  Viste  el  campo  de  galas  mil, 
¡  cómo  soñaba  con  la  pradera 
la  mariposa  de  mi  pensil ! 

i  Con  qué  entusiasmos,  en  los  domingos, 
siempre  infaltables  á  la  Estación, 
ágiles,  sueltos,  como  dos  pingos, 
el  tren  tomábamos  para  Colón ! 

La  canastita  de  provisiones 
con  buenos  fiambres,  vinos  también, 
y  golosinas,  yemas,  bombones, 
nunca  faltaron,  subiendo  al  tren. 

I  Cómo  olfateaba   mi   prenda  el   aire ! 
Su  naricita  miraba  yo, 
que   ella   lucía  con    más   donaire 
que  una  griseta  de  Paul  de   Koch. 

Feliz  pareja,  —  decía  la  gente;  — 
éstos  se  quieren  cual  manda  Dios, 
al  vernos  siempre,  cerca  del  Puente, 
buscando  flores,  juntos  los  dos. 

¡Cómo  hablarían  los  tristes  sauces 
si  algo  quisieran  de  dicha  hablar, 
cuando  buscábamos,  secas  las  fauces, 
su  fresca  sombra  para  almorzar! 


151 


¡Cuántos  idilios  á  espacio  abierto! 
Otros  como  esos  no  conocí 
entre  perfumes  y  entre  el  concierto 
de  humildes  pájaros  de  por  allí. 

¡Y  con  qué   arrullos   de  tortolilla, 
cuando  dejábamos  el  sauzal, 
me  defendía  con  su  sombrilla 
del  sol  picante  primaveral ! 

Compadeciendo   con  verba  rica 
á  las  ciudades  de  cielo  gris, 
ella   me  hablaba,  pues   vino  chica, 
como  de  un  sueño,   de   su  París. 

Aquello  sí  era,  según  decían, 
el  gran  emporio  y  el  gran  verjel ; 
los  que  llegaban  allí  morían 
siempre  de  viejos,  sin  salir  de  él. 

Y  cien  castillos,  como  muchachos 
acostumbrados  á  fantasear, 
edificábamos  sin  empachos 
para  volverlos  á  derrumbar. 

Yo  con  veinte  años,  con  diez  y  ocho  ella, 
en  pleno  campo,  primer  amor, 
y  con  los  humos  de  una  botella 
en  las  cabezas ...  se  va  á  vapor ! 
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Sólo  era  pálido  nuestro  regreso. 
¡  Qué  dos  semblantes  de  funeral ! 
Era  un  idiota,  yo  lo  confieso, 
al  separarnos  en  la  Central. 

Es  que  miraba  como  algo  feo 
que  nunca  hubiera  deseado  ver, 
mis  seis  días  hábiles  de  árido  empleo 
y  los  seis  días  de  su  taller. 

¡  Dulces  memorias  de  aquella  aurora ! 
Por  más  que  viva,  no  morirán 
evaporadas,  cual  se  evapora 
el  espumante  vino  Champagne ! 
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LA  MANERA  DE  SUBIR 

A  don  Juan  A.  Palma. 

Un  célebre  cortesano 

( de  esos  que  el   pueblo  desprecia ) 

era  allá,  en  la  antigua  Grecia, 

favorito  de  un  tirano. 

Un  amigo  de  la  infancia 

que  humilde  lo  conoció 

y  á  quien  siempre  distinguió 

con  su  afecto  á  la  distancia, 

-  153  - 


1894. 


hablarle  pudo  después 
de  muchos  años  de  ausencia 
cuando  ya  era  una  potencia, 
y  postrados  á  sus  pies 
dádivas  de  él  esperaban 
sumisos,  aunque  envidiosos, 
muchísimos  poderosos 
que  íntimamente  le  odiaban. 
Lo  abrazó  con  efusión 
y  ajeno  á  vil  alabanza, 
demostróle  su  confianza 
con  esta  interrogación  :  — 

—  ¿  Cómo  lograste  subir 

á  la  cumbre,  sin  caer?... 

—  Fácilmente.  Con  hacer 
siempre  lo  mismo:  fingir. 
Para  el  débil  tuve  audacias, 
del  fuerte  sufrí  las  furias, 

y  en  pago  de  sus  injurias 
mis  labios  dieron  las  gracias. 
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.  EL  CADALSO 

INSPIRADO    EN   UNA    LEYENDA     POLACA 

Al  Dr.  Juan  Zorrilla  de   San  Martín. 
EL   VERDUGO 

—  Señor,  ¿  me  perdonáis  ?  yo  soy  tan  sólo 
ejecutor  de  la  justicia  humana, 

el  brazo  que  obedece  la  consigna . . . 

LA  VÍCTIMA 

—  Esclavo,  cumple  tu  misión  y  calla. 

EL  VERDUGO 

—  Aún  no.  Dejad  que  os  corte  los  cabellos. 

LA   VÍCTIMA 

—  Ah!  En  otro  tiempo,  la  mujer  amada 
cariñosa  jugaba  con  los  rizos 

que  hoy  en  desorden,  en  mi  frente  pálida, 

semejan  negra  nube,  ocultadora 

de  ese  volcán  que  en  mi  cerebro  estalla. 
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Comparo  mi  pasado  y  mi  presente 

¡  contraste  horrible  de  mi  suerte  extraña ! 

y  próximo  á  la  muerte,  horrorizado, 

pienso  que  fueron  la  mejor  guirnalda 

de  mi  altiva  cabeza  pensadora 

que  hará  rodar  de  un  miserable  el  hacha. 

EL  VERDUGO 

—  Señor,  cuando  queráis! 

LA   VÍCTLMA 

Verdugo,  espera, 
espera,    estoy   encomendando  mi   alma. 

(  Para  sí) 

Oh,  dulce  amada,  que  en  el  mundo  impuro 

supiste  consolarme  en  la  desgracia, 

compartiendo  conmigo  desencantos 

que  á  veces,  sin  querer,  traduje  en  lágrimas ; 

para  ti  es  mi  postrero  pensamiento 

como  fué  mía  tu  postrer  plegaria. 

De  los  seres  que  amé,  nadie  me  queda... 

Murió  mi  santa  madre  idolatrada 

cuando  sin  rumbo,  huérfano  de  goces, 

marchaba  por  la  senda  de  la  infancia. 
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Después  te  conocí,  y  en  el  desierto 

de  una  existencia  para  mí  tan  árida, 

fuiste  el  oasis  que  llenó  mi  espíritu, 

mi  único  amor  y  mi  única  esperanza. 

Cuando  la  muerte  inexorable,  dura, 

cegó  la  pura  luz  de  la  mañana 

en  esos  ojos  límpidos  y  azules 

donde  miraba  reflejarse  tu  alma, — 

yo  sentí  lo  infinito  del  vacío, 

algo  que  desgarraba  mis  entrañas, 

y  no  tuve  otro  amor,  ni  otro  deseo 

que  luchar  como  un  héroe  por  mi  patria, 

hasta  dejarla  de  tiranos  libre, 

libre  y  feliz  para  seguir  su  marcha. 

Vanos  ¡  ay !  fueron  mis  anhelos  nobles, 

tratóme  con  rigor  suerte  contraria 

y  hoy  me  hallo  en  un  cadalso.   Soy   la  víctima 

que  sin  miedo  se  encuentra  al  pie  del  ara. 

Y  el  pueblo,  el  Vil  rebaño,  aquella  gente 

que  tuvo  en  mí  un  apóstol,  —  apiñada, 

ansiosa,  espera  el  sacrificio  estéril 

sin  asomo  de  pena  ni  de  lástima. 

Verdugo,  ven  y  hiere.  Mi  cabeza 

te  pertenece  ya.  Levanta  el  hacha. . . 

EL   VERDUGO 

—  Señor,  ¿  me  perdonáis  ?  Yo  soy  tan  solo 
ejecutor  de  la  justicia  humana, 
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el  brazo  que  obedece  la  consigna 

LA   \'ÍCTIMA 

—  Esclavo,  cumple  tu  misión  y  mata! 
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EL  CANTO   DE  LA  AUSENCIA 

RECITADO   PARA   PIANO 

Es  la  Vida  una  senda  maldita 
donde  mueren  el  ave  y  la  flor, 
campo  yermo  que  nada  produce 
sí  falta  la  savia  que  nutre  el  amor. 

Ese  amor  que  en  las  horas  felices 
nos  promete  fantástico  edén, 
con  placeres  sin  nombre^  soñados 
en  árabe  cielo  de  incógnito  bien. 

¡Es  tan  dulce  tejer  ilusiones! 
La  esperanza  es  un  hada  gentil 
que  refresca  el  espíritu  siempre 
y  el  alma  perfuma  cual  rosa  de  Abril. 

Yo  por  eso,  en  la  ausencia,  reanimo 
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ese  amor  que  eternal  te  juré, 
y  en  mi  pecho  conservo  tu  imagen 
que  alumbra  mi  vida  y  alienta  mi  fe. 

Si  en  las  noches  de  invierno,  tan  largas, 
hasta  el  alma  sintieras  llegar 
tristes  píos  de  helados  zorzales 
que  buscan  un  nido  caliente  en  tu  hogar,  — 

préstales  tus  caricias  mimosas 
si  te  acuerdas,  acaso,  de  mí; 
son  mis  tristes  suspiros,   que  Viajan 
tan  sólo  por  verse  más  cerca  de  tí. 

¡Y  ellos  vienen,  mi  bien,  de  tan  lejos! 
atraviesan  la  tierra  y  el  mar, 
sin  tener  más  amparo  que  brumas, 
sin  otra  esperanza  que  en  ti  descansar. 

No  las  dejes  que  mueran  de  frío ; 
buscan  techo  y  abrigo  y  calor; 
cuando  Vengan  las  noches  azules 
pagarán  su  deuda  con  trinos  de  amor ! 
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Á  MANUELITA  GUIDO 

Cuando  no  te  conocía 
tu  nombre  llegó  á  mi  oído 
como  el  eco  desprendido 
de  lejana  melodía, 
y  al  recordarte,  decía: 
¿por  qué  de  ella,  dulcemente, 
se  ocupa  siempre  la  gente, 
cuando  en  la  vida  social, 
hablar  de  una  niña,  mal, 
es  moneda  tan  corriente  ?  . . . 

Hoy  que  te  conozco  y  siento 
la  dicha  de  ser  tu  amigo, 
lo  que  otros  piensan,  yo  digo 
sin  vacilar  un  momento;  — 
y  alcanzo  tu  valimiento 
y  el  misterioso  atractivo 
que  tiene  á  muchos  cautivo, 
flor  modesta  y  delicada, 
que  perfuma  en  su  jornada 
todo  el  ambiente  en  que  vivo. 

Eres  noble  y  eres  buena 
como  un  ángel,  Manuelita, 
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y  lo  que  guarda  tu  almita 

lo  dice  tu  faz  serena. 

Con  razón  todo  se  apena 

y  falta  luz  y  calor 

de  tu  hogar  en  lo  interior, — 

cuando,  paloma  viajera, 

á  la  argentina  ribera 

vas  con  mensajes  de  amor. 

Quiera  el  cielo  que  tu  vida 
se  deslice  mansamente, 
como  una  limpia  corriente 
por  entre  senda  florida; 
que  tu  marcha  interrumpida 
no  llegues  á  ver  jamás; 
que  iluminada  la  faz 
siempre  lo  grande  te  inspire, 
y  á  tu  lado  se  respire 
una  atmósfera  de  paz ! 
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DISCULPA  POÉTICA 

A  Casimiro  Prieto. 

(  Que   me   pide   versos  para  acompañar 

el  retrato  de  una  belleza  oriental. ) 

Pulsar  la  lira  cuando  el  estro  falta 
aún  persiguiendo  U  intención  más  buena, 
es  como  levantar  torre  muy  alta 
con  pobre  base  de  menuda  arena. 

Y  tú  pretendes  que  mi  voz  eleve 
á  la  región  en  donde  no  me  cierno 
desde  una  edad  que  deslizó  muy  breve, 
pues  no  hay   ni  goce   ni  entusiasmo  eterno. 

Huyeron,  sin  volver,  las  mariposas 
de  oro  teñidas  y  de  azul  y  grana, 
que  libaron  la  esencia  de  las  rosas 
en  el  jardín  de  mi  primer  mañana. 

No  sé  volar.  La  altura  me  intimida. 
Buscando  paz,  mi  numen  fatigado 
hoy  descansa  en  el  valle  de  la  Vida 
en  un  paraje  triste  y  sosegado. 

Cuando  se  quiere  la  canción  más  suave 
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en  homenaje  á  la  mujer  hermosa, 
se  busca  alegre,  trlnadora  el  ave, 
no  la  que  pía  en  fronda  silenciosa. 

No  puedo,  amigo,  complacer  tu  anhelo, 
aunque  bien  fácil  para  mí  sería 
decirte  que  sus  ojos  son  de  cielo 
y  en  ellos  hay  un  mundo  de  poesía. 

Que  en  su  rostro  hechicero  se  refleja 
todo  lo  noble  que  en  el  alma  anida, 
y  que  en  la  huella  de  sus  pasos  deja 
la  semilla  del  bien  siempre  esparcida. 

Pero  eso  fuera  la  vulgar  rapsodia 
de  un  gran  poema  traducido  en  necio, 
y  mi  carácter  se  rebela  y  odia 
lo  rebajado  á  miserable  precio. 

Si  es  una  ley,  de  la  razón  hermana, 
que  la  belleza  de  por  sí  se  impone, 
¿por  qué  tú  quieres  que  mi  frase  enana 
el  lauro  teja  que  su  sien  corone?  .  .  . 

Para  incurrir  en  el  elogio  pobre 
esquiva  siempre  se  mostró  mi  musa, 
y  antes  que  enviarte  medallón  de  cobre 
mejor  te  mando  mi  fundada  excusa. 

1895. 
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A  DON  TOMAS  GOMENSORO 

EN  SU   85.^   ANIVERSARIO 

Es  digno  de  fresca  palma ! 
á  ochenta  y  cinco  ha  llegado 
sano  de  cuerpo  y  de  alma, 
y  al  mirarlo  tan  honrado 
¿quién  no  bendice  su  calma? 

Cariñoso  lo  contemplo 
cuando  penetro  en  su  hogar, 
y  á  su  lado  busco  ejemplo, 
pues  es  para  mí  el  aliar 
de  un  viejo  y  seguro  templo. 

¡Que  hasta  cien  anos,  lo  menos, 
la  patria  mire  encendida 
para  dicha  de  los  buenos, 
la  lámpara  de  esa  vida 
en  horizontes  serenos ! 


Enero  28  de  1895. 
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LA  ETERNA  CANCIÓN 

«Tuya  para  siempre,  ó  muerta, 
tesoro  del  alma  mía ; » 
á  su  novio  así  escribía 
la  pobre  niña  inexperta. 

Ya  diez  años  han  pasado, 
y  la  niña  que  así  hablaba, 
(y  que  sin  duda  lo  amaba) 
con  otro  hombre  se  ha  casado. 

¿Fué  farsante,  ó  fué  una  loca 
cuando  excitada  y  sin  calma 
todo  el  cariño  del  alma 
exhalaba  por  su  boca?  .  .  . 

Condenarla  fuera  injusto; 
tiene  deleites  sin  nombre 
para  la  mujer  y  el  hombre, 
en  amor,  el  primer  gusto. 

Sólo  se  le  fué  la  mano 
porque  la  pasión  primera, 
aunque  fuerte,  es  pasajera 
como  lluvia  de  verano. 
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La  doy,  pues,  mi  absolución ; 
que  á  los  diez  y  seis  abriles, 
sin  ardides  femeniles 
se  equivoca  el  corazón. 

1896.  ■^1^ 

Á  UNA  AMIGA  TRAVIESA 

Era  una  noche  serena 
y  después  de  una  comida 
íntima,  que  el  alma  llena, 
cuando  se  aduerme  una  pena 
que  vive  muy  escondida. 

¡  Qué  simpática  reunión 

y  qué,  semblantes  de  pascuas! 

Era  aquella  una  explosión 

de  risas  en  el  salón 

y  ojos  de  luces  como  ascuas ! 

Entre  el  grupo  descollabas 
por  tu  gracia  y  tu  donaire; 
con  el  vocablo  jugabas 
y  eran  las  bromas  que  dabas, 
serpentinas  en  el  aire. 

De  pronto,  (yo  no  sé  quién) 
de  su  entusiasmo  en  el  tren, 
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con  muy  expresivas  frases, 
te  pidió  que  algo  cantases, 
y  todos  dijimos  :  jbien  ! 

Entre  aplauso  cortesano, 
sin  afectar  porte  regio, 
llegaste  rápida  al  piano ; 
como  de  un  mundo  lejano 
lloró  el  teclado  un  arpegio. 

Cantó  endechas  peregrinas 
tu  voz,  con  dulzura  tal, 
que  el  timbre  aquel  era  igual 
á  lluvia  de  perlas  finas 
sobre  sonoro  cristal. 

Quedé  absorto  al  escucharte, 
porque  después  de  tratarte 
mucho  tiempo,  te  creía 
la  imagen  de  la  alegría, 
y  no  sentimiento  y  arte. 

Se  equivoca  así  en  el  mundo 
quien  juzga  por  apariencias  . 
Hay  azules  transparencias 
que  surgen  de  lo  profundo 
de  incógnitas  existencias. 

De  una  lágrima  furtiva 
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que  sollozó  tu  garganta 
y  no  pudo  ser  esquiva 
porque  Vino  hasta  mi  planta, 
hoy  nace  esta  siempreviva. 

Tributo  de  admiración 
te  la  ofrendo,  amiga  mía, 
recordando  tu  canción, 
el  collar  de  pedrería 
desgranado  en  el  salón. 


1896. 


EN  EL  ÁLBUiM  DE  EDDA  MÁRQUEZ 

De  mi  Vergel  antiguo,  nada  me  queda, 
deshojadas  y  mustias,  mis  flores,  Edda, 
murieron  como  mueren  las  ilusiones 
cuando  la  fe  no  alienta  los  corazones; 
y  la  aves  pintadas  de  mi  pradera 
que  anunciaban  con  trinos  la  primavera, 
mustias  como  los  sauces  que  moja  el  río 
no  modulan  sus  cantos,  pues  tienen  frío. 

Aunque  en  anos   te  doble,  no   soy  tan   viejo 
para  amargar  tus  quince,  con  el  consejo 
de  la  cruel   enseñanza^   que  en  la  existencia 
es  fruto  sazonado  de  la  experiencia ; 
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y  fuera  intempestivo  besar  tu  frente 
con  la  ráfaga  helada  de  estro  doliente, 
cuando  á  la  Vida  te  abres,  botón  de  rosa, 
gentil,  leve,  irisada,  cual  mariposa. 

Por  eso,  dulce  niña,  mis  labios  sello. . . 
me  falta  el  entusiasmo ;  no  hay  un  destello 
del  lucero  rosado,  que  da  matices 
al  cristal  de  los  pechos  más  infelices. 
No  busques  mi  paisaje,  huérfano,  solo, 
por  la  nieve  cubierto  de  un  nuevo  polo, 
y  dirige  tus  alas  al  blando  clima 
donde  cantan  las  aves  y  el  sol  anima. 


1896. 


LO  QUE  MÁS  VALE 

La  Malibran,  incomparable  artista 
que  tuvo  resonancia  universal, 
y  fué  por  bella  encanto  de  la  Vista 
como  una  regia  flor  primaveral, 

en  una  grata  y  comentada  fiesta 
de  caridad,  que  celebró  París, 
trinando  como  un  mirlo  en  la  floresta 
mató  en  las  almas  el  esplín  más  gris. 

El  recinto  atronó  un  aplauso  franco, 
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siguió  un  murmurio  que  apagóse  al  fin, 
y  más  liermoso  con  su  traje  blanco 
semejaba  la  artista  un  serafín. 

Cual  célica  visión,  transfigurada, 
la  sala  en  breve  instante  recorrió, 
y  la  rica  bandeja  cincelada 
de  billetes  y  luises  rebosó. 

En  un  ángulo,  oculto  de  la  gente, 
siempre  glorioso,  pero  ya  sin  fe, 
ante  el  amor  tan  sólo  reverente, 
estaba  triste  Alfredo  de  Musset. 

Lo  vio  la  Malibran;  como  saeta 
hacia  él  llegó,  temblando  de  emoción ; 

—  ¿Y  bien,  tú  qué  me  das?  dijo  al  poeta. 

—  ¿  Yo  ?  -  lo  único  que  tengo ;  el  corazón. 


1896. 


ANUNCIADA  MANTEGAZZA 

Es  linda;  tiene  un  tinte  de  inocencia 

que  ilumina  su  cara  placentera 

con  la  luz  de  la  pálida  viajera, 

que  baña,  sin  quemar,  en  la  existencia. 
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Anunciada  se  llama;  su  presencia 
de  regia  flor  de  terrenal  pradera, 
es  anuncio  de  fresca  primavera 
rica  de  aire,  perfume  y  trasparencia. 

Muy  joven,  era  ayer  bella  ragazza 
blanca  paloma  de  un  hogar  risueño  : 
un  ser  enamorado  la  dio   caza 

haciendo  verbo  el  suspirado  sueño ; 

y  hoy  lleva  el  nombre  del  dichoso  dueño 

la  gentile  signara  Manto gazza  ! 


1896. 


JUSTICIA  POSTUMA 

A  la  señora  Bernardina  Suá- 
rez  de  Rodríguez,  hija  del  grai» 
ciudadano. 

Siempre  llegué  sin  prevención,  sin  odio, 
á  los  altares  de  la  patria  mía, 
cuando  el  estruendo  popular  anuncia 
de  la  justicia  el  suspirado  día. 

La  voz  del  patriotismo  no  me  tuerce, 
y  como  el  musulmán  de  la  leyenda, 
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me  aligero  de  todas  mis  pasiones 
para  llegar  más  rápido  á  mi  tienda. 

Por  eso,  cuando  miro  hacia  el  pasado, 
¡  héroes  de  Paysandú  y  Montevideo ! 
mi  espíritu  se  alegra  y  me  parece 
que  vuestros  manes  confundidos  veo. 

Y  vengo,  descubierto,  ante  la  estatua 
que  tiene  el  azul  palio  por  techumbre, 
á  recibir,  como  bautismo  cívico, 
del  Sol  de  Julio  la  templada  lumbre. 

¡Cómo  llenan  el  alma  los  recuerdos 
cuando  son  dignos  del  mortal  que  ha  sido, 
y  borran,  con  su  aurora  de  los  trópicos, 
la  noche  triste  del  ingrato  olvido! 

Yo  tengo  el  culto  de  los  grandes  hombres 
pero  entiendo  la  gloria  á  mi  manera. . . 
Es  un  héroe  el  soldado  de  la  patria 
que  muere  oscuro  al  pie  de  su  bandera. 

Es  un  héroe  y  un  mártir,  el  caudillo 
que  al  ser  vencido,  en  desigual  pelea, 
sembrando  ejemplos,  sin  doblar  la  frente 
concluye  en  tierra  extraña  su  odisea. 

Es  un  bravo  el  que  armado  de  su  pluma 
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fustiga  al  vicio,  si  lo  ve  triunfante, 
y  si  en  la  lucha  se  desangra  y  cae 
le  dice  á  los  que  siguen  :  « ¡  Adelante ! » 

Que  la  prensa  es  falange  ciudadana, 
foco  de  luz  de  colosal  potencia, 
si  en  su  guardia  de  honor  milita  el  bueno 
que  busca  inspiración  en  su  conciencia. 

Y  merecen  el  bronce  y  el  granito, 
todos  los  que  la  noble  caravana 
formaron  en  la  marcha  fatigosa, 
dignificando  la  existencia  humana. 

¿Por  qué  descuella  el  venerable  Suárez? 
¿  Fué  el  ídolo  del  pueblo,  fué  el  caudillo 
hijo  mimado  de  la  suerte  loca, 
que  deslumhra  un  instante  con  su    brillo? 

¿Fué  el  estadista,  de  cerebro  sólido, 
cuya  labor  prolija  y  meditada 
pasó  á  la  historia,  en  láminas  de  acero, 
para  dejar  una  época  salvada  ?  . . . 

Fué  mucho  más,  sin  producir  asombros 
ni  arrastrar  á  su  paso  multitudes. . . 
Fué  el  ciudadano  de  la  Roma  antigua, 
prototipo  de  todas  las  virtudes. 
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Él  no  lidió  como  después  lidiaron 
otras  generaciones  que  vinieron, 
y  en  contiendas  estériles  de  hermanos 
sus  varoniles  fibras  consumieron. 

Sencillo,  probo,  de  una  sola  pieza, 
con  firme  decisión,  mas  sin  rencores, 
Puso  al  servicio  de  su  causa  todo : 
Vida,  fortuna,  posición  y  honores. 

Y  cuando  pudo  merecer  el  premio 
al  terminarse  la  batalla  ruda, 
nada  quiso,  escudado  en  su  modestia, 
como  el  apóstol  que  en  su  fe  se  escuda. 

Era  feliz  en  su  pobreza   honesta, 
al  cariño  de  propios  y  de  extraños, 
pues  si  hubo  ingrato  que  olvidó  sus  méritos, 
hoy  brillan  más,  al  transcurrir  los  años. 

¿  Qué  valen,  para  el  justo,  las  proezas 
de  aquellos  genios  de  conquista  y  guerra, 
que  ante  el  criterio  superior,  retratan 
los  grandes  bandoleros  de  la  tierra  ? . . . 

Lo  que  vale  el  poder,  lo  que  el  orgullo 
en  la  vida  mezquina  y  transitoria, 
si  no  esclarece  la  virtud  la  senda, 
que  es  humo  Vano  la  siniestra  gloria. 
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Hoy  que  el  anhelo  nacional  confunde 
pueblo  y  gobierno,  en  saludable  ejemplo, 
diga  el  presente  al  porvenir  que  nace 
como  de  lo  inmortal  se  llega  al  templo ! 


18  de  Julio  de  1896. 


AMOR  DE  PADRE  <') 

RAPSODIA   DE   ÜN   TRABAJO   EN   PROSA   DEL 
ESCRITOR   VENEZOLANO  GENERAL   BOLET  PERAZA 

Dura  lex,  sed  lex. 

Prepararte,  hija  mía, 
para  el  baile  te  vi,  junto  al  espejo, 
y  más  joven  sintióse  el  árbol  Viejo 
ante  el  fruto  de  rica  lozanía. 


(1)  Señor  doctor  don  Alberto  Palomeque.  Buenos  Aires.— Mi  que- 
rido amigo:  Revolviendo  papeles  viejos,  que  siempre  serán  para 
mí  nuevos,  porque  los  recuerdos  rejuvenecen  el  espíritu,  —  á  me- 
dida que  el  tiempo  vuela,  —  me  encuentro  con  el  original  inédito 
de  mi  poesía  :  Amor  de  padre,  rapsodia  de  un  sentido  trabajo  en 
prosa  del  reputado  escritor  venezolano,  general  Bolet  Peraza. 

Como  lógica  consecuencia  de  ese  hallazgo,  se  visten  de  luz  y 
se  coloran  en  mi  memoria,  muchas  cosas  que  permanecían  en  1 
penumbra,  casi  olvidadas  en  el  fondo  del  alma,  esperando  que  un 
motivo  simpático  les  diese  forma  tangible,  como  esperaban  las 
cuerdas  del  arpa  muda,  la  mano  mágica  que  las  despertase  del 
largo   sueño. 

Usted  conoce  el  romance  de  esta  producción,   incubada  al   ca- 
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En  silencio  he   gozado 
cuando  en  tu  negro,  espléndido  cabello, 
los  últimos  prendidos  del  tocado 
vi  colocar,  —  de  tu  elegancia  sello,  — 
y  ajeno  al  porvenir,  á  días  plomizos 
lloré  alegre  notando  tus  hechizos. 

De  nuevo  ora  te  miro 
ceñida  la  diadema  de  azahares 

lor  del  cariño  y  nacida  en  su  noble  morada,  siempre  abierta  al 
amigo  como  un  templo  al  creyente,  y  donde  se  rendía  árabe  cul- 
to á  la  hospitalidad,  teniendo  sitio  en  su  corazón  y  cubierto  en 
su  mesa,  —  hasta  el  viandante  que  golpeaba  á  su  puerta  en  la 
hora  negra  de  la  desgracia. 

Era  una  fiesta  hermosa,  dentro  de  su  relativa  sencillez.  La  más 
franca  alegría  poblaba  la  sala  de  notas  cristalinas.  Allí  estaban 
representadas  la  belleza,  perfume  de  la  tierra,  y  la  inteligencia, 
destello  del  cielo,  conmemorando  el  natalicio  de  su  digna  com- 
pañera, que  al  hundirse  más  tarde  en  el  seno  de  la  muerte,  fué 
un  astro  sin  ocaso  en  el  horizonte  de  nuestro   afecto. 

Usted  leyó  entonces  al  auditorio,  bien  impresionado  por  el  me- 
dio ambiente,  el  trabajo  que  cito  al  comienzo  de  esta  carta  y 
que  tuvo  la  virtud  de  conmoverlo.  Alguien  de  su  familia,  —creo 
que  Márquez  Valdez,  —  dijo  que  yo  debía  ponerlo  en  verso,  y  se 
me  impuso  por  aclamación,  la  que  para  mí  resultó  gratísima  ta- 
rea, por  el  entusiasme  que  puse  en  ella,  aunque  desconfiando 
siempre  de  mi  obra,  pues  el  valor  de  un  esfuerzo  no  puede 
aquilatarse  por  la  suma  de  voluntad  que  le   dio    vida. 

Perdido  el  original  de  Bolet  Peraza  en  la  redacción  de  La 
Razón,  donde  fué  con  mi  rapsodia,  para  ser  publicados  ambos 
trabajos,  no  puedo  entregar  á  usted  lo  que  serviría  de  término 
de  comparación,  á  fin  de  que  el  público  se  diera  cuenta  exacta 
de  mi  esfuerzo  poético.  Pero  usted  quiere  conservar  mi  produc- 
ción de  cualquier  modo,  y  se  la  adjunto  complacido,  como  I 
recuerdo  de  esa  noche  inolvidable,  en  que  la  felicidad  tendía 
sus  blancas  alas,  protegiendo  un  hogar  tranquilo. 

Lo  saluda  con  el  aprecio  de  siempre,  su  invariable  amigo.  — 
Montevideo,  Diciembre  14  de   \^\.— Ricardo  Sánchez. 
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sobre  el  velo  de  novia,  y  un    suspiro 
sale  del  alma  llena  de  pesares. 
De  tí  orgulloso,  porque  estás  muy  bella 
sigo,  —  aunque  vierta  lágrimas  amargas, 
porque  al  lucir  en  otro  azul  mi  estrella 
serán  mis  noches  lóbregas  y  largas. 

¡  Oh,  qué  misterio  extraño 
es  el  del  corazón ! ...  Tu  amor  de  esposa 
va  á  sustentar  otra  alma  cariñosa 
que  sueña  con  tu  amor,  y  sufro  el  daño. 

Vas  á  fundir  tu  nombre 
sin  tacha,  con  el  digno  de  aquel  hombre 
que  otro  hogar  formará,  virtuoso  y  santo 
por  el  diario  trabajo  ennoblecido; 

entonces,  ¿por  qué  herido 
sangra  mi  corazón?...  ¿A  qué  ese  llanto?.., 

Hija  querida,  tiene  sus  crueldades 
esa  felicidad,  que  de  repente 
mi  nido  puebla  de  hondas  soledades 
y  de  brumas  mi  frente. 
De  mi  lado  te  arranca 
y  mi  nombre  te  quita . . . 
¿Qué  será  de  la  planta,  ya  marchita, 
cuando  le  falte  su  paloma  blanca  ?  . . . 

Una  ley  natural,  que  yo  sabía 
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otra   senda  te  marca,  otros  deberes, 

y  anula  los  poderes 

que  sobre  ti  tenía. 
Llega,  entre  flores,  al  altar  divino, 
en  mi  brazo  apoyada,  sin  sonrojo, 
para  que  Dios  bendiga  mi  despojo 

y  cambie  tu  destino. 

Cuando  deje  en  tu  frente,  hija  adorada, 
el  beso  de  la  tierna  despedida, 
apartando  mi  mano  estremecida 
tu  corona  gentil  de  desposada; 
cuando  estrechen  mi  diestra  los  amigos 

de  tu  dicha  testigos, 
felicitando  al  padre  venturoso,  — 
el  cielo  sellará  la  dependencia 

que  debes  á  tu  esposo 
y  un  corazón  lamentará  tu  ausencia. 

Al  ser  que  me  reemplaza  y  te  ha  ganado, 
te  acercaré.  Ni  dudo,  ni  me  postro ; 
¿  qué  importa  luchen,  el  dolor  ahogado 
y  la  alegría,  —  máscara  del  rostro  ?  .  .  . 
Árbol  inútil  ya,  viejo,  deshecho, 
aunque  sufra  al  perder  mi  única  rama, 
á  la  naturaleza  que  reclama       . 
el  corazón  no  opone  su  derecho. 

Resignóme,  hija  mía; 
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evadera  será  la  tiranía 

el  nuevo  hogar  y  dulce  la  cadena, 

orque  el  amor  dos  corazones  llena. 

Mis  ojos  estarán  siempre  en  tí  fijos 

por  tí  mi  oración  irá  á  la  altura, 
a  que  está  escrito;      la   sentencia  es  dura, - 
ue  los  padres  entreguen  á  sus   hijos. 


EL  CABURÉ 


A  don  Nicolás- Inciarte. 


En  la  flora  americana 
vive  un  pájaro  pequeño 
y  antipático,  que  es  dueño 
de  extraordinario  poder. 
Entona,  al  morir  la  tarde, 
un  canto  lúgubre  y  trágico, 
á  cuyo  conjuro  mágico 
no  resiste  alado  ser. 

Ese  canto,  que  se  escucha 
de  una  legua  á  la  redonda, 
llega  á  la  parte  más  honda 
de  la  selva.  Es  un  clarín 
que  diariamente  resuena 
en  el  campo,  á  cielo  abierto. 
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campana  que  toca  á  muerto 
como  prólogo  al  festín. 

Las  canoras  avecillas 
que  habitan  en  la  espesura, 
se  estremecen  de  pavura 
con  nerviosa  convulsión ; 
y  sin  poder  libertarse 
del  terror  que  las  agita, 
rápidas  van  á  la  cita 
por  extraña  sugestión. 

Observa  el  pájaro  infame 

la  cabeza  mejor  hecha 

de  la  bandada,  y  cual  flecha, 

que  marcha  al  blanco,  fatal, — 

se  dirige  al  pajarillo 

que  juzga  manjar  más  rico, 

y  en  el  cráneo  le  hunde  un  pico 

agudo  como  un  puñal. 

Le  devora  así  los  sesos, 

su  preferido  alimento, 

sin  que  se  escuche  un  lamento 

de  la  víctima  infeliz. 

Consumado  el  sacrificio 

sube  á  un  árbol,  siempre  huraño, 

y  solo,  como  ermitaño, 

se  arropa  en  su  manto  gris. 
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Y  los  minúsculos  seres 
encanto  de  la  floresta, 
que  formando  alegre  orquesta 
no  se  cansan  de  gorjear, 
cuando  sólo  un  miserere 
se  explica  ante  el  exterminio,  - 
cobran  al  fin  su  dominio 
y  se  atreven  á  volar. 

Pero  vuelven  como  esclavos 
de  nuevo  al  siguiente  día, 
y  la  ceremonia  impía 
se  reproduce  otra  vez, 
mientras  el  mísero  ejército 
que  parece  estar  de  fiesta, 
no  traduce  su  protesta 
ni  en  un  grito  de  altivez. 

Así  el  tirano  implacable 
que  de  un  pueblo  envilecido 
abusa,  porque  ha  perdido 
el  entusiasmo  y  la  fe, 
y  no  hiere  como  el  rayo 
ni  aclara  su  noche  abyecta, — 
es  la  imagen  más  perfecta 
del  siniestro  caburé. 
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A  UNA  BELLEZA 


SILUETA 


Lleva  el  nombre  poético,  amoroso, 
de  la  mujer   que  idealizó  Petrarca ; 
y  cuanto  en  ella  la  mirada  abarca 
es  luz  y  juventud,  consorcio  hermoso. 

Gentil,  aérea,  de  exterior  gracioso, 
su  corazón  es  de  bondades  arca, 
y  un  déspota  feudal,  á  una  comarca 
moviera  guerra',  para  ser  su  esposo. 

Pero  más  que  su  imagen  peregrina 
de  cuerpo  escultural,  de  lindo  talle 
3?   que  su  voz  metálica,  argentina, 

(cosas  que  mueren  en  el  triste  valle,) 
valoro  su  amistad,  franca,  expansiva, 
de  mi  verjel  azul,  la  siempreviva. 
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filosofía  plebeya 

AI  doctor  Juan  A.  Escudero. 

Un  sabio  en   la  antigüedad 
muy  dado  á  la  astronomía, 
como  en  un  libro,  leía 
del  cielo  en  la  inmensidad. 
De  escuela  peripatética 
caminaba  al  estudiar  ;  — 
era  parco  en  el  hablar, 
y  de  palabra  profética. 
Observando  las  estrellas 
cayóse  en  cierta  ocasión, 
y  un  terrible  machucón 
en  su  rostro  dejó  huellas. 
Una  rústica  mujer 
que  lo  auxilió  en  su  desgracia 
y  á  la  cual  produjo  gracia 
lo  que  acababa  de  ver, 
dijo  al  sabio  :  —  mejor  es 
antes  de  mirar  al  cielo,  — 
darse  cuenta  si  en  el  suelo 
hay  peligro  á  nuestros  pies. 
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EN  EL  ÁLBUM  DE  LOLITA  MARTÍNEZ 

Una  niña  á  los  quince  anos 
es  un  pimpollo  de  rosa, 
irisada  mariposa 
que  siente  ansias  de  vivir, 
y  que  en  pos  de  los  castillos 
que  edifica  su  esperanza, 
irreflexiva  se  lanza 
al  oscuro  porvenir. 

Pero  viene  la  experiencia 
cuando  los  años  se  alejan 
y  pensativa  la  dejan 
las  ilusiones  de  ayer; 
y  ya  muerto  el  entusiasmo 
en  el  verjel  no  hay  más  flores, 
ni  pájaros  de  colores, 
ni  rosado  amanecer. 

Por  eso,  bella  Lolita. 

hoy  que  tu  alma  ingenua  asoma 

á  otro  ambiente,  cual  paloma 

que  se  dispone  á  volar, 

dirige  tus  blancas  alas 

al  pintoresco  paraje 
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donde  tu  hermoso  plumaje 
nunca  se  pueda  manchar. 

¿  Quieres  saber  dónde  se  halla 
ese  palacio  encantado 
de  oro  y  jaspe,  tan  buscado 
por  la  noble  juventud? 
Está  en  el  seguro  puerto 
de  una  conciencia  tranquila, 
que  da  brillo  á  la  pupila 
con  la  luz  de  la  virtud. 


898. 


DESALIENTO 

Ha  vuelto  esa  nostalgia,  que  me  mata, 
de  algo  lejano,  que  lograr  no  puedo ; 
de  lo  mismo  que  pienso,  tengo  miedo 
y  es  ya  penosa  mi  existencia  ingrata. 
El  astro  rey  de  mis  azules  días 
por  la  sombra  más  densa,  está  eclipsado 
y  hoy  no  valen  mis  falsas  alegrías 
una  sola  tristeza  del  pasado. 

Enfermo  estoy  del  incurable  hastío 
que  hace,  más  tarde,  aborrecer  la  vida 
y  arma  la  mano  loca  del  suicida. 
No  me  niegues  Valor  moral.  Dios  mío, 
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para  apartar  de  mi  delirio  triste 

el  simpático  espectro  de  la  muerte, 

y  con  el  sol  de  la  esperanza,  viste 

mi  alma  de  luz,   tornándome   hombre  fuerte. 


1898. 


EN  EL  ÁLBUM  DE  ANITA  AVEGNO 

¿Con   que   es   posible   que  de  mí  te  acuerdes, 

niña  traviesa  de  los  ojos  verdes, 

y  una  página  en  tu  álbum  me  destines, 

cuando  no  hay  una  flor  en  mis  jardines 

que  en  su  marcha  triunfal,  el  viento,  Anita, 

no  haya  dejado  sin  piedad  marchita? 

¿  Para  qué  quieres  flores  deshojadas, 

di,  princesita  de  los  cuentos  de  hadas?  .  .  . 

Si  es  capricho  no  más,  cumplido  sea  .  .  . 

Cuando  el  incienso  en  el  altar  humea, 

la  seca  flor  que  al  fuego  se  consume 

puede  aportar  al  aire  algún  perfume. 

En  alas  de  tu  afán,  á  tu  alma  asoma 
la  rosada  ilusión,  joven  paloma 
que  se  desvive  por  tender  el  vuelo 
buscando  otro  horizonte   y  otro  cielo. 
No  así  le  pasa  al  pobre  peregrino 
que  sigue  en  el  desierto  su  camino,  — 
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y  aunque  la  vista  por  el  llano  extienda, 
no  halla  el  oasis  donde  artnar  su  tienda. 
Feliz  de  tí,  graciosa  criatura, 
que  en  plena  luz  de  Vida  y  de  ventura, 
de  tristes  días  y  de  noches  negras 
nada  conoces,  porque  todo  alegras. 

El  cielo  quiera  que  al  seguir  tu  marcha, 
jamás  penetres  la  región  de  escarcha, 
esa  región  de  soledad  y  hastío 
donde  se  muere  el  corazón  de  frío. 
Que  pase  tu  existencia  mansamente 
como  entre  flores  límpida  corriente, 
sin  que  el  cristal  que  tu  contento  espeja 
nunca  se  empañe,  ni  llegando  á  vieja. 
Y  cuando  al  fin  de  la  postrer  jornada, 
deje  la  muerte  su  obra  terminada, 
recuerde  con  cariño  tu  memoria 
todo  el  que  sepa  tu  sencilla  historia. 
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A  DIEGO  LAMAS 

EN   SU  TRÁGICO  FIN 

La  triste  nueva  de  su  muerte  horrenda 
Voló  en  alas  de  un  fúnebre  pampero 
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del  palacio  á  la  rústica  vivienda 

tocando  el  corazón  de   un  pueblo  entero! 

Vuelto  recién  de  la  civil  contienda 
ayer  no  más,  el  ciudadano  austero, 
por  sus  virtudes  mereció  una  ofrenda 
más  envidiable  que  el  laurel  guerrero. 

El  azar,  que  no  elige,  irreverente, 
por  obra  ciega  de  instrumento  oscuro 
como  un  rayo  infernal  hirió  su  frente. 

Su  espíritu  ya  bebe  el  azul  puro, 
y  ese  rápido  eclipse  del  presente 
en  luz  perpetua  cambiará  el  futuro! 


1898. 


CUANDO  ANHELO  MORIR 

Á  mi  hermana  María  Angélica 

Yo  quisiera  morir  en   triste  día 
brumoso,  en  que  soplara  cierzo  helado, 
sin  una  planta  en  flor  dentro  del  prado 
que  mi  ansia  de  vivir  despertaría. 

Así,  desde  mi  lecho,  miraría 
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un  horizonte  muerto,  desolado, 

y  ante  el  fúnebre  cuadro,  resignado, 

fuera  tal  vez  más  dulce  mi  agonía. 

Que  no  lleve  á  mi  espíritu  más  duelo 
con  su  contraste  de  color,  que  integra 
de  maravillas  el  mundano  suelo, 

el  sol,  risa  de  luz,  canto  que  alegra  : 
estando  oculto  por  cortina  negra 
tendré  más  clara  la  visión  del  cielo. 


1898. 


TRISTEZAS 


Cuando  en  la  noche  serena, 

temerosa   á  tu  ventana, 

llega  música  lejana 

como  el  eco  de  una  pena, 

apiádate  del  ausente 

que  te  adora,  que  te  admira; 

es  mi  corazón  doliente 

que  por  el  tuyo  suspira. 

Y  cuando  en  la  triste  noche 
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del  invierno  desolado, 
el  viento,  como  un  reproche, 
lleve  á  ti  suspiro  ahogado, 
es  que  lloro  tu  inclemencia, 
es  que  sueño  que  te  pierdo : 
es  el  canto  de  la  ausencia 
que  va  en  alas  del  recuerdo. 


MI  SECRETO 

Yo  tengo  dentro  del   alma 
como  un  pájaro  en  el  nido, 
cierto  secreto  escondido, 
perla  de  mi  lago  en  calma. 

Incorpóreo  ruiseñor 
es  huraño  en  libertad, 
y  adora  la  soledad 
de  mi  universo  interior. 

Cuando   trina  en   mi  floresta 
bajo  un  palio  azul  turquí, 
es  su  canto,  para  mí, 
violín  de  mágica  orquesta. 

No  me  preguntes,  Esther, 
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con  entusiasmo  indiscreto, 
por  que  te  oculto  un  secreto 
que  de  los  dos  puede  ser. 

Tú,  que  blasonas  de  franca 
y  de  ingenua,  ¿  has  confesado 
cuál  es  el  nombre  grabado 
en  tu  página  más  blanca  ?  .  .  . 

¿Por  qué  enmudece  tu  boca? 
¿  Por  qué  no  contestas,  di, 
y  pareces  junto  á  mí 
el  abismo  ante  la  roca?  .  .  . 

—  Tu  silencio  es  una  valla, 
nada  debes  agregar; 
no  preguntes  nunca  al  mar 
su  secreto,  cuando  calla. 

Deja  que   avaro  lo  guarde 
con  dulce  melancolía, 
hoy,  que  en   mi  sereno  día 
se  está  poniendo  la  tarde. 
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DIEGO  LAMAS 

EX   EL   PRIMER   ANIVERSARIO 
DE  SU   FALLECIMIENTO 


Siempreviva  á  su  memoria,  y  ofrenda 
á  la  madre  del  héroe. 


Su  temprana,  injusta   muerte, 
que  voló  como  el  pampero 
enlutando  un  pueblo  entero, 
fué  un  sarcasmo  de  la  suerte. 
Ya  no  existe  el  varón  fuerte 
en  viejo  molde  vaciado, 
el  intrépido  soldado 
que  en  la  uruguaya  pelea, 
batalló  por   una   idea 
con   alientos  de   cruzado. 

Pueden  llorar  sin  rubor 
los  patriotas  de  mi  tierra, 
ante  la  tumba   que  encierra 
el  paladín   del   honor; 
al  que  después  del  fragor 
del  combate  más  reñido, 
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moderno  apóstol   ungido 
con  el   óleo  del   deber, 
como   pocos  supo  ser 
humano  con  el   vencido. 

Una  brisa  de  clemencia 
extendió  por  la  campaña, 
concillando  así  la   hazaña 
con  la  paz  de   su  conciencia. 
Quebrantó  la  indiferencia 
de  mil   instintos  brutales, 
y  borró  de  los  anales 
que  las  pasiones  exhiben, 
las  hojas  donde  se  escriben 
las  tragedias  fraternales, 

Si  fué  grande  en  la  mañana 
de  Tres  Árboles,  sombría, 
presagio  del  triste  día 
sin  un  celaje  de  grana,— 
lo  fué,  no  por  esa  vana 
satisfacción  de  victoria     . 
que  la  juzga  transitoria 
quien  persigue  fin  hermoso  .  .  . 
Fué  grande  por  generoso 
y  así  pasará  á  la  historia. 

Si  destacó  su  figura 
de  contorno  extraordinario, 
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en  tarde  que  fué  calvario 
sin  llegar  á  sepultura, — 
no  lo  fué  por  su  bravura 
que  en  el  suelo  patrio  asoma 
como  el  verde  ombú  en  la  loma 
siempre  igual,  siempre  lo  mismo. 
Fué  más  bien  por  su  estoicismo 
digno  de  la  antigua  Roma. 

Y  cuando  llegó  el  momento 
de  aquella  paz  bendecida, 
rico  bálsamo  á  la  herida 
del  público  sentimiento, 
no  fué  menos  su  ardimiento 
para  la  magna  tarea  .  .  . 
Era  el  triunfo  de  su  idea 
como  premio  á  la  jornada 
con  brillanteces  de  Iliada 
y  penurias  de  Odisea. 

¡  Qué  golpe  su  muerte  horrenda 
en  la  mitad  del  camino ! 
¡Sabio  fué  quien  al  Destino 
lo  pintó  con  una  venda ! 
Morir  debió  en  la  contienda 
frente  al  porvenir  incierto, 
y  no  del  modo  que  ha  muerto, 
cuando  su  noble  intención 
era  clara  orientación 
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hacia  el  más  seguro  puerto ! . . . 

Ya  de  su  ejército  al  flanco 
no  irá,  en  pos  de  un  alto  fin, 
el  sufrido  paladín 
de  alma  grande  y  pecho  franco. 
Ni  su  limpio  kepí  blanco 
ni  la  estrella  sin  mancilla 
lucirán  en  la  cuchilla ; 
la  estrella  que  un  pueblo  hermano 
lleva  en  la  insignia:  —  el  cubano, 
siempre  extranjero  en  su  Antilla ! 

Pero  nos  deja  el  ejemplo 
que  brillará  en  adelante 
como  lámpara  gigante 
en  el  pórtico  del  templo. 
Alucinado  contemplo 
el  futuro,  y  dibujadas 
distingo  las  alboradas 
de  otras  épocas  mejores, 
con  más  batallas  de  flores 
y  menos  choques  de  espadas. 

Quiera  Dios  que  en  azul  día 
se  realice  mi  visión  !  . . . 
La  tierra  de  promisión 
merece  tal  regalía  .  .  . 
Mas  si  torpe  tiranía 
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obliga  al  bueno  á  tocar 
el  clarín  para  marchar,  — 
¡pueblo  noble,  que  el  bien  amas, 
inspírate  en  Diego  Lamas, 
el  caudillo  popular ! 
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MARIPOSAS  INTANGIBLES 

Cuando  vuelen  á  ti  mis  pensamientos, 
mariposas  de  luz  de  mis  antojos, 
para  quemarse  en  tus  oscuros  ojos 
y  esparcir  sus  cenizas  á  los  vientos, 

aún  vivirán  mis  hondos  sentimientos 
en  la  cumbre  de  todos  los  despojos, 
porque  dejaron  en  tus  labios  rojos 
el  polen  de  fecundos  ardimientos. 

Y  si  es  verdad  lo  que  la  vista  alcanza 
de  ese  infinito  que  el  creyente  invoca, 
para  él,  seguro  puerto  de  esperanza, 

para  mi  esfinge,  en  su  mudez  de  roca, - 
no  es  ilusión  el  haz  de  luz  que  avanza 
á  madurar  las  fresas  de  tu  boca. 

1899. 
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ENTRE  LOS  MÍOS 

RECITADA     EN     LA    INAUGURACIÓN     DEL     NUEVO 
EDIFICIO   DEL   ATENEO 

Al  doctor  Pablo  De-María 

No  como  el  hijo  pródigo,  de  playas  muy  remotas, 
hoy  llego  al  Ateneo,  doblado  por  derrotas, 
y  el  polvo  del  camino  sacudo  en  el  umbral ; 
mi  vuelta  es  espontánea,  para  ensayar  las  notas 
de  un  himno,  que  lamento  no  pueda  ser  triunfal. 

De  nuevo  aquí  aparezco,  mis  nobles   compañeros, 
con  fardo  más  pesado ;  tres  lustros  sobre  mí ; 
inquieta  golondrina,  en  techos  extranjeros 
colgué  mi  nido  á  veces,  mas  no  eran  los  aleros 
de  la  adorada  patria.  —  Por  eso  es  que  volví. 

j  Hay  vuelos  todavía !  La  nieve  de  los  años    . 

ni  emblanqueció  el  cabello,  ni  marchitó  la  tez ; 

si  acaso  he  padecido,  —  si  sé   de  propios  daños,  — 

( ¡  quién  hay  que  en  su  jornada    no  sufra  desengaños  ! ) 

araron  hondo  en  mi  alma,  sin  producir  vejez. 

Y  vuelvo  como  el  árabe,  aquel  de  la  leyenda, 
para  buscar  los  míos,  para  plantar  mi  tienda 
junto  á  la  fuente  pura  de  murmurante  son,  — 
trayendo,  en  vez  de  hieles,  después  de  la  contienda, 
la  oliva  en  una  mano  y  en  la  otra  el  corazón ! 
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Parece  que  despierto  de  un  sueño  tan  profundo ! 
que  miro  nuevamente  las  cosas  de  este  mundo 
con  todo  el  optimismo  de  la  primer  edad,  — 
y  Cándido  y  creyente,  mi  cuerpo  otra  vez  hundo 
en  el  Jordán  tranquilo  de  la  felicidad ! 

Me  siento  conmovido.  Lo  digo  francamente, 

y  ai  peso  de  memorias,  inclínase  mi  frente 

me/xlando  á  mi  entusiasmo,  un  raro  no  sé  qué ; 

estoy  entre  los  míos,  mas  noto  tristemente 

que  aquí  no  se  hallan  todos  los    que  al  partir  dejé ! 

r_  Por  qué  se  Van  los  buenos  ?  <•;  Por   qué    ley  misteriosa 
la  muerte,  en  su  trayecto,  empuja  á  la  honda  fosa 
de  igual  modo  al  inútil  que  al  noble   paladín  ?  .  .  , 
No  basta  que  me  digan  :  --  la  noche  tenebrosa 
es  sólo  para  el  cuerpo.  El  alma  es    libre  al  fin. 

Pero  ¡  ay !  por  un  momento  guardemos  las  tristezas, 
son  males  que  es  inútil  quererlos  remediar ; 
después  .  .  .  decir  doloras  á  clásicas  bellezas 
que  alegran  el  recinto  y  esperan  gentilezas,  - 
es  algo  que  disuena.  En  fiestas,  á  cantar ! 

Renazca  mi  entusiasmo.  ¡  Qué  espléndido   concierto ! 
Cómo  refresca  el  alma  de  quien  cruzó  el  desierto 
soñando  otro  horizonte  que  un  cielo  siempre  gris, 
ver  frente  á  sí,  de  pronto,  el  suspirado  puerto, 
la  tierra  prometida  que  habitan  mil  hurís! 

Qué  luces,  qué  perfumes,  qué  música  y  qué  galas ! 
i  qué  ambiente  de  los  trópicos,  qué  rara  profusión 
de  angélicas  figuras  de  las  etéreas  salas, 
que  eligen  este  sitio  para  plegar  sus  alas, 
hallándolo  tan  bello  como  la  azul   región ! 


lys 


Hay  cuentos  orientales,  fantásticos,  poblados 
de  seres  imposibles,  que  viven  abismados 
así,  como  entre  nimbos  de  perdurable  luz, 
y  llevan  de  la  vida  la  carga  resignados, 
como  el  que  sufre  estoico,  el  peso  de  su   cruz. 

Pues  bien :  si  alguno  de  esos  creyentes,  que  no  quiso 
saber  de  humanos  goces,  mirase  de  improviso 
de  tan  soberbia  fiesta  el  cuadro  encantador,— 
pensara,  en  su  transporte,  en  otro  paraíso, 
con  fuentes  inefables  de  espiritual  amor ! 

No  soy  de  los  que  atados  á  un  ciego  fatalismo, 
enfermos  del  espíritu,  ni  miden  el  abismo 
que  se  abre  amenazante,  voraz  junto  á  sus  pies. 
La  vida  es  campo  abierto.  Sembrarlo  es  heroísmo ; 
se  arroja  el  trigo  al  surco  para  lograr  la  mies. 

Yo  quiero  al  Ateneo.  Si  mucho  vivió  en  calma 

no  estéril  fué  el  descanso.  Aún  fresca  está  la  palma 

que  en  lides  espartanas,  bizarro  conquistó. 

¡  Memorias  hay  que  llenan  de  santa  dicha  el  alma 

y  e!  viento  del  olvido  jamás  las  disipó ! 

Hay  base  en  mi  cariño.  Pregúntese  al  proscrito 
si  toca  hablar  de  patria,  por  qué  ve  su  infinito 
en  la  querida  tierra  que  distinguió  entre  mil, 
V  tiembla  y  se  estremece  de  indignación,  si  un  grito 
que  la  denigre  escucha,  lanzado  por  un  vil !  .  .  . 

Mi  patria  literaria  ...  ¿No  ha  sido  el  Ateneo? 
¿No  fué  bajo  su  techo,  que  en  juvenil  torneo 
á  incógnito  adversario,  en  lucha  igual  vencí, 
y  de  las  nobles  letras,  como  era  mi  deseo, 
armado  caballero  por  vez  primera  fui? 
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No  traigo  estos  recuerdos  por  vanidad.  ¡  Lo  juro ! 
Yo  siempre  soy  humilde ;  estoy  bien  en  lo  oscuro, 
tan  sólo  agradecido  invoco  yo  el  ayer, 
imagen  del  pasado  que  alumbrará  el  futuro 
con  el  fanal  celeste  del  juvenil  placer !  .  .  . 

Estábamos  en  pugna  con  dos  oscuridades ; 
la  fuerza  y  la  ignorancia,  brutales  potestades 
unidas  por  el  crimen,  en  nombre  de  su  f e ; 
y  en  frente,  reducido,  brotando  claridades, 
el  núcleo  de  los  buenos,  como  un  titán,  de  pie ! 

i  Qué  tiempos  los  de  entonces  de  franca  y  noble  audacia 
para  llevar  al  pueblo  la  luz  de  la  razón, 
en  esa  triste  noche  de  nacional  desgracia, 
cuando  abatida  y  débil  la  santa  democracia, 
para  morir  buscaba  refugio   en  un  rincón ! 

Lo  halló  en  el  Ateneo,  que  le  franqueó  sus  puertas 

cerradas  para  el  vicio,  y  al  entusiasmo  abiertas, 

el  último  baluarte  de  nuestra  iuventud, 

en  donde  renacieron  las  esperanzas  muertas 

de  los  desencantados  del  bien  y  la  virtud !  .  .  . 

Las  épocas  son  otras  y  la  enseñanza  es  mucha ; 
la  diaria  voz  de  reto,  aguda  no  se  escucha 
como  el  clarín  de  guerra  de  voluntario  audaz ; 
tenemos  por  almohada  los  lauros  de  la  lucha, 
y  floja  la  armadura,  dormimos  hoy  en  paz ! 

Pero  si  acaso  un  día,  que  puede  ser  mañana, 
de  nuevo  miro  aprestos,  cuando  se  toque  diana, 
y  en  vez  de  unas  estrofas,  distinto  nuestro  rol, 
mi  espada  se  precisa  para  la  lid  romana, 
iremos  al  combate,  de  cara  siempre  al  Sol ! 

Julio  17  de  1899. 
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APOSTROFE 

FRAGMENTO  DE  UN   CANTO  INÉDITO 

Á  don  Rodolfo  Hernández 

Vosotros,  que  en  las  horas  del  silencio, 
nunca  sentís,  en  forma  de  reproche, 
los  gritos  con  que  turban  el  espíritu 
las  aves  agoreras  de  la  noche ; 

los  que  tenéis  el  corazón  enfermo, 
el  brazo  débil  y  la  boca  muda 
para  lanzar  el  justiciero  rayo 
que  hace  pavesas  la  cobarde  duda; 

los  que  sentís  el  nombre  de  la  patria 
como  el  rumor  de  una  palabra  vana, 
y  huérfanos  de  santas  emociones 
es  el  ayer  y  el  hoy,  como  el  mañana; 

los  que  al  hablar  de  sacrificios  cruentos, 
de  abnegación,  de  audacia  y  de  fatigas, 
no  miráis  por  cuchillas  y  quebradas 
cruzar  la  sombra  del  estoico  Artigas,  — 

pasad,  pasad  sin  conocer  del  héroe 
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esa  leyenda  que  el  deber  enseña ; 
seguid  la  marcha ;  —  estáis  hipnotizados 
por  una  falsa  tradición  porteña! 


1899. 


LLAMADA 

Aquellos  que  respetan  la  memoria 
de  los  que  yacen,  en  la  tumba,  yertos, 
pero  en  el  libro  de  oro  de  la  patria 
llevan  la  vida  de  los  grandes  muertos; 

aquellos  que  en  las  noches  del  invierno 
cuando  afuera  el  ciclón  brama  y  se  queja, 
junto  á  la  lumbre,  le  hablan  á  sus  hijos 
de  las  reliquias  de  la  patria  vieja; 

los  que  en  la  triste  soledad  del  campo 
al  caer  la  tarde,  al  son  de  la  guitarra, 
embelesados  al  cantor  escuchan 
que  del  caudillo  las  guapezas  narra; 

esos  que  siembran  la  justicia  postuma 
en  tierra  virgen,  sin  descanso  arando, 
y  humildes  labradores  del  progreso 
la  mies  del  porvenir  van  preparando ;  — 
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esos,  sí,  pueden  escuchar  mis  versos 
entrar  al  temple,  trasponiendo  el  atrio, 
y  arrodillarse  frente  á  los  altares 
en  donde  oficia  el  sentimiento  patrio! 
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MIS  DERROTAS 

A   PROPÓSITO   DE    UN  LIBRO,     COX   ESTE   TÍTULO, 
DEL    DOCTOR    ALBERTO  PALOMEQUE 

El  paladín  ardiente  no  desmaya; 
es  un  hombre  de  temple  extraordinario, 
que  si  náufrago  llega  á  cualquier  playa 
toma  su  cruz  y  sigue  su  calvario. 
Si  en  vez  de  ser  soldado  de  la  idea 

de  palabra  inspirada, 
entrase,  en  su  corcel,  á  la  pelea 
firme  en  la  diestra  la  temible  espada, 
fuera  moderna  encarnación  brillante 
de  un  cruzado  y  altivo  caballero, 
de  aquellos  que  desnudan  el  acero 
por  una  religión  siempre  gigante. 

Por  esa  que  no  muere,  porque  es  única 
aunque  falten  creyentes ;  la  abnegada 
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que  es  honor  y  deber,  y  cuya  túnica 
de  armiño,  verán  rota  y  no  manchada. 

La  de  adeptos  escasos 
en  estas  maquiavélicas  edades; 
la  que  es  nítido  espejo  de  verdades, 
fulgor  azul  de  soles  sin  ocasos. 
¿Qué  importa  si  á  la  ciega  muchedumbre 
de  la  noche  moral,   su   luz  no  alcanza?  .  .  . 
No  sube  más  el  que  ligero  avanza, 
el  que  pisa  mejor,  llega  á  la  cumbre. 

Apenas  limpio  el  polvo  de  sus  botas 

después  de  combatir  en  el  estadio, 

se  ajusta  la  armadura,  vuelve  al  radio, 

y  tira,  en   vez  del  guante:   «Mis  derrotas». 

i  Mis  derrotas  ?   ¿  Por  qué  ?— Verdosa    palma 

puede  ser  ese  libro  agradecido, 

donde  existe  una  página  del  alma 

para  el  amigo  fiel,  nunca  vencido 

en  la  lucha  feroz  de  las  pasiones 

que  todo  lo  encanalla  ó  lo  profana, 

y  donde  las  supremas  ambiciones 

que  imperan  hoy,  sucumbirán  mañana. 

En  la  rueda  del  carro  de  la  vida 

que  arrastra  al  ser  humano  con  trabajo, 

como  en  la  nuez  del  éter  suspendida, 

no  hay  arriba  ni  abajo. 
El  orgullo  encumbrado  no  es  la  gloria, 
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es  apenas  el  triunfo  del  momento, 
luego  ceniza  que  amontona  el  viento 
en  el  rincón  más  pobre  de  la  historia. 
Y  no  hay  derrota  en  la  terrestre  esfera 
si  alienta  la  virtud,  que  Va  despacio, 
pero  al  fin  llega  al  inmortal  palacio 
que  es  de  los  buenos  la  mansión  postrera, 

¡  Luchador,  adelante !  ...  Ya  que  sobra 
granito  y  mármol  para  ver  alzadas 
en  futuro  cercano,  las  arcadas 
del  templo  intelectual, — siga  la  obra. 
Nunca  debe  pensar  el  que  construye 
por  amor  á  la  patria,  su  edificio, 
ni  en  el  rayo  del  cielo  que  destruye, 
ni  en  la  fuerza  moral  del  sacrificio. 

El  fracaso  de  ahora 
es  anuncio  del  éxito  futuro, 
como  la  noche  de  heroísmo  oscura 

es  prólogo  de  aurora. 
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LA  VENUS  DE  MILO 


A  don  Juan  M.  Blanes. 


Nunca  bastante  ponderado  sea 
aquel  humilde  campesino  griego, 
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que  haciendo  verbo  celestial   idea, 
de  fuerza  superior,  agente  ciego, 
desenterró  la  estatua  portentosa 
que  estuvo  dos  mil  años  sepultada, 

y  surgió  de  su  fosa 
para  dejar  la  humanidad  pasmada. 

La  concepción  de  la    belleza  entonces 
á  la  altura  llegó  de  lo  sublime; 
dóciles  á  una  mano  que  no  oprime 
giraron  con  placer  sobre  sus  gonces 
las  puertas  del  recinto  de  la  Fama ; 

y  el  Arte,  revestido 
de  sus  galas,  con  séquito  elegido, 
batióle  palmas  y  pasóla  al   drama. 

Y  la  Venus  feliz  del   Capitolio, 
y  las  otras,  prodigios  de  estatuaria. 

cayeron  de  su  solio 
relegadas  á  fila  secundaria, 
para  ceder  el  sitio  preferente 

al  modelo  dinástico, 
A  la  Venus  de  Milo,  aquella  ausente 

reina  del  arte  plástico. 
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QUERER  ES  PODER 

APÓLOGO 

A  don  Telésforo  Arteaga. 

Hubo  un  árbol  que  entre  piedras 

tan  malamente  vivía, 

que  de  hambre  y  de  sed  moría 

muy  cerca  de  fuertes  yedras, 

cuyas  hojas  satinadas 

de  aterciopelado  brillo, 

escalaban  de  un  castillo 

derruido,  las  olvidadas 

paredes  ennegrecidas 

que  á  los  siglos  resistieron, 

y  cuyas  torres  cayeron 

como  dos  almas  vencidas. 

De  Tántalo  era  el  suplicio 

y  conmovedora  su  ansia, 

pues  á  bien  corta  distancia 

el  terreno,  muy  propicio, 

se  mostraba  tentador 

cubierto  de  grama  fresca 

formando  una  pintoresca 

alfombra  multicolor, 

en  donde  se  daban  cita 
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como  en  rústico  jardín, 

con  el  pálido  jazmín 

la  encarnada  margarita, 

que  entre  el  verde  y  á  la  incierta 

luz  del  alba,  por  lo  roja, 

sangre  parece  que  arroja 

la  herida  recién  abierta. 

El  rico  suelo  lindero 

su  alimento  le  ofrecía, 

pero  un  paso  no  daría 

en  busca  del  prisionero, 

porque  nadie  lo  imposible 

puede,  osado,  pretender, 

ni  existe  oculto  poder 

que  mueva  lo  inconmovible. 

Entonces  ¿no  era  locura, 

aunque  fuese  heroico  afán, 

combinar  un  hábil  plan 

en  pos  de  sombra  y  frescura? 

¿De  qué  suerte  el  desgraciado 

iba  á  lograr  su  deseo, 

si  era  un  triste  Prometeo 

á  la  roca  encadenado  ? . . . 


—  En  solitario  proscenio  | 

de  torturas  silenciosas,  ' 

se  aguzan,  más  poderosas,  j 

las  potencias  del  ingenio.  I 
No  pudiendo  aproximar 
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á  sí  la  tierra  querida 

promesa  de   larga  vida, 

quiso  otro  medio  tentar. 

Para  salir  del  apuro 

tuvo  inspiración  feliz 

y  envió  al  aire  una  raíz 

directamente  hacia  el  muro, 

cual  centinela  avanzado 

del  que  inmóvil,  en   su  exilio, 

pide  por  señas  auxilio 

con  brazo  desesperado. 

Muy  pronto  se  pudo  ver 

á  la  raíz,   anhelante, 

en  la  tierra  exhuberante, 

hundirse,  ebria  de  placer, 

con  el  ansia  inexplicable 

del  náufrago  en  alta  mar, 

que  de  pronto  ve  cambiar 

su  existencia  miserable. 

Así  el  árbol  se  salvó, 

fué  aquel  un  resurgimiento: 

tras  un  ciclo  de  tormento 

la  fértil  Vida  empezó. 

Ya  de  la  esperanza  en  hombros, 

soñando  en  tiempos  felices, 

dejó  morir  las  raíces 

que  brotaron  entre  escombros  ; 

las  que  anémicas  vivieron 

por  fatales  causas  físicas, 
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y  en  sus  arterias  de  tísicas 
linfa  por  sangre  tuvieron. 
Alzándose  con  valor 
como  quien  dice  :  ¡  Me  atrevo !, 
pudo  crecer  sobre  el  nuevo 
órgano  libertador; 
y  su  empeño  soberano 
ajeno  á  vil  interés, 
transformó  el  cuerpo  después 
en  soberbio  árbol  lozano, 
donde  alados  trovadores 
en  sus  mañanas  de  fiesta, 
con  afinación  de  orquesta 
suspiraban  sus  amores. 

La  sabia  naturaleza, 
templo  en  que  oficia  el  trabajo, 
del  sufrido  que  está  abajo 
pone  á  prueba  la  entereza ;  — 
y  en  su  generosidad, 
como  sensible  mujer, 
temprano  ó  tarde  el  poder 
premia  de  la  voluntad. 
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EL  HADA  VERDE 


Al  doctor  Arturo  Puig 


El  hada  verde  la  llaman 
los  simbólicos  poetas 
que  tienen  gestos  de  estetas 
y  el  arte  sumo  proclaman; 
y  los  exóticos,  que  aman 
con  rarezas  exquisitas, 
presos  de  ansias  infinitas 
en  un  siglo  que  los  pierde, 
quieren,  con  el  hada  verde, 
refrescar  flores  marchitas. 

El  hada  verde  es  hermosa, 
pero  hipócrita  y  artera 
como  pérfida  hechicera 
con  una  cara  de  diosa; 
y  camino  de  la  fosa 
Van  á  paso  agigantado, 
el  incauto  y  el  osado 
que  al  peligro  dan  la  espalda, 
y  en  la  copa  de  esmeralda 
miran  su  lago  encantado. 
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Ese  lago,  en  vez  de  ondinas 
atrayentes,  fascinantes, 
de  ojos  negros  y  brillantes 
y  de  formas  peregrinas, 
tiene  faunas  asesinas 
en  el  fondo  de  su  lecho, 
y  á  la  muerte  va  derecho 
quien  en  busca  de  frescura 
llega  al  ojo,  que  fulgura, 
de  un  tigre  siempre  en  acecho. 

El  hada  verde  es  patraña, 
es  el  hierro  que  penetra 
para  dejar  una  letra 
marcada  á  fuego  en  la  entraña; 
es  la  garra  que  se  ensaña 
y  al  herir  en  carne  viva, 
el  pobre  cerebro  activa 
con  ficticia  lucidez, 
para  volverlo  otra  vez 
á  su  condición  pasiva. 

Juventud,  que  te  despiertas 
llena  el  alma  de  ilusiones 
y  escuchas  dulces  canciones 
entonadas  á  tus  puertas, 
oye  también  los  alertas 
del  cerebro  al  corazón: 
el  hada  verde  es  ficción, 
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es  ignominia,  es  locura; 
es  eterna  noche  oscura 
para  la  iiumana  razón. 


VALORES  IGUALES 


A  don  Juan  Christophersen. 


Al  notarla  un  poco  lerda 
para  aprender  su  lección, 
dijo  Pedro  á  Encarnación  : 
eres  un  cero  á  la  izquierda. 
Y  ésta,  sin  mostrar  enfado, 
replicóle  á  su  ofensor: 
tenemos  igual  valor 
porque  tú  eres  cero  aislado. 
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OTOÑO 


EN  EL  ÁLBUM   DE  LAURA  VICTORICA 

Laura,  ¡qué  nombre  tan  lindo! 
¿  Quién,  llevándolo,  no  sueña  ? 
Honrando  el  nombre  y  la  dueña, 
galantemente  me  rijido. 

Se  refresca  mi  memoria 
de  tantas  Vejeces  arca, 
con  los  Versos  del  Petrarca, 
con  su  vida  y  con  su  historia. 

Y  levanto  en  mi  camino 
de  viajero  del  ideal, 
un  brillante  arco  triunfal 
al  poeta  peregrino. 

Envuelto  en  nítida  gasa, 
sin  dejar  humanas  huellas, 
con  su  corona  de  estrellas 
el  cisne  de  Mantua  pasa. 

Después,  deshojando  flores, 
sigue  como  una  visión 
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la  señora  de  Avignón, 
la  de  sus  castos  amores. 

i  Cómo  las  épocas  ruedan 
por  carriles  desiguales  ! 
Se  alejan  las  medioevales 
y  ¿qué  recuerdos  nos  quedan? 

Sus  justas  llenas  de  brillo, 
el  derroche  del  valor, 
las  infamias  del  señor 
llamado  de  horca  y  cuchillo. 

La  soberbia  castellana 
que  oculta  tras  de  la  ojiva, 
siempre  tuvo,  por  lo  altiva, 
un  cantor  á  su  ventana. 

Resumen  de  esa  locura: 
virtudes,  cerca  de  vicios, 
puentes,  junto  á  precipicios, 
cielo  azul  tras  noche  oscura. 

Di,  juventud  que  te  expandes 
con  los  modernos  progresos: 
¿  no  fueron  los  tiempos  esos, 
con  ser  bárbaros,  muy  grandes? 

Hoy  no  habrá  señor  feudal 
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ni  damas  tan  desdeñosas; 
pero,  víbora  entre  rosas, 
dormita  el  genio  del  mal. 

El  oro  sólo  deslumhra ; 
sin  este  gran  soberano 
el  gigante  es  un  enano, 
la  más  clara  luz,  penumbra. 

Y  la  vida  es  heroísmo, 
se  hace  larga,  con  ser  única, 
si  no  vestimos  la  túnica 
opaca  del  egoísmo. 

Dichosa,  Laura,  de  tí, 

que  hoy  eres,  por  tus  abriles, 

en  los  árabes  pensiles 

de  la  ilusión,  una  hurí. 

La  que  respira  el  ambiente 
de  ese  mundo  imaginario, 
ni  sabe  lo  que  es  calvario, 
ni  hay  tristezas  en  su  frente. 

De  tu  alma  virgen  son  dueños 
los  arrullos  de  palomas 
que  se  escuchan,  cuando  asomas 
al  balcón  de  tus   ensueños. 
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iMe  dicen  que  eres  discreta, 
bella  y  dulce;  todo  abona 
para  que  uses  la  corona 
que  te  destina  el  poeta. 

A  tus  sienes,  sin  tardanza, 
cíñela,  y  marcha  despacio 
hacia  el  gótico  palacio 
que  edifica  tu  esperanza. 

Al  entrar,  no  te  envanezcas 
porque  te  canten  las  aves, 
niña  de  los  ojos  suaves 
y  de  las  mejillas  frescas. 

Pues  conviene  que  recuerdes, 
aunque  se  nublen  tus  ojos, 
que  después  serán  despojos 
tus  húmedas  hojas  verdes ! 
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ODA 

Á   LA    LMPRENTA 

/  Arriba,  Humanidad  ! 

A  don  Joaquín  C.  Márquez. 

Los  siglos  á  los  siglos  sucedían 

y  al  abismo  rodaban ; 
con  ellos  las  naciones  perecían 
y  glorias  y  miserias  ocultaban. 

El  débil  manuscrito 
en  tenues  hojas  de  papiro  impreso, 
era  incompleto  heraldo  del  progreso, 
expuesto  en  breve  tiempo  á  lo  finito. 
Y  la  historia,  Minerva  de  la  vida 
que  viaja  al  porvenir,  desorientada, 
y  alguna  vez,  á  su  pesar,  perdida, 
en  laberintos  de  la  edad  pasada, — 
no  era  expresión  de  la  verdad  querida 
ni  reflejaba  la  verdad  buscada. 

Triste  era  el  mundo  intelectual.  La  noche 
larga  y  penosa,  y  reducido  el  día. 

El  soberbio  reproche 
que  la  humana  palabra  traducía, 
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cuando  el  déspota  fuerte 
la  santa  libertad  escarnecía, 
era  la  campanada  de  la  muerte, 
más  que  grito  de  triunfo,  de  agonía, 
pues  sin  ambiente,  á  limitado  radio 
circunscrita  la  arenga  del  patriota, 
iba  siempre  segura  á  la  derrota 
como  inerme  cautivo,  hacia  el  estadio. 

La  ciencia  magestuosa, 
hoy  paladín  brillante  del  progreso, 
la  inextinguible  estrella,  á  cuyo  beso 
se  hace  noble  la  vida  y  se  hace  hermosa, — 
patrimonio  del  ser  privilegiado, 
sin  horizontes,  en  espacio  estrecho, 
para  la  muchedumbre,  astro  eclipsado 
fué,  como  la  justicia  y  el  derecho, 
que  no  puede  lucir  el  pensamiento 

cuando  se  encuentra  atado ; 
cuando  falto  de  fuerza  ó  movimiento 
es  la  imagen  del  hombre  esclavizado. 

Más  estables  las  artes, 
de  la  vida  magnífica  de  entonces 
trasmitieron  su  herencia  á  todas  partes 
en  ricas  telas,  mármoles  y   bronces, 
pero  sin  un  simpático  reflejo 
del  patriótico  afán  de  los  autores,  — 
( que  el  servilismo,  como   el  mundo,  es  viejo ) 
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sino  del  genio  que  conquista  iionores 
sirviendo  al  César  en  la  noche  triste, 
la  noche  de  ignominia,  la  más  negra, 
la  del  ciego  moral,  la  que  no  viste 
con  luz  de  luna  el  alma,  ni  la  alegra. 

Pasaron  muchos  años; 
muchos  soles  secaron  en  la  tierra 
la  sangre  derramada  por  la  guerra 

entre  propios  y  extraños. 
Virtudes  mil,  anónimas  murieron 
y  en  espantosa  confusión  mezcladas 
con  millares  de  crímenes  se  vieron 
en  la  fosa  común,  horrorizadas,  — 
cuando  al  triste  final  de  su  carrera 
cumplir  tocóles  con  la  ley  primera. 

Pero  llegó  un  momento 
en  que  dócil  al  hombre,  en  su  conjuro, 
tomó  cuerpo  el  humano  pensamiento 
y  con  alas  de  luz  llegó  al  futuro. 

Desde  ese  claro  día, 
libre  el  pasado  al  porvenir  le  cuenta 
su  romance  de  pena  ó  de  alegría, 
y  palabras  de  amor  siempre  le  envía 
por  heraldo  inmortal.  ¡  Salve  á   la  imprenta ! 
Del  progreso  moderno  es  soberana 
que  traspone  montañas,  surca  mares 
sin  detenerse;  á  la  región  lejana 
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lleva  el  saludo  de  los  patrios  lares ;  — 
de  otras  razas  comulga  en  los  altares 
y  pone  al  habla  á  la  familia  humana. 

A  su  divino  soplo, 
mensajera  del  bien,  de  eterno  brillo, 
la  hoja  diaria  surgió,  que  fué  martillo 
y  tuvo  forma  el  libro,  que  fué  escoplo ; 
el  martillo  de  luz  de  las  ideas 
que  á  la  puerta  golpeó  de  los  dormidos, 
y  fué  el  toque  de  alarma  en  las  peleas 
que  hizo  de  esclavos,  hombres  redimidos; 
y  el  férreo  escoplo  que  traduce  anhelos 
y  forja  al  yunque,  en  el  trabajo  duro, 
el  cerebro  del  hombre  del  futuro, 
nuevo  titán,  que  escalará  los  cielos. 

Al  palacio  de  jaspe  y  de  granito 
donde  temido  el  déspota  moraba, 
llegó,  alarmante,  del  liberto  el  grito, 
que  tras  sueño  de  oprobio,  despertaba 
lleno  de  fe,  mirando  á  lo  infinito. 
Y  á  la  cárcel  moral,  donde  encerrado 
siglos  estuvo  el  fanatismo  ciego 
y  la  torpe  ignorancia,  llegó  luego 
el  espíritu  nuevo  emancipado. 

Y  aprendieron  los  reyes 
que  por  muy  alto  que  se  eleve  el  trono, 
cuando  el  crimen  impera  y  no  las  leyes, 
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puede  tumbarlo  el  popular  encono. 
Y  los  que  gobernaron   las  conciencias 
falseando  el  más  sublime  apostolado, 
vieron  que  no  era  eterno  su  reinado 
en  las  desorientadas  existencias. 

En  célebre  rincón,  allá  en  Maguncia, 
la  cuna  fué  de  Guttenberg,  cruzado 
que  por  astro  celeste  iluminado, 
la  buena  nueva  intelectual  anuncia. 
Por  él,  la  biblia,  la  verdad  divina, 
y  el  primer  libro  del  linaje  humano, 
de  tosca  prensa,  trabajada  á  mano, 
al  mundo  surge.  La  ejemplar  doctrina 
del  justo  Dios  que  los  mortales  ama, 
catorce  siglos  antes  difundida 
por  la  boca  de  Cristo,  —  cobra  vida 
y  en  tesoros  de  bien  se  desparrama.  ^^^ 

Gloria  al  autor  del  ingenioso  invento 
que  por  todo  extendió  su  poderío, 
sujetando  á  benéfico  albedrío 
lo  que  nadie  encadena :  —  el  pensamiento ! 
Por  él,  confraternizan  las  naciones, 
por  él,  al  porvenir,  engrandecidas 
llegan  las  magistrales  producciones 
de  las  que  fueron  deleznables  vidas, 

(  1  )  El  primer  libro  que  se  imprimió,  según  la  historia,  fué  una 
pequeña  biblia. 
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perpetuándose  en  mil  generaciones. 

Desde  entonces  avanza 
la  humanidad,  más  libre,  á  su  destino, 
porque  lleva  en  el  pecho  la  esperanza, 
fanal  azul  que  alumbrará  el  camino. 

1901. 


ANHELOS 

ANTE   LA   ESCULTURA    DE  UN  ÁGUILA, 
CON   LAS  ALAS  DESPLEGADAS 

Yo  también,  como    tú,  siento  las  ansias 
de  una  excursión  vecina  á  lo  infinito, 
y  en  mi  trayecto  devorar  distancias 
donde  no  llegue  de  la  turba  el  grito. 

Ir  en  pos  del  azul,  sin  más  jactancias, 
sin  otra  vanidad,  sin  más  delito, 
que  ser  un  noble  rimador  de  estancias, 
de  otra  comarca  el  único   proscrito. 

Y  desde  el  éter  donde  viajan  soles 
por  el  carril  de  gigantesca  senda; 
donde  el  orgullo  mundanal  se  abate, 
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envuelto  entre  rojizos  arreboles, 
caer,  como  el  titán  de  la  leyenda, 
sin  arriar  mi  bandera  de  combate. 

1901. 

HIMNO  Á  JOSÉ  PEDRO  VÁRELA 

Escrito  expresamente  para  la  Es- 
cuela de  la  señorita  Aurelia  Viera  y 
cantado  por  500  niños  en  una  distri- 
bución de  premios. 

Fué  su  muerte  una  pérdida  inmensa 
que  enlutó  la  enseñanza  en   el  Plata, 
pues  se  llora  el  cerebro  que  piensa  ' 
y  se  olvida  la  gloria  que  mata. 

Paladín  inmortal  de  la  idea, 
del  honor  y  el  deber  caballero, 
su  fe  puso  en  la  santa  pelea 
y  su  pluma  esgrimió  como  acero. 

Si  su  cuerpo  cayó  en  el  combate, 
flota  siempre  su  espíritu  y  crece  ' 
como  el  tiempo,  que  todo  lo  abate 
y  jamás  en  su  marcha  envejece. 

Que  la  vida  es  al  fin  transitoria 
y  la  senda,  más  corta  ó  más  larga, 
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no  se  mide;  —  sentencia  la  historia 
por  el  lote  moral  de  la  carga. 

Visionario  de  hermoso  destino, 
dedicando  á  su  patria  las  horas, 
en  el  surco  del  viejo  camino 
echó  el  germen  de  ricas  auroras. 

Y  la  bella  comarca  olvidada 
no  fué  estéril :  la  sana  semilla 
dio  su  fruto  en  la  regia  morada 

y  en  el  rancho  que  está  en  la  cuchilla. 

A  la  escuela  primaria,  que  oscura 
en  su  noche  de  atraso  vivía, 
llegó  el  rayo  de  sol  que  perdura 
de  la  luz  zodiacal  del  gran  día. 

Y  fué  el  niño,  á  partir  de  ese  instante, 
no  la  máquina  ciega  que  avanza 

y  aproxima  el  peligro  distante,  — 
sino  fuerza  moral  y  esperanza. 

Entre  flores  y  tristes  cipreses, 
á  la  sombra  del  verde  ramaje, 
el  apóstol  descansa.  ¡  Mil  veces 
nuestro  canto  le  brinde  homenaje! 

Noble  mártir  de  nuevo  calvario, 
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fué  tan  grande  su  amor  y  su  ejemplo, 
que  al  honrar  su  memoria,  es  santuario 
el  hogar,  —  y  la  escuela  es  un  templo. 

Por  los  años  plateadas  las  sienes, 
sin  el  peso  de  sus  vanidades, 
á  esa  tumba,  —  que  es  arca  de  bienes, 
llegarán  las  futuras  edades. 

Y  la  gente,  como  hoy,  dirá  entonces 
del  que  duerme  en  hondísima  calma: 
más  que  en  mármoles,  telas  y  bronces, 
Vivirá  de  su  pueblo  en  el  alma! 


1902. 


EL   ÓBOLO  DEL   HIJO 

RECITADO  EN  UNA  FIESTA  DE  CARIDAD,   Á   BENE- 
FICIO  DEL    HOSPITAL -ASILO    ESPAÑOL 


A  don  Luis  S.  Mourino. 


Estoy  en  mi  habitación 
á  oscuras,  casi  dormido, 
y  tan  solo,  que  el  latido 
oigo  de  mi  corazón. 
De  pronto,  desde  un  rincón, 
llega  á  mí  como  un  lamento, 
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y  me  incorporo,  pues  siento 
impresionado  como  hombre, 
que  alguien  pronuncia  mi  nombre 
y  me  habla  de  sufrimiento. 

Abro  los  ojos  con  ansia 
en  alas  de  mi  deseo, 
y  nada  corpóreo  veo 
escudriñando  la  estancia; 
pero  algo,  como  fragancia 
de  una  flor  espiritual, 
refresca  mi  ser  moral 
cuyo  ambiente  es  pleno  estío, 
como  á  la  planta  el  rocío 
de  una  noche  tropical. 

Después,  la  voz  sollozante 
adquiere  timbre  argentino, 
místico,  dulce,  divino 
por  lo  grato  y  por  lo  amante. 
¿  Desde  qué  mundo  distante 
repercute  ese  dolor  ? 
¿  Es  de  herido  ruiseñor, 
de  abandonada  paloma, 
ó  de  algún  ángel,  que  asoma 
con  su  mensaje  de  amor?... 

—  Se  disipa,  sin  Violencia, 
con  mi  letargo,  el  misterio, 
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cobrando  todo  su  imperio, 

ya  libre,  mi  inteligencia. 

Y  á  solas  con  mi  conciencia, 

á  la  impalpable  visión 

que  me  habló  en  mi  habitación, 

la  grito  :  «  Ya  sé  quién  eres  ; 

entra,  franca  está,   si  quieres, 

la  puerta  del  corazón  ». 

Y  en  seguida,  entre  un  albor 
del  más  claro  amanecer, 
toma  formas  de  mujer 
todo  un  símbolo  de  amor. 
Es  la  imagen  del  Señor, 
la  portentosa  deidad 
que  alivia  á  la  humanidad 
en  su  bendita  campaña, 
y  en  tierra  propia  y  extraña 
se  la  llama:   Caridad! 

Llega,  sin  temor,  á  mí, 
que  en  mi  pecho  no  hay  olvido, 
ni  soy  un  desconocido, 
regia  dama,  para  tí. 
En  tu  manto  me  envolví 
y  por  honrarte,  ¡  no  miento ! 
mi  profundo  sentimiento 
fué  en  la  triste  caravana, 
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llevando  á  zona  lejana 
todo  mi  desprendimiento. 

Hoy  me  vienes  á  buscar 
invocando  el  nombre  santo 
de  una  patria,  que  amo  tanto 
como  el  buen  hijo  á  su  hogar; 
con  la  que  supe  llorar 
su  vía  crucis  dolorosa, 
cuando  heroica  y  orgullosa 
y  abnegada,  aunque  vencida, 
se  preparó  á  nueva  vida 
para  no  cavar  su  fosa. 

No  haya  límite  que  vede 
tu  súplica ;  el  alma  expande 
que  toda  dádiva  es  grande 
cuando  uno  da  lo  que  puede. 
Y  si  la  madre  intercede, 
¿  quién  no  secunda  su  anhelo, 
si  un  trozo  del  patrio  suelo 
deja  al  nuestro  incorporado, 
donde  encuentra  el   desgraciado 
abrigo,  techo  y  consuelo  ? .  .  . 

No  tiene  la  caridad 
una  patria ;  es  religión 
que  va  al   último  rincón 
perdido  en  la  oscuridad. 
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La  soberbia  humanidad 
que  todo  calcula  y  pesa, 
dobla,  ante  ella,  la  cabeza 
cuando  pasa  vencedora, 
dándole  pan  al  que  implora 
envuelto  en  azul  promesa. 

Y  si  todo  esto  es  en  sí 
la  caridad;  si  es  perfume 
y  es  grandeza,  que  resume 
cuanto  noble  concebí; 
si  su  germen  se  halla  en  mí, 
y  hasta  Dios,  cuando  la  dijo : 
¡  Marcha  al  mundo !   la  bendijo, 
por  servirla,  cuando  cuadre, 
si  habla  en  nombre  de  la  madre, 
¿  qué  negarla  podrá  el  hijo  ?  .  . . 

— Será  mi  óbolo  pequeño 
por  lo  que  en  sí  representa, 
pero  no  produce  afrenta 
y  á  nadie  le  quita  el  sueño. 
Que  otro,  de  caudales  dueño, 
lo  que  le  sobre  de  su  oro 
ofrezca;  yo,  sin  desdoro 
le  brindo  con  emoción 
lo  que  hay  en  mi  corazón 
que  también  guarda  un  tesoro. 
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Un  tesoro  de  ternura 
que  en  estos  versos  derramo 
sobre  España,  que  más  amo 
en  su  mayor  desventura. 
Pero  no  es  larga,  no  dura 
la  noche  de  las  naciones ; 
rasga  tus  negros  crespones 
que  si  hoy  te  encuentras  abajo, 
vencerás  con  el  trabajo 
mejor  que  con  tus  cañones. 

Si  en  un  tiempo,  no  lejano, 
se  extendió  tu  poderío 
desde  tu  reino  bravio 
hasta  el  mundo  americano, 
y  en  continente  africano 
pesó  el  dominio  español, 
hoy  te  marcan  otro  rol 
proféticos  Vaticinios; 
no  importa  que  en  tus  dominios 
una  vez  se  ponga  el  sol ! 

De  la  patria  la  importancia 
no  la  mide  el  territorio ; 
pequeña,  serás  emporio 
si  te  anima  la  constancia. 
Muestra  la  misma  arrogancia 
con  el  arado  en  la  tierra, 
que  la  mostrada  en  la  guerra; 
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y  entre  vítores  y  asombros 
renace  de  tus  escombros 
poblando  el  llano  y  la  sierra. 

¡Salve,  España,  madre  amada, 
cuya  gallarda  hidalguía 
electriza  el  alma  mía 
como  bélica  llamada !  .  .  . 
Oigo  cantos  de  alborada, 
miro  fértiles  praderas, 
ganados  y  sementeras, 
fábricas,  ferrocarriles, 
y  surcar  mares,  por  miles 
los  buques  con  tus  banderas. 

Vuelve  á  tu  antiguo  esplendor, 
¡  gran  nación  del  2  de  Mayo ! 
pero  no  forjando  el  rayo 
de  venganza,  destructor, 
sino  aquel  germinador 
de  la  escuela  y  el  taller. 
Acuérdate  del  ayer 
sin  olvidar  el  mañana, 
cuando  el  clarín  toque  diana 
en  tu  nuevo  amanecer! 


lunio  30  de  1902. 
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A  ROSARIO  PINO 

LA  NOCHE  DE  SU  BENEFICIO,  EN  EL  TEATRO 
ODEÓN  DE  BUENOS  AIRES 

Es  á  veces  la  distancia 
telescopio  colosal, 
que  agiganta  lo  normal 
con  inmensa  resonancia. 

Toda  previa  admiración 
ante  ignorado  talento, 
es  eco  que  lleva  el  viento 
á  fantástica  región. 

Podrá  tener  su  virtud 
la  hipérbole  del  cronista, 
si  distingue,  á  simple  vista, 
la  estrella  de  magnitud. 

Yo,  de  subida  alabanza 
casi  siempre  desconfié ; 
le  duele  á  mi  buena  fe 
deshojar  una  esperanza. 

Por  eso,  cuando  leía 
en  las  crónicas,  Rosario, 
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que  eras  algo  extraordinario, 
de  veras,  no  lo  creía. 

Y  deseaba,  noblemente, 
que  en  tu  cátedra,  — la  escena, 
fueras  astro  de  luz  plena 
imponiéndote  á  la  gente. 

Poco  tuve  que  esperar: 
aunque  no  asistí  á  tu  estreno 
te  escuché  en   «  El  nido  ajeno  » 
donde  sabes  cautivar. 

De  esposa  abnegada  y  fiel 
por  injusta  duda  herida, 
allí  das  intensa  vida 
al  muy  difícil  papel. 

En    «  Los  galeotes  »  después 
representando  á  Carita 
niña  verbosa  y  bonita, 
te  aplaudí  con  interés. 

Y  noté,  en  medio  fatal, 
dos  alas  que  rozan  todo 
y  no  se  manchan  de  lodo 
por  su  grandeza  moral. 

No  halló  intérprete  más  fina 
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(conviene  que  lo  recuerdes) 
«  Don  Gil  de  las  calzas  verdes  -» 
del  gran  Tirso  de  Molina. 

Con  ese  clásico  autor 
revives,  movida  y  fresca, 
la  intriga  caballeresca 
de  aquella  época  de  honor. 

Estudié  en    «  El  hombrecito  » 
cómo  sufre  y  cómo  lucha 
la  dama,  que  sólo  escucha 
su  pasión,  cerca  el  delito. 

Y  al  final,  con  sentimiento, 
vi  como  entra,  sin  reparo, 
un  carácter,  por  el  aro 
del  mundano  fingimiento. 

No  te  pesca  en  un  desliz 

ni  el  que  adusto  te  va  á  ver  .  .  . 

¡eres  alma  de  mujer 

en  cuerpo  esbelto  de  actriz! 

Si  algo  creas,  no  echas  mano 
de  un  recurso  condenable; 
¡es  tan  dúctil  y  maleable 
tu  talento  soberano ! . . . 
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Y  doquiera  que  se  expande, 
tras  ficción  ó  realidad, 
es  tu  naturalidad 
tan  sencilla  como  grande. 

Da  color  á  lo  que  toca 
el  beso  de  tu  mirada, 
y  habla  tu  faz  agraciada 
antes  de  que  hable  tu  boca. 

¡Sigue  tu  marcha  triunfal 
por  la  senda  de  la  gloria, 
y  en  la  dramática  historia 
quede  tu  nombre  genial ! . . . 

Si  nuevamente  el  deseo 
á  la  América  te  inclina, 
busca,  como  golondrina, 
tu  nido  en  Montevideo. 

Aquí  no  eres  extranjera 
para  el  arte,  —  patria  de  almas, 
y  con  flores  y  con  palmas 
siempre  el  público  te  espera. 

Mientras  tanto ;  como  el  sol 
brilla,  y  al  mundo  cautiva, 
delicada  sensitiva 
del  rico  teatro  español. 

unió  de  1903. 
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EN  EL   ÁLBUM   DE  MI   SOBRINA 
EMILITA  ROLDÓS 

A  tu  madre  adorada,  Emilita, 
cuyo  espíritu  mora  en  lo  eterno 
y  recuerdo  con  pena  infinita, 
quise  yo  con  cariño  fraterno. 

Y  á  tu  padre  que  es  digno,  ocurrente, 
y  que  puede,  ante  el  vulgo  inhumano, 
ocultar  lo  que  nubla  una  frente, 
me  vincula  un  afecto  de  hermano. 

Ya  lo  sabes,  princesita  rubia 
de  los  cuentos  fantásticos  de  hadas, 
con  lucientes  cabellos,  cual  lluvia 
fabulosa  de  espigas  doradas. 

Luego  piensa,  gentil  criatura, 
pequeñuela,  vivaz,  candorosa, 
con  miradas  que  Vierten  dulzura, 
con  mejillas  como  hojas  de  rosa, — 

de  qué  modo  podré  yo  quererte 
(no  exagero  simpática  nota) 
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si  al  estar  á  tu  lado,  si  al  verte, 
inefable  memoria  en  mí  brota. 

Una  estela  de  luz  de  astro  errante, 
de  una  luz  que  no  quema  ni  daña 
y  que  viene  de  un  mundo  distante, 
como  un  bálsamo  el  alma  te  baña. 

Esa  luz  que  atraviesa  el  espacio 
de  regiones  etéreas  tranquilas, 
penetrando  en  tus  ojos,  despacio, 
te  satura  de  azul  las  pupilas. 

Tu  expresión  en  la  cara  serena 
de  tu  hermana,  la  de  ojos  de  cielo, 
Margarita, — que  es  grave  y   que  es  buena, 
da  la  imagen  que  busca  mi  anhelo. 

Y  fundida  en  las  dos,  perpetuada, 
cual  piadosa  reliquia  que  anima 
ledo  soplo, — tu  madre  adorada 
toma  cuerpo,  y  contemplo  á  mi  prima. 

Esa  prima  que  fué  compañera 
de  mis  años  risueños  de  infancia ; 
en  mi  zona  moral,  —  primavera ; 
de  mi  flor  predilecta,  —  fragancia. 

La  que  un  tiempo  feliz  conocimos 
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y  ahora  sólo  con  el  alma  vemos; 
esa  viva  que  tanto  quisimos, 
esa  muerta  que  tanto  queremos. 

Piensa  luego,  princesita  rubia 
de  los  cuentos  fantásticos  de  hadas, 
con  lucientes  cabellos,  cual  lluvia 
fabulosa  de  espigas  doradas,  — 

de  qué  modo  podré  yo  quererte, 
cómo  fuera  capaz  de  halagarte, 
si  en  mi  mano  se  hallase  tu  suerte 
y  la  dicha  pudiera  brindarte ! . . . 

Ya  tu  vida  no  es  página  en  blanco  . . . 
No  sonrías ;  —  yo  sé  en  qué  me  fundo ; 
algo  ha  escrito,  con  rasgo  bien  franco 
el  amor,— soberano  del  mundo. 

Está  lejos  la  triste  experiencia, 
todo  miras  por  mágicos  tules 
y  refresca  tu  santa  inocencia 
la  ilusión, — con  sus  alas  azules. 

¡  Que  el  dulcísimo  ensueño  prosiga, 

que  el  futuro  te  brinde  primores 

y  que  Dios  á  los  tuyos  bendiga  ^    I 

y  el  camino  te  alfombre  de  flores  ! 
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Mas  si  acaso,  una  vez,  suerte  adversa 

implacable  buscara  tu  duelo, 

por  un  hilo  invisible  conversa 

con  tu  madre,  que  habita  en  el  cielo ! 

Que  solemne  el  espíritu  de  Ella 
mandará,  como  alivio  á  la  ausente, 
por  el  rayo  de  luz  de  una  estrella, 
el  mensaje  de  un  beso  á  tu  frente. 
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LA  GUERRA  CIVIL 

A  Don  Francisco   J.  Ros. 

Ya  no  es  sólo  el  fantasma  de  la  guerra, 
sangrienta  imagen  del  factor  que  mata, 
amenazando  en  la  región  del  Plata 
con  sembrar  de  cadáveres  la  tierra. 

Es  la  espantosa  realidad  que  aterra, 
Caín  frente  de  Abel,  lucha  insensata, 
que  entre  dantescos  odios  se  desata 
y  toda  puerta  á  la  esperanza  cierra. 

Tenaces  los  partidos,  no  se  eximen 
á  la  atávica  ley  de  cruel   memoria, 
y  el  viejo  pleito  sin  concluir,  dirimen 
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abriendo  abismos  en  lidiar  sin  gloria... 
Fulmine  Dios  sobre  el  autor  del  crimen 
la  maldición  más  alta  de  la  historia! 

1904  <^ 


POR  LA  PAZ  (1) 


A  don  Ángel  Bonilla. 


Cuando  se  piensa  en  la  guerra 
sin  ejemplo,  que  amenaza 
exterminar  nuestra  raza, 
surge  una  duda  que  aterra. 
Por  el  Norte,  allá  en  la  sierra, 
sigue  tronando  el  cañón, 
y  la  uruguaya  legión 
en  dos  bandos  dividida, 
lentamente  se  suicida 
desangrando  á  la  Nación. 

No  es  hora  de  averiguar 
quién  ha  sido  el  gran  culpable 
del  crimen  abominable 
que  hoy  enluta  el  patrio  hogar. 
Cuando  esté  sereno  el  mar 
de  la  pasión  borrascosa 
que  nos  persigue  y  acosa 

(  1  )  Escrita  el  mismo  día  de  la  batalla  de  Masoller. 
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como  suelta,  hambrienta  fiera, 
la  iiistoria,  justa  y  severa, 
eciiará  sombra  en  su  fosa. 

Mas  es  tiempo  de  pedir 
que  concluya  la  matanza 
y  que  una  dulce  esperanza 
nos  aclare  el  porvenir. 
Debe  un  soldado  morir 
esgrimiendo  el  noble  acero 
contra  el  déspota  extranjero. 
De  otro  modo,  tan  sólo  es 
una  máquina,  ó  la  res 
que  se  arrastra  al  matadero. 

Es  heroica  la  bravura 
en  la  lucha  por  la  vida, 
donde  el  agravio  se  olvida 
porque  el  odio  no  perdura. 
Cuando  se  mira  á  la  altura 
el  espíritu  se  ensancha ; 
como  un  sueño,  la  revancha 
se  refugia  en  lo  más  hondo, 
y  ya  nadie  agita  el  fondo 
del  fango  que  á  todos  mancha. 

Basta  de  guerra  civil, 
que  es  un  azote  maldito, 
oscuro  como  el  delito, 
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helado  como  un  reptil. 
Vuelva  al  armero  el  fusil, 
quede  en  la  vaina  la  espada, 
y  la  chuza  desgraciada 
que  sirvió  para  matar, 
pueda,  fundida,  labrar 
la  tierra  en  sangre  bañada. 

Ya  Viene  la  primavera 
con  su  cortejo  de  flores; 
trinan  pájaros  cantores, 
reverdece  la  pradera. 
Tan  sólo  el  hombre,  la  fiera 
de  sentimientos  dormidos, 
cegada  por  los  bramidos 
de  sus  instintos  feroces, 
no  oye  el  concierto  de  voces, 
himno  de  paz  en  los  nidos. 

Si  la  existencia  es  amor 
y  hasta  del  átomo  fluye, 
¿por  qué  el  hombre  la  destruye 
con  satánico  furor?  .  .  . 
Termine  el  bélico  ardor, 
caiga  el  arma  de  la  mano, 
así  Dios,  que  es  soberano 
desde  el  principio  hasta  el  fin, 
no  preguntará :  —  <;  Caín, 
di,  ¿qué  has  hecho  de  tu  hermano?  » 
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Pueden  sólo  pregonar 
con  cinismo :  « ¡  Guerra  á  muerte  ! » 
los  que  adulan  al  más  fuerte 
y  viven  para  medrar; 
los  bravos  al  insultar 
y  flojos  al  combatir; 
aves  negras  que  no  han  de  ir 
á  defender  sus  ideales, 
como  tantos  orientales 
que  Van  al  campo  á  morir. 

Son  estas  vidas  sagradas 
y  el  futuro  las  precisa. 
i  Que  ilumine  una  sonrisa 
las  facciones  angustiadas  ! 
Surjan  bellas  alboradas 
de  la  noche,  que  aun  existe ; 
y  ya  que  el  cielo  se  viste 
de  luz,  porque  está  de  fiesta, 
no  subamos  más  la  cuesta 
de  otro  calvario  tan  triste. 

¡Paz!  tan  sólo  el  pueblo  clama, 
y  la  implora  á  grito  herido, 
sin  rencor,  el  que  ha  caído 
como  una  hoja  de  la  rama. 
Y  mientras  arda  la  llama 
de  esta  hoguera  colosal, 
hasta  el  último  oriental 
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¡paz!  clamará  en  su  hora  extrema, 
porque  es  la  grande  y  suprema 
aspiración  nacional ! . . . 


EN  EL  ÁLBUM  DE  MI  SOBRINA 
MARGARITA  ROLDÓS 

Margarita,  linda  rubia, 
fresca  margarita  blanca, 
nacida,  no  en  la  barranca 
abierta  al  sol  y  á  la  lluvia, 
sino  al  calor  de  un   hogar 
amable,  digno,  risueño 
y  apacible  como  el  sueño 
de  quien  nunca  supo  odiar. 
Niña  de  trenza  dorada 
como  la  espiga  en  sazón ; 
la  de  tierno  corazón 
como  endecha  delicada ; 
la  de  grandes  ojos  claros 
de  tan  azul  transparencia, 
que  del  mar  de  la  inocencia 
parecen  tranquilos  faros, — 
¿cómo  quieres  que  el  laúd 
con  mano  trémula  pulse, 
acompañando  la  dulce 
canción  de  tu  juventud, 
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si  pasó  la  primavera 

que  no  torna  con  sus  flores  ? 

En  el  trópico  hay  colores 

maravillas  de  la  esfera, 

y  fantástico  resumen 

de  un  iris  nunca  soñado 

ni  por  el  bardo  inspirado 

al  incendio  de  su  numen. 

Pero  en  la  zona  de  hielo 

donde  es  tan  larga  la  noche, 

apenas  como  un  reproche 

luce  una  aurora  en  el  cielo. 

Esa  aurora  que  brillar 

como  cortina  de  fuego 

suele  un  tiempo  y  muere  luego, — 

¿podrá  á  mi  noche  llegar?... 

— Lo  dudo.  Mi  patrimonio 

de  trovador,  está  exhausto  . . . 

No  rejuvenece  Fausto 

ni  al  conjuro  del  demonio. 

lí)04  ^p 

A  MI  VIEJO  AMIGO  DON  ABDÓN 
ARÓZTEGUI 

EN   LA   MUERTE   DE   SU   JO^'EN    HIJO 

Morir  es  descansar,  cuando  ha  cumplido 
su  terrena  misión  el  ser  humano 
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y  se  hunde  como  un  sol  en  el  océano 
dejando  rastros  del  fulgor  que  ha  sido. 

Pero  morir  al  empezar,  herido 

con  saña  cruel,  en  su  furor  insano, 

por  el  Acaso,  fúnebre  tirano 

que  ni  perdona  al  pájaro  en  el  nido, — 

es  lo  triste,  lo  atroz  en  lo  creado, 

lo  que  no  sueña  el  corazón  que  espera. 

Es  un  cierzo  de  invierno  en  primavera 

que  se  complace,  con  su  beso  helado, 
en  secar  el  rosal  mejor  cuidado, 
mientras  lo  inútil  Vive  en  la  pradera. 
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MI  FORTUNA 

Décimas  escritas  para  la  señora  Julia  Villesias  de  Shaw. 

Existe  dentro  de  mí, 
en  perpetua  primavera, 
una  mágica  pradera 
con  un  cielo  azul  turquí. 
Las  delicias  que  hay  allí 
nadie  puede  valorar; 
y  no  bastan  á  pagar 
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las  maravillas  que  encierra, 
los  tesoros  de  la  tierra 
ni  las  riquezas  del  mar. 

En  ese  mundo  pequeño 
que  Dios  concederme  quiso, 
donde  está  mi  paraíso 
y  habita  mi  único  dueño, 
es  la  vida  como  un  sueño 
de  los  cuentos  orientales, 
y  una  orquesta  de  zorzales 
bajo  doseles  de  flores, 
cantan  endechas  de  amores 
entre  luces  tropicales. 

Tengo  un  castillo  encantado 
de  gótica  arquitectura, 
que  siempre  joven  perdura 
porque  resiste  al  pasado ; 
y  á  sus  plantas,  ondulado, 
azul,  bello  y  sugerente, 
hay  un  lago  transparente, 
y  miro  de  mi  ventana 
la  góndola  veneciana 
mecida  por  la  corriente. 

Surco  en  ella  mi  existencia 
idealizando  mi  ser, 
con  secretos  de  mujer 
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exquisita  en  su  vehemencia; 
y  tranquila  mi  conciencia, 
siempre  unida  ai  caballero 
que  me  dio  por  compañero 
en  su  designio  la  suerte, 
como  soy  feliz,  espero 
que  llegue  tarde  la  muerte. 

Son  mis  joyas  de  valía 

los  hijos  de  mis  amores ; 

son  mis  pájaros  cantores 

mi  juvenil  alegría; 

es  el  lago,  el  alma  mía,  ¡ 

la  góndola,  mi  ilusión 

que  refresca  el  corazón 

con  su  aliento  perfumado, 

y  mi  castillo  encantado 

es  mi  hogar,  azul  rincón. 


LA  CAUTIVA 

CANCIÓN   DE    GUITARRA 

Para  la  Sra.  María  Elena  Platero  de  Nery. 

Es  inútil  que  me  colmes 
de  presentes  delicados, 
si  es  decreto  de  los  hados 
que  cautiva  he  de  vivir. 
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Hija  libre  de  las  selvas 
soy  un  pájaro  salvaje 
y  no  cambio  ini  plumaje, 
antes  prefiero  morir. 

El  triste  confinamiento 
á  que  tu  harem  me  convida, 
es  anochecer  mi  vida 
en  su  temprano  aclarar. 
Soy  tu  esclava,  tú  mi  dueño, 
y  mi  amor  no  te  responde, 
ni  por  el  oro  que  esconde 
en  sus  misterios  el  mar. 

Tienes  tapices  de  Persía 
telas  y  armas  de  Damasco, 
guerrero  del  regio  casco 
siempre  heroico  y  vencedor. 
Guárdalas  en  tus  palacios 
envidiados  y  suntuosos,— 
para  mí,  menos  hermosos 
que  la  choza  de  un  pastor. 

Deja  que  vuelva  al  desierto 
mi  dulce  patria  nativa, 
si  quieres  que  alegre  viva 
en  mi  agreste  soledad. 
No  aprietes  más  ese  nudo 
que  sofoca  mi  garganta; 
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el  ruiseñor  sólo  canta 
en  completa  libertad. 


m> 


AL  PARTIR 


Para  la  Señorita  M.  I.  P. 


Cuando  se  oculte  la  nave 
portadora  de  mi  anhelo 
en  el  confín  donde  el   cielo 
parece  que  se  une  al  mar, 
vierte  lágrimas  amargas 
si  perdura  ese  cariño 
que  me  juraste  de  niño 
y  es  reliquia  de  mi  altar. 

Pero  llora  en  el  silencio 
sin  hacer  de  pena  alarde, 
cuando  fallezca  la  tarde 
confidente  de  los  dos. 
Es  el  momento  solemne 
de  mayor  melancolía, 
porque  al  despedirse  el   día 
más  cerca  estamos  de  Dios. 

Como  por  hilo  invisible, 
la  pila  del  sentimiento 
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trasmita  tu  pensamiento 
con  su  mágico  poder. 
Entre  dos  inmensidades 
mar  abajo  y  cielo  arriba, 
lo  que  la  mente  conciba 
magestuoso  debe  ser. 

Mucho  más  que  las  promesas 
del  entusiasmo  nacidas, 
con  las  manos  muy  unidas 
y  distante  el  corazón, 
vale  el  juramento  mudo 
que  oye  Dios,  como  un  ejemplo 
cuando  ante  el  cielo,  su  templo, 
reza  el  alma  su  oración. 

Es  el  amor  que  yo  sueño 
á  tu  lado  y  en  la  ausencia, 
faro  azul  de  mi  existencia 
de  la  cuna  al  ataúd. 
Así  el  árbol  del  espíritu 
siempre  fresco,  siempre  verde, 
una  sola  hoja  no  pierde 
en  su  eterna  juventud. 
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EN    EL   ÁLBUM   DE   LA  SEÑORITA 
MARTINA  BRITO 


Buenos  Aires. 


Almas  hay,  cuyo  destino 

ante  la  suerte  inclemente, 

es  proseguir,  frente  á  frente, 

á  los  lados  de  un  camino. 

¿Será  castigo  divino? 

— Lo  ignoro ; — mas  tú  verás 

cuando  sepas  algo  más 

de  lo  mucho  que  hoy  anhelas, 

por  qué  hay  líneas  paralelas 

que  no  se  tocan  jamás. 


LA  BARCA  EN  VIAJE 

Al  doctor  Alfredo  J.  Pernín. 

Se  aleja  la  barca 
que  inspira  al  poeta  ; 
la  barca  coqueta 
de  misterios  arca. 
La  sigo  en  su  viaje 

-  256  — 


' 


por  la  mar  rizada, 
con  la  vela  hinchada 
que  es  su  niveo  traje, 
y  feliz  la  miro 
con  su  marinero, 
ir  al  fondeadero 
como  al  blanco  el  tiro. 
Luego,  en  el  remonte 
de  mi  fantasear, 
lejos  de  este  mar 
sueño  otro  horizonte. 
En  góndola  suave 
surca  mi  existencia 
la  azul  transparencia 
como  el  aire  el  ave 
¡  Qué  dulce  bonanza! 
Con  rumbo  á  la  huesa, 
tras  una  promesa 
forjo  una  esperanza! 


TU     AUSENCIA 


A  mi  esposa. 


Qué  triste,  qué  sola,  parece  la  casa 
desde  tu  partida,  que  fué  en  hora  buena, 
porque  ibas  buscando  descanso  á  tu  espíritu, 
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descanso  á  tu  cuerpo,  que  aquí  no  se  encuentra ; 
y  aunque  te  llevaste  los  hijos  queridos 
que  son  luz  y  Vida  de  nuestra  existencia, 
sentí  dulce  dicha  cuando  los  llevaste 
aunque  dolorida  quedó  mi  alma  enferma; 
porque  ibas  buscando  para  sus  pulmones 
aire  oxigenado,  la  mejor  riqueza. 

Yo  quedé  muy  solo,  pensando  en  los  seres 
siempre  idolatrados,  que  el  ambiente  llenan 
con  trinos  de  pájaros,  con  llantos  que  pasan 
y  con  mil  recuerdos  que  en  el  alma  quedan ; 
y  aunque  este  silencio  que  en  la    casa  se  oye 
cual  rumor  lejano  del  mar  en  las  peñas, 
alivia  el  cerebro,  —  tengo  mis  nostalgias 
y  mis  pensamientos  á  mis  hijos  vuelan, 
como  si  buscaran  con  ansia  infinita, 
sus  besos  lejanos,  que  hasta  mí  no  llegan. 

Pensando  en  los  hijos,  no  olvido  á  la  madre, 
la  que  hace  diez  años  es  mi  compañera, 
la  mujer  de  fibra,  fuerte  y  animosa, 
que  en  mis  desencantos  con  su  fe  me  alienta; 
la  madre  modelo  que  veló  la  cuna 
del  hijo  adorado,  cuando  en  lucha  abierta 
contra  enfermedades  que  no  le  dejaban 
en  años  seguidos,  un  punto  de  tregua, 
pasaba  las  noches  cuidando  al  enfermo 
como  sabe  hacerlo  la  madre  que  es  buena. 

-  258  - 


Todo  está  en  su  sitio  coítio  lo  dejaste ; 
quiero  que  lo  encuentres  así  cuando  vengas. 
No  tocando  nada,  cuando  entro  en  la  casa 
me  parece  siempre  que  noto  tu  huella. 
Cuando  á  media  noche  penetro  en  la  alcoba 
buscando  el  descanso,  tras  la   ruda   brega 
del  combate  diario,  que  gasta  mis  músculos, 
entonces  la  noche  me  da  más  tristeza, 
porque  me  parece  que  lin  nido  vacío 
es  como  el  reflejo  de  una  cosa  muerta. 

Pero  luego  vuelve  la  calma  á  mi  espíritu ; 
hado  amigo,  el  sueño,  mis  párpados  cierra, 
y  una  luz  muy  clara  que  del  cielo  baja, 
borra  la  penumbra  y  en  mi  alma  penetra. 
En  grupo  fantástico,  con  marco  de  nubes, 
que  dilata  el  pecho,  que  la  vista  alegra, 
la  madre  aparece  como  una  madona, 
muy  junta  á  sus  hijos,  en  traje  de  fiesta, 
y  todos  semejan  figuras  de  un   cuadro 
pintado  en  el  muro  de  gótica  iglesia. 

Mas  pronto  despierto,  que   duran   muy    poco 
los  sueños  azules  que  las  almas  besan. . . 
Y  miro  la  alcoba  tan  sola,  tan  sola, 
envuelta  en  la  sombra,  su  mortaja  negra ; 
y  entonces  medito  lo  triste,  lo  horrendo 
que  es  quedarse  solo  como  algunos   quedan ; 
y  en  estas  andanzas  me  sorprende  el  alba 

—  259  — 


que  por  los  resquicios  de  entornada  puerta 
asoma  sus  rayos  como  una  caricia, 
promesa  rosada  para  una  alma  anémica. 

Mas  no  se  halla  sola,  tan  sola  la  casa, 
aunque  yo  lamente,  mi  vida,  tu  ausencia; 
porque  tu  recuerdo,  de  forma  incorpórea,  . 
es  la  fresca  imagen  que  todo  lo  llena ; 
y  no  estoy  tan  triste,  ni  te  hallas  tan  lejos, 
porque  mi  cariño  tu  imagen  acerca. 
Tristes,  ¡  ay !  de  aquellos  que   esperan  ansiosos 
á  seres  queridos  que  al  hogar  no  llegan ; 
felices  de  aquellos  que  vuelven  de  un  viaje, 
si  hay  brazos  abiertos  que   la    Vuelta    esperan !  |. 

1906. 


A  MI  MADRE 

¡  Pobre  madre  nn'a,  mi  madre  adorada, 
de  semblante  alegre,  de  grises  cabellos, 
de  alma  generosa,  de  cuerpo  sufrido, 
santa  en  sus  deberes,  noble  en  sus  afectos; 
cuando  pesimista  sueño  con  la  muerte, 
con  el  triste  viaje,  con  el  viaje  eterno 
que  todos  seguimos  en  la   caravana 
unos  más  despacio  y  otros  más  ligero,   - 
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cómo  desearía,  mi  madre  adorada, 
cómo  desearía  detener  el  tiempo !  .  .  . 

¡  Te  quiero  yo  tanto ! . . .  Sé  tan  de  memoria 
los  mil  sacrificios  que  en  la  vida  has  hecho 
por  el  hijo  enfermo,  que  amargó  tus  noches 
en  su  triste  infancia,  con  martirio  lento;  — 
han  sido  tan  grandes  tus  abnegaciones, 
que  nunca  te  olvido^  que  fiel  te  venero; 
y  cuando  camino  mucho  por  el  mundo 
á  veces  sin  norte,  y  otras  hacia  el  puerto, 
un  lente  gigante  me  acerca  tu  imagen 
y  en  tu  frente  pone  mi  espíritu  un  beso. 

¡  Cómo  no       ^rerte,  si  yo  soy  tu  iiechura, 

si  de  tu  aln,      uena  soy  franco  reflejo, 

si  en  el  pareciuu  nos  aproximamos, 

si  en  todo  te  sigo,  como  sombra  al  cuerpo ; 

si  yo  soy  la  gota  de  agua  de  tu  fuente, 

la  rama  de  tu  árbol ;  si  soy  tu  heredero 

hasta  en  los  dolores  que  nos  acuchillan 

en  horas  aciagas,  los  pobres  cerebros, 

sin  otro  delito  que  el  haber  nacido 

para  condenados  de  un  mundano  infierno  ! 

¡Cómo  no  adorarte,  si  tu  afán  conozco,, 
tu  labor  inmensa  por  llevarme  lejos, 
en  tus  soledades  que  fueron  tan  hondas 
y  á  veces  llenaron  de  angustia  tu  pecho  ! 
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No  tengo  la  culpa  si  más  no  he  subido, 

si  tus  sacrificios  no  tuvieron  premio, 

si  á  mi  primavera  le  faltaron  flores, 

si  para  elevarme  no  tuve  talento  ... 

Hay  aves  gigantes  que  vuelan  muy  alto,  | 

y  otras  cuyas  alas  van  á  ras  del  suelo. 

Si  á  veces   soñando,   ¡  quién  no  sueña  á  veces 

sueños  deliciosos  aunque  esté  despierto! 

Anhelé  fortuna  para  ser  filántropo, 

suspiré  por  gloria,  siendo  tan  pequeño; 

en  esos  delirios  que  la  noche  engendra, 

la  noche  solemne,  reina  del  misterio,— 

nunca  te  perdiste,  nunca  te  borraste 

un  solo  minuto  de  mi  pensamiento, 

y  sobre  mi  pecho  coloqué  tu  imagen 

como  una  reliquia,  como  un  amuleto. 

Algunos  me  dicen  que  hay  seres  muy  bajos 

que  habiendo  crecido,  se  han  vuelto  soberbios, 

y  á  la  heroica  madre  que  les  dio  la  vida 

si  no  la  repudian,  la  tienen  en  menos ; 

y  otros,  que  la  tratan  como  á  una  extranjera 

de  rara  comarca  que  han  visto  de  lejos;  — 

y  yo  me  pregunto:  —  ¿No  serán  calumnias 

á  la  calle  echadas  por  labios  perversos  ?  I 

¿No  será  la  bola  de  nieve  que  rueda, 

que  rueda  y  se  agranda  ? . . .  ~  Y  dudo,  y  no  creo 
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Si  en  el  mundo  existen  miserias  morales, 
cosas  tan  absurdas  que  parecen  cuentos, 
dejando  miserias  del  camino  al  borde, 
yo  tomo  la  vida  por  el  lado  bueno. 
Si  corto  una  rosa,  no  pienso  en  espinas 
que  acechan,  cobardes,  y  punzan  los  dedos, 
sino  en  la  fragancia,  sino  en  los  colores, 
consorcio  adorable :  lo  grato  y  lo  bello ; 
y  por  el  desierto,  si  la  sed  me  apura, 
soñando  el  oasis,  me  olvido  del  yermo. 

Yo  tengo  dos  hijos,  dos  hijos  que  adoro 
que  son  mi  alegría,  que  son  mi  consuelo; 
sin  ellos,  la  vida  me  parece  triste 
más  que  negra  noche,  más  que  helado  invierno. 
Como  son  las  luces  que  el  hogar  aclaran, 
no  amanece  en  mi  alma,  cuando  se  hallan  lejos. 
No  busco  para  ellos  la  gloria,  que  es  humo, 
ni  las  falsas  cumbres  que  producen  Vértigos . . . 
Me  basta,  me  sobra  para  verlos  grandes 
que  á  la  madre  quieran,  como   yo  te  quiero! 

Ya  que  no  es  posible,  ya  que   no   es   humano, 
en  su  marcha  fúnebre  detener  al  tiempo, 
y  para  el  creyente  la  muerte  es  la  etapa 
mejor  de  la  vida,  umbral  de  lo  Eterno  ;  — 
cuando  Dios  disponga,  mi  madre  adorada, 
cuando  Dios  disponga  que  nos  separemos, 
si  yo  soy  el  último,  con  las  exquisitas 
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ternuras  de  mi  alma,  con  sus  arabescos, 
tejeré  en  silencio,  para  visitarte, 
luminosa  escala  de  la  tierra  al  cielo! 


190«. 


A  MI  SOBRINA 

MARÍA   OFELL\    MOURIÑO 


En  8U  día 


María  Ofelia,  á  tu  edad  ¡  quién  la  tuviera ! 
hasta  la  luz  del  sol  es  más  hermosa; 
la  mujer  es  divina  mariposa 
del  jardín  de  la  humana  primavera. 

El  cielo  es  una  mágica  pradera, 
flores  de  luz  los  astros;  ~y  una  rosa 
pálida,  que  se  eleva  magestuosa 
la  luna,  de  la  noche  mensajera. 

Habitas  hoy  un  mundo  extraordinario 
en  donde  reina  eternamente  el  día ; 
y  esa  explosión  inmensa  de  alegría 

que  baña  tu  alma,  mueve  mi  incensario 
y  me  torna  feliz,  dulce  hija  mía, 
porque  tu  dicha  alumbra  mi  santuario. 

1907. 
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Á  CARLOS  ROXLO 

POETA  ROMÁNTICO 

Con  motivo  de  su  boda. 

Aquella  generación 
batalladora  é  inquieta, 
con  Visiones  de  profeta 
y  espartano  corazón, 
que  tuvo  garra  de  león, 
vuelo  de  águila  imperial, 
y  en  su  lucha  con  el  mal, 
antes  de  entrar  en  pelea, 
en  la  espada  y  en  la  idea 
puso  el  alma  nacional, 

ha  muerto,  ó  ha  enmudecido, 
como  enmudece  en  la  noche, 
sin  un  gesto  de  reproche, 
el  rey  de  la  selva,  herido; 
y  si  vive,  se  ha  dormido 
con  sueño  de  opio,  y  la  mecen 
blandos  halagos  que  ofrecen 
estas  épocas  menguadas, 
á  las  gentes  fatigadas 
que  ya  sin  fe,  se  envilecen. 
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Dichoso  tú,  que  en  el  medio 
enfermizo  en  que  te  agitas, 
como  un  corazón  palpitas 
llevando  el  brazo  al  asedio. 

Y  al  que  padece  de  tedio 
ante  la  sombra  que  avanza, 
le  dices  cómo  se  alcanza 
el  anhelo  suspirado, 
señalándole  el  rosado 
camino  de  la  esperanza. 

Dichoso  tú,  que  pasada 
la  primera  juventud, 
suena  siempre  tu  laúd 
con  música  de  alborada. 

Y  cuando  tocas  llamada 
en  tu  flora  tropical, 

á  beber  en  el  raudal 
de  tu  numen  soberano, 
van  el  mirlo  americano, 
la  calandria  y  el  zorzal. 

Feliz  de  tí,  cuya  frente 
con  diadema  de  luceros, 
aclara  los  derroteros 
á  la  turba  indiferente; 
y  tu  frase  de  vidente 
que  persuade  sin  herir 
por  la  magia  del  decir, — 
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cuando  evoca  tiempos  viejos 
entre  dorados  reflejos 
nos  acerca  el  porvenir. 

Feliz  de  tí,  que  á  tus  anos, 
hombre  con  alma  de  niño, 
conservas  la  piel  de  armiño 
más  blanca  de  tus  rebaños; 
y  te  aclaman  los  extraños, 
millonario  sin  fortuna, 
pues  las  hadas,  una  á  una, 
en  solemne  procesión, 
para  darte  inspiración 
te  besaron  en  la  cuna. 

Por  eso,  entre  azules  gasas 
van  las  hijas  de  tus  sueños, 
los  generosos  empeños 
que  electrizan  á  las  masas; 
y  prodigas,  cuando  pasas 
bajo  pórticos  triunfales, 
á  la  patria,  himnos  marciales 
y  á  la  belleza,  tus  flores, 
como  aquellos  trovadores 
de  los  tiempos  medioevales. 

Sigue  viaje,  peregrino, 
con  esa  lira  que  encanta, 
en  pos  de  la  tierra  santa 
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que  está  al  final  del  camino; 
y  que  te  ampare  el  destino, 
simpático  luchador, 
que  batallas  con  amor 
conquistando  gloria  y  fama, 
por  tu  patria,  por  tu  dama, 
por  tu  credo  y  por  tu  honor. 


1908. 


EN  LA  MUERTE  DE  EDMUNDO  DE  AMICIS 

A  su  HIJO    HUGO     ^') 

Cuando  vino  hasta  mi  la  infausta  nueva 
de  haber  muerto  De  Amicis,  el  coloso 
de  alma  ingenua  y  espíritu  ardoroso 
cuyo  cuerpo,  no  más,  la  tierra  lleva,  — 

pensé  en  « Cuore »  esa  biblia,  que  es  la  prueba 
más  natural  de  su  talento  hermoso, 
y  en  que  su  cetro  de  escritor  glorioso 
audaz  no  habrá  que  á  recoger  se  atreva. 


(1)  Torino,  24  de  Mayo  de  1908.— Señor  Ricardo  Sánchez.— 
Montevideo.— Estimadísimo  señor:— Agradezco  afectuosamente  su 
gentil  epístola  y  el  precioso  soneto,  que  conservaré  como  un  caro 
y  sacro  recuerdo.— Acepte  un  fraternal  apretón  de  mano»  de  su 
devotísimo  y  agradecidísimo.— //«¿ro  De  Amicis. 
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Árboles  nuevos  nos  darán  sus  frutos 
asombrando  tal  vez  á  las  naciones, 
en  el  rodar  de  cien  generaciones 

que  en  la  vida  del  tiempo,  son  minutos; 
pero  nadie,  en  sus  vuelos  absolutos, 
hará  llorar  á  tantos  corazones. 

1908. 


CANTARES 

Para  la  señora  P.  Belgrano  de  Vaeza  Ocanipo, 

Cuando  bulliciosa  sueles 
cantar  alegres  endechas, 
que  van  al  alma  derechas 
con  ruido  de  cascabeles,  — 

semejas,  amiga  mía, 
la  imagen  encantadora 
del  sol  que  la  vida  dora: 
la  soberana  alegría. 

Y  cuando  sentada  al  piano 
entonas  triste  canción, 
como  pálida  visión 
de  otro  universo  lejano, — 

parecen :  tus  golondrinas 
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1908. 


1908. 


con  ser  de  climas  distantes, 
calandrias  agonizantes 
sobre  americanas  ruinas. 


* 
*  * 


Canta,  que  esa  dualidad 
es  copia  de  la  existencia, 
mezcla  de  risa,  vehemencia, 
de  llanto  y  de  soledad. 


EL  AMOR 

En  el  álbum  de  la  señorita  Livia  Lofredo. 

Es  el  amor,  universal  poema; 

y  su  estrofa  más  lírica  y  suprema, 

aquella  que  traduce  la  mirada 

en  horas  de  secretas  emociones  ;  — 

Viene  como  la  luz  de  la  alborada, 

incendia  los  rebeldes  corazones, 

y  no  hay  cielo  ni  espíritu  brumoso 

que  no  colore   de  un    granate   hermoso. 


T 
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LA  ABSOLUCIÓN 

Para  la  señorita  María  Emilia  Bonilla. 

Érase  un  juez  severo,  inconmovible 
como  el  duro  peñón  que  el  mar  azota ; 
y  érase  un  ángel  rubio  y  apacible 
como  un  ensueño  que  en  el  alma  flota. 
Envoltura  de  padre  el  juez  tenía 
con  ser  áspera  y  tosca  la  envoltura ; 
y  el  ángel,  que  era  su  hija,  lo  sabía 
con  ser  una  inocente  criatura 
dulce,  gentil  y  buena  como  hermosa 
á  quien  el  padre  con  delirio  amaba, 
porque  á  más  de  ser  buena,  retrataba 
como  un  espejo  á  la  llorada  esposa. 

Cierta  noche,  la  joven,  que  tenía 
el  hábito  de  ser  tenaz  lectora ; 
tanto,  que  alguna  vez  la  sorprendía 
leyendo  un  libro,  la  rosada  aurora, — 
un  pliego  impreso  con  afán  hojeaba, 
un  diario  como  sábana  de  inmenso, 
cuando  de  pronto  vieron  que  lloraba 
muy  silenciosa,  con  dolor  intenso, 
como  saben  llorar  las  almas  buenas 
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heridas  por  las  hondas  emociones 
que  á  los  nobles,  sencillos  corazones, 
trasmiten  siempre  las  extrañas  penas. 

—  ¿Qué  tienes?   ¿Qué  te   pasa,  hija  querida? 
dijo  de  pronto  el  funcionario  adusto 
con  una  mezcla  de  cuidado  y  susto, 
al  ver  tan  triste  al  astro  de  su  vida. 
Estabas  tan  jovial  hace  un  instante, 
que  tu  placer  mi  seriedad  vencía 
como  vence  á  la  noche  agonizante 
la  luz  del  sol,  estrofa  de  alegría. 
¿  Qué  dice  ese  papel,  que  el  privilegio 
logró  de  conmoverte  con  vehemencia, 
anegando  tu  voz,  trino  y  arpegio  tul 
del  ruiseñor  que  endulza  mi  existencia?  piit! 

—  ¿Qué  tengo?  .  .  .  Tantas   cosas,  padre  mío, 
que  me  llenan  de  angustia  y  de  tristeza 
y  al  fin  me  ponen  seria,  cuando  río, 
porque  pueblan  de  dudas  mi  cabeza. 
¿Qué  dice  este  papel?  —  Trae  la  noticia 
de  un  robo  por  un  hombre  cometido 
para  dar  de  comer  á  un  ser  querido, 
á  la  hija  enferma,  su  pequeña  Alicia. 
Y  agrega  que  el  autor  de  ese  gran  crimen 
no  encontraba  trabajo,  siendo  bueno  .  ,  . 
Por  estas  injusticias  yo  me  apeno 
y  comparto  el  dolor  de  los  que  gimen. 
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Ese  hombre  está  en  la  cárcel,  honda  fosa, 
que  es  la  muerte  civil.  ¡Negro  destino! 
Por  más  que  pienso,  á  comprender  no  atino 
que  haya  delito,  cuando  el  hambre  acosa. 
Si  estaba  su  hija  enferma,  si  á  su  puerta 
golpeaban,  como  brujas  desgreñadas, 
el  hambre  y  la  miseria  apresuradas 
para  llevarse,  acaso,  á  la  hija  muerta,  — 
¿iba  á  dejarlas  penetrar?  —  Mentira! 
No  es  pensamiento  malo,  el  que  instantáneo 
como  un  rayo  feliz  aclara  un  cráneo, 
cuando  en  lo  inmenso  del  amor  se  inspira. 

Y  mientras  en  la  cárcel  se  halla  el  padre 
su  hija,  presa  de  horror  y  de  pavura,  — 
pues  esta  desdichada  criatura 

para  nacer,  tan  sólo,  tuvo  madre. 
Víctima  de  la  fiebre,  en  su  delirio, 
tal  vez  muriendo  en  un  rincón  infecto, 
clamará  por  el  padre,  único  afecto, 
ceñida  la  corona  del  martirio. 

Y  el  padre  no  la  oirá,  por  más   que  sienta 
la  fe  perdida,  el  corazón  deshecho, 

|rugir  la  tempestad  dentro  de!  pecho 
como  pregón  de  su  moral  afrenta!  .  .  . 

Quedó  perplejo  el  magistrado  grave 

sin  saber  qué  decir,  la  Vista  fija 

en  el  semblante  angelical  de  su  hija, 
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como  buscando  en  su  interior  la  clave 

de  esa  fácil  dialéctica  del  alma 

que  no  convence,  pero  sí  emociona 

y  conmueve;  y  por  último,  destrona 

al  serio  axioma  preparado  en  calma ; 

y  al  rato,  con  la  voz  entrecortada 

haciendo  esfuerzo  colosal,  sin  nombre, 

dijo  sin  fe:  —  ¿No  ha  delinquido  ese  hombre? 

Ante  la  ley,  el  sentimiento  es  nada. 

De  aquellos  ojos  llenos  de  dulzura 

y  tibia  luz  de  luna  del  estío, 

cayeron,  como  gotas  de  rocío, 

lágrimas  expontáneas  de  amargura. 

Y  mirando  muy  firme,  intensamente, 

al  juez  adusto  y  padre  idolatrado 

que  después  del  reproche,  desarmado, 

sobre  el  pecho  inclinó  la  mustia  frente, 

casi  al  oído,  preguntóle  quedo : 

¿  Dime,  esa  ley  que  su  virtud  pregona 

y  que  es  perversa,  porque  no  perdona,  — 

cuando  ia  aplicas,  no  te  causa  miedo  ?  .  .  . 

Si  tú  fueras  el  pobre  delincuente 
y  yo  fuera,  cual  soy,   la  más  selecta 
planta  de  tu  jardín,  la  predilecta 
hija  de  tu  alma,  aroma  de  tu   ambiente, 
luz  de  tu  noche,  tu  esperanza,  todo 
lo  que  embellece  tu  árida  existencia, 
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y  me  vieses  morir  en  la  indigencia 
como  humilde  cordero  sobre  el  lodo, 
aunque  te  hundiera  el  popular  sufragio 
con  su  desdén,  ¿  acaso  pensarías 
en  tu  vil  proceder ?  . . .    ¿No  robarías 
para  salvar  á  tu  hija  del  naufragio  ?  .  .  . 

Un  silencio  solemne,  como  ejemplo 
de  alto  sosiego,  de  moral  reposo, 
parecido  al  silencio  majestuoso 
que  tanto  impone  en  solitario  templo, 
siguió  á  la  arenga  fácil,   inspirada 
de  la  niña  gentil  de  alma  de  fuego, 
bellos  ojos  azules,  voz  de  ruego, 
y  fresquísimo  rostro  de  alborada, 
cual  si  á  sus  labios,  para  hablar  esquivos, 
'terminada  la  frase   interrogante, 
alguien  hubiera  puesto  por  delante 
una  serie  de  puntos  suspensivos. 

El  padre  al   fin  habló !  Ya   no  era   grave 

ni   sentenciosa  la  palabra  augusta ; 

á  su   mirada  de  continuo  adusta, 

infinita  piedad  tornóla  suave ; 

ya  no  era  el   juez,  cuyo  único  deseo 

es  aplicar  el  código  tirano ; 

ya  el  triste  delincuente  era  un  hermano 

muy  desgraciado,   en    vez    de   un    pobre   reo; 

y  respondióle  á  su  hija :  robaría 
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aunque  mi  extraña  confesión  te  asombre; 
y  si  tuviera  que  juzgar  á  ese  hombre 
en  vez  de  condenar,  perdonaría. 


Algún  tiempo  corrió  ¡  Quizá  el  destino 
por  mandato  de  Dios  autorizado, 
al  mísero  ladrón,  al  desdichado, 
del  juez  adusto  puso  en  el  camino. 
Pero  antes  que  temblara  de  pavura 
sin  fuerzas  para  alzar  una  plegaria, 
como  tiembla  en  la  noche  solitaria 
el  viajero  perdido  en  la  espesura,  — 
alguien  le  dijo  que  el  perdón  alcanza 
al  buen  culpable  que  en   la  fe  se  escuda, 
y  esta  palabra,  al  disipar  su  duda, 
abrió  la  flor  de  la  última  esperanza. 

Una  mañana  espléndida  de  Mayo 
en  que  la  brisa  el  aire  refrescaba, 
y  el  astro  rey,  desde  su  trono,  enviaba 
sus  caricias  de  luz,  rayo  tras  rayo, 
se  abrió  la  puerta  de  la  celda  triste 
donde  estaba  esperando  su  condena 
el  delincuente,  como  sombra  en  pena 
que  al  despertar  de  su  ignominia  asiste ; 
y  al  salir,  una  voz,  que  era  un  consuelo, 
azul  promesa  de  ventura  cierta,  — 
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valor,  le  dijo :  —  tu  hija  no  está  muerta 
y  por  tí  eleva  su  oración  al  cielo 

Luego,  en  un  gran  salón  desmantelado 
con  una  imagen  de  Jesús  doliente 
por  todo  lujo,  vióse  frente  á  frente 
con  el  juez  conmovido,  y  el  jurado. 
Ya  listo,  el  escribano,  hizo  una  pausa; 
y  después  de  sentir  la  campanilla, 
arrellenado  en  una  vieja  silla 
empezó  la  lectura  de  la  causa, 
con  la  trémula  voz  algo  velada 
que  poco  á  poco  aclara,  y  lenta  sube, 
como  aclara  el  contorno  de  la  nube 
con  mágico  pincel,  — la  madrugada. 

Terminó  la  lectura.  El  juez  adusto 
sólo  pronuncia  compasivas  frases ; 
para  él  ya  no  hay  desigualdad  de  clases 
y  en  terreno  propicio  siembra   á  gusto. 
El  jurado,  compuesto  de  hombres  buenos 
como  indica  la  ley,  piensa  lo  mismo ; 
tiene  horror  á  la  sombra  y  al  abismo 
y  vive  en  horizontes  muy  serenos. 
El  veredicto  la  inocencia  aclama 
del  procesado  de  mi  breve  historia ; 
y  después  la  sentencia  absolutoria 
pone  punto  final  á  íntimo  drama. 
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Y  fué  en  la  tarde  aquella  de  ese  día 
que  el  sol,  al  despedirse,  iluminaba 
el  cuadro  de  una  niña  que   llorab.i 

y  el  cuadro  de  una  joven  que  leía. 
Una  puesta  de  sol  maravillosa 
como  llamada  á  refundir  en  una, 
el  alma  de  la  niña  sin  fortuna 
y  el  alma  de  la  joven  generosa. 

Y  en  un  rincón,  feliz,  meditabundo, 
después  de  haber  llorado  apiadecido, 
un  hombre  para  siempre  redimido 
por  el  amor,  espíritu  del  mundo ! 


1909. 


SIEMPREVIVA 

AXTE  EL  CADÁVER  DE  SAMUEL  BLLSÉN 

Hay  seres  indomables  cuya    pujanza  es   mucha 
porque  nacieron  fuertes,  para  la  vida  armados  ; 
su  fe  es  cota  de  malla  y  vencen  en  la  lucha 
por  la  intuición  que  tienen  de  ser  predestinados. 

Para  ellos  es  el  mundo   palenque   de   combate, 
su  viaje  es  una  mezcla  de   Iliadas    y   Odiseas ; 
y  nunca  se  acobardan,  y  nada  los  abate, 
ya  hieran  las  espadas  ó  choquen  las  ideas. 
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Y  hay  otros  que  llevando  el  faro  del   talento 
enhiesto  en  el  cerebro,  para  alumbrar  abismos 
y  músculos  potentes  como  el  discernimiento, 
esquivan  las  borrascas,  son  dueños  de  sí  mismos. 

Y  haciendo  de  su  tiempo,  tranquilos,  dos  mitades, 
sin  grandes  entusiasmos,  ni  padecer  tristezas, 
esculpen  con  la  pluma,  que  brota  claridades, 

y  gozan  de  la  vida  bohemia  y  sus  bellezas. 

Samuel  Blixén  fué  de  éstos;  su  atlética  figura, 
en  sí,  no  era  el  reflejo,  la  luna  de  Venecia 
de  su  intelecto  claro,  de  helénica  cultura, 
de  su  espíritu  artístico  de  un  hijo  de  la  Grecia. 

En  cambio  retrataba  con  precisión   lo  afable 
de  su  íntimo  carácter,  que  ameno  traducía, 
en  la  frase  escultórica  de  su  palabra  amable, 
hilada  de  arabescos, — la  más  honda  ironía. 

A  nadie  sombra  él  hizo ;  de  nadie  sintió  celos, 
ni  se  alistó  en  las  filas  de  tristes    muchedumbres ; 
jovial  su  pensamiento,  volaba  hacia  los  cielos, 
buscando,  como  el  cóndor,  lo  alegre  de  las  cumbres. 

Por  eso,  en  su  camino  jamás  fué  detenido  ; 
siguiera  por  el  valle,  trepara  por  la  cuesta, 
de  la  suerte  mimado,  de  la  dicha  elegido, 
perpetuamente  estaba  su  corazón  de  fiesta. 
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Cargó  su  fardo,  á  veces,  de  escepticismo  sano 
que  no  tradujo  en  odio,  ni    cuando  la    perfidia 
le  hizo  volver  los  ojos  fiacia  el  sitio  cercano 
donde  ladraba  agudo  el  lebrel  de  la  envidia. 

Tan  sólo  fué  implacable,  feroz,  con  su  persona ; 
la  castigaba  siempre,  creyéndose  muy  fuerte, 
y  su  oculto  enemigo,  ese  que  no  perdona, 
piedad  ni  amor  le  tuvo  y  aceleró  su  muerte. 

1909. 


RECUERDO  POSTUMO 

Á  LA  :memoria  de  mi  extinta  madre  política 
Sra.  Manuela  Péndola  de  Solari 

Jamás  sentí  su  queja ;  fué  sufrida 
y  estoica  siempre,  con  su  propio  mal ; 
era, — aplicando  un  bálsamo  á  la  herida, — 
de  su  dolor  el  médico  moral. 

Cuando  la  vi  luchando  con  la  muerte, 
siendo,  como  era,  digna  de  Vivir 
por  su  espíritu  justo    y  su  alma    fuerte, — 
sufrí  lo  que  no  puedo  traducir. 

Y  ante  el  fúnebre  cuadro  de  agonía 

de  un   sacerdote  y  de  la  extrema-unción, 
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( como  un  sarcasmo  en  tan  hermoso  día ) 
sentí  bajar  la  noche  al  corazón. 

Cuando  inútiles  fueron  los  prolijos 
cuidados  de  la  ciencia  y  el  deber 
y  murió  en  brazos  de   sus  tristes   hijos, — 
inmensa  pena  conmovió  mi  ser. 

Cuando  la  vi  más  tarde  amortajada 
y  en  su  rostro,  de  intensa  palidez, 
noté  leve  sonrisa  dibujada, 
sufrí  de  nuevo  y  sollocé  otra  vez. 

j  Qué  bien  estaba  en  su  cajón  estrecho  ! . . . 
no  pudo  el  sufrimiento,  ni  la  edad, 
ni  la  muerte,  al  dejar  su  hogar  deshecho, 
quitarle  su  nobleza  y  majestad. 

Y  cuando  la  arrancaron  de  los  brazos 
de  los  suyos,  llevando  el  ataúd, 
sentí  mi  corazón  hecho  pedazos, 
como  al  llorar  la  muerta  juventud. 

Después ...  á  la  ciudad  de  sus  amores 
iba,  como  el  relámpago,  un  convoy; 
de  fiesta  estaba  el  campo  y  sus   verdores 
eran  contraste  á  las  desgracias  de  hoy. 

La  vida  en  marcha,  en  alas  del   progreso, 
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la  primavera  prodigando  amor; 

y  un  cuerpo  helado,  de  la  muerte  al  beso, 

y  un  alma  en  Viaje  á  la  región  mejor. 

El  monstruo  aquel,  de  músculos   de  acero 
y  vientre  de  vapor,  sin  descansar, 
volaba  en  el  carril,  como  un  Pampero, 
con  ímpetus  de  fiebre  por  llegar. 

El  suelo,  siempre  huyendo  á  nuestra  espalda, 
en  sentido  contrario,  hacia  el  confín, 
era  una  larga  cinta  de  esmeralda 
como  una  alfombra  que  no  tiene  fin. 

Llegamos  pronto  á  la  ciudad  querida ; 
la  máquina,  jadeante,  se  paró ; 
y  daba  frío  contemplar  la  Vida 
que  á  recibir  el  féretro  afluyó. 

Varias  generaciones  se  acercaron 
porque  ya  no  iban  á  volverla  á  ver; 
los  que  la  conocieron  y  la  amaron 
querían  cumplir  el  último  deber. 

El  cortejo  siguió,  muy  lento  el  paso, 
camino  de  la  tétrica  mansión ; 
el  sol  estaba  cerca  de  su  ocaso, 
la  sombra  penetraba  al  corazón. 
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Llegó  la  comitiva  al  cementerio, 
humilde  gente  caminaba  en  pos 
y  se  detuvo  cerca  del  Misterio, 
junto  á  un  sepulcro,  para  hablar  con  Dios. 

Después,  la  tumba  reclamó  su  huésped ; 
y  antes  que  el  día  se  tornara  gris 
y  llorase  la  noche  sobre  el  césped, 
otra  alma  estaba  en  el  azul  país. 

i  Descanse  en  paz  la  madre  venerada, 
la  que  de  todos  fué  lazo  de  unión  ; 
su  espíritu,  buscando  otra  alborada, 
feliz  se  aloja  en  la  inmortal  región ! 

¡  Que  su  memoria,  culto  y  homenaje, 
sirva  de  faro,  cual  celeste  luz, 
á  los  que  siguen  de  la  Vida  el  Viaje 
con  eJ  eterno  peso  de  su  cruz  ! 

Setiembre  30  de  1909. 


DELMIRA  AGUSTINI 

SEMBLANZA 

Es  una  criatura  encantadora 

de  rubia  cabellera,  ojos  de  cielo, 
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que  embellecen  un  rostro,  donde   el  duelo 
no  ha  dejado  su  huella  destructora. 

Su  dulce  voz  tiene  algo  de  dolora 
porque  traduce  su  infinito  anhelo, 
y  sobre  las  miserias  de  este  suelo 
pasa,  brindando  luz,  como  la  aurora. 

Un  delicado  sentimiento  inspira 
su  figura  gentil,  su  alma  sincera; 
y  cuando  pulsa  la  gallarda  lira 

es  plegaria  su  canto,  himno,  bandera, 
pareciendo  al  que  extático  la  mira 
la  imagen  de  la  fresca  primavera. 


1609. 


EN  POSTALES 


Para  ser  vendidas  á  beneficio 
del  Hospital  de  Niños. 


Duele  pensar  en  niños  desgraciados 
que  al  nacer,    no  tuvieron   buenos  hados :  — 
pero  halaga   pensar  que  hay  almas  grandes, 
espíritus  más  altos  que  los  Andes ; 
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y  que  la  santa  caridad  divina 

es,  por  lo  dulce  y  tierna, —  femenina. 


No  todo  es  dicha  en  la  niñez  tranquila, 
hay  quien  temprano  á  padecer  empieza 
y  junto  con  el  agua  de  la  pila 
ya  recibe  su  herencia  de  tristeza. 


Es  el  niño  sin  madre,  pobre  planta 
para  vivir  anémica  nacida, 
que  sin  apoyo  y  débil  se  levanta 
en  el  campo  desierto  de  la  vida. 


¿Quién  puede  leer  el  libro  del  destino? 
¿  Quién  puede  adivinar  si  la  semilla 
que  el  viento  arroja  al  polvo  del  camino, 
con  el  tiempo  será  el  enhiesto  pino 
ó  el  junco  débil  que  el  pampero  humilla  ? 


Cuando  escucho  que  hay  gente  envilecida 
que  por  miedo  social ;  ¡  infame  excusa ! 
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piensan  borrar  la  falta  cometida 
arrojando  á  sus  hijos  á  la  inclusa, 
comprendo  que  no  sólo  en  las  novelas 
hay  pavorosos  cuadros  á  millares, 
donde  vemos  más  cárceles  que  escuelas, 
tristes  hospicios  y  escasez  de  hogares. 


Cuando  en  las  noches  del  invierno  helado, 
cruzando  alguna  vez  calle  desierta, 
encuentro  un  pobre  niño  abandonado 
que  en  el  umbral  dormita  de  una  puerta, 
hago  por  él  muy  poco ;  —  lo  que  haría 
por  un  perro  sin  amo,  un  noble  pecho;  — 
lo  llevo  á  que  repose  bajo  techo 
y  despierte  feliz  al  nuevo  día. 


Si  es  criminal  el  que  asesina  un  hombre 
en  un  instante  de  perdida  calma, 
¿qué  podrá   ser  el   que  destroza  un  nombre 
después   de  haber  envenenado  un  alma  ?  .  .  . 


1909. 


I 
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1904. 


A  UNA  PORTEÑA 

Ruego  al  cielo  que  si  acaso 

vuelves,  de  nuevo,  á  estas  playas, 

por  donde  quiera  que  vayas 

mires  dicha  sin  ocaso ;  — 

y  si  detienes  el  paso, 

que  se  ilumine  tu  faz 

al  Ver  de  nuevo  feraz 

la  que  fué  comarca  yerma, 

y  á  la  pobre  patria  enferma 

restablecida  y  en  paz. 


SRA.   P.   BELQRANO  DE  VAEZA  OCAMPO 

Enviándole  el  retrato  de  mis  hijos. 

Como  paloma  sin  dueño 

que  marcha  á  favor  del   viento, 

visita  hoy  mi  pensamiento 

su  tranquilo  hogar  risueño. 

Y  con  él  mis  hijos  van 

de  la  patria  en  la  amargura, 
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1904. 


1904. 


cual  presagios  de  ventura 
de   otras  horas  que  vendrán. 


SEÑORITA  LEONOR  HOURTICOU 

Si  es  la  mirada  la  expresión  del  alma 
y  es  el  perfume  el  alma  de  la  flor, 
es  la  sonrisa,  en  bello  rostro  en  calma 
luz  inefable  de  infinito  amor. 


SEÑORA  DE  MORATORIO 

Año  nuevo. 

Feliz  año,  señora ;  —  ese  es  mi  Voto ; 
que  en  la  paz  del  hogar,  siempre  encendida, 
alumbre  hasta  el  futuro   más  remoto 
la  antorcha  del  amor :  —  esa   es   la  Vida. 


1904. 
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SEÑORA   DE  ZORRILLA 

En  un  retrato  de  Campoanio  r 

Campoamor,  el  poeta  favorito 
que  hoy  mora  en  las  regiones  celestiales, 
murió  tranquilo,  sin  haber  escrito 
en  tarjetas  postales. 

1904  '^m 

SEÑORITA  LILA   SALORIO  PONS 

Colonia. 

¿Espléndida  morocha,  ojos  de  fuego 
y  de  exquisita  educación  social  ? 
—  Pues  que  avasalle  como  reina,  y  luego 
que  pase  bajo  un  pórtico  triunfal. 

1804.  <^^ 

IMPROVISACIÓN 

POCITOS 

De  noche,  en  la  terraza. 

Cuando  regreses,  Estela 

á  tu  patria,  de  hechos  grandes, 
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que  altanero  cuida  el  Andes 
como  un  gigante  que  vela, 
no  olvides  que  el  alma  vuela 
cual  paloma  en  libertad, 
y  que  en  mi  noble  ciudad 
triste,  heroica  y  siempre  bella, 
luce  para  tí  la  estrella 
perpetua  de  la  amistad. 


1904. 


SEÑORITA  CATALINA  LARRALDE 

Colonia 
Con  los  retratos  de  los  nenes 

Señorita: — aquí  están  mis  herederos 
de  un  saludo  gentil  son  mensajeros. 
Algo  mimosos,  pero  nunca  huraños 
suman,  entre  los  dos,  casi  diez  años. 
Esta  pareja  de  hermanitos  niños 
es  amiga  de  besos,  de  cariños, 
y  hospedaje  le  piden,  aunque  cueste, 
de  su  alma  noble  en  el  rincón  celeste. 

1904. 
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SEÑORITA  L.  C. 

Mi  estrofa  humilde,  Lucila, 
podrá,  feliz,  perdurar, 
si  la  aclara  tu  pupila 
con  su  luz  de  hondo  mirar. 


T 


NIÑA  IRENE  VIGIL  MARTINS 

Cuando  tus  ojos  serenos 

aclaren  este  cartón, 

en  la  edad  que  la  ilusión 

Viaja  por  mundos  amenos,— 

si  acaso  he  muerto,  que  al  menos, 

viva  algo  en  tu  corazón. 


^^ 


NIÑA  ELIDA  CALO  Y  VÁSQUEZ 

Hoy  eres  mariposa 
que  vuela  en  un  jardín 
de  la  encarnada  rosa 
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1904 


1904. 


al  pálido  jazmín  ;  — 
y  te  protege  el  hado 
que  lleva  al  corazón, 
por  el  mundo  encantado 
de  la  imaginación. 


SEÑORITA  .  .  . 

Paisaje-montaña  Suiza,  gran  altura 

¡  Quién  pudiera,  sin  la  cruz 
de  nuestro  infortunio  á  cuestas, 
subir  á  las  cumbres  estas 
á  darse  un  baño  de  luz! 


1904. 


A  UNA  BELLEZA   ENLUTADA 

Sobre  un  cielo  ennegrecido 
y  á  la  envidia  dando  enojos, 
Vi  dos  astros,  complacido. . . 
Los  astros  eran  ...  tus  ojos, 
y  la  noche  ...  tu  vestido. 


T 
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SEÑORITA  M.  T.  J. 

Amiguita :  Son  las  flores 
mariposas  de  colores 
en  la  planta  aprisionadas,  — 
como  son  las  mariposas 
flores  que  vuelan,  dichosas, 
de  su  prisión  libertadas. 


EN  UN  RETRATO  DE  LA    SEÑORA 
PASCUALA  ARANA  DE  BILBAO 

Para  su  hija  Mercedes. 

Cuando  emprende  la  madre  adorada 
ese  viaje  fatal,  sin  regreso, 
y  en  su  pálida  faz  serenada 
depositase  el  último  beso, — 
ya  nos  dice  la  dulce  esperanza 
que  la  Vida  es  aquí  transitoria, 
que  veloz  á  la  tumba  se  avanza, 
y  el  camino  del  cielo,  es  la  gloria. 
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NIÑA  MARÍA  MERCEDES  FALCO 

¿Te  gusta,  Beba,  el  paisaje? 
¡lo  encuentro  yo  tan  bonito! 
Surgiendo  de  lo  infinito 
se  eleva  sobre  el  ramaje 
la  luna,  que  su  fulgor 
vierte  sobre  el  prado  ameno, 
y  azula  el  lago  sereno 
con  dulce  beso  de  amor. 


1905. 


SEÑORITA  ELISA  M.  CABALLERO 

Colonia. 

Del  fondo  del  hogar,  hoy  celda  triste, 
solo  tu  corazón,  sin  egoísmos, 
con  fervor  ruega  al  Dios  de  lo  que  existe 
que  no  cave  entre  hermanos  más  abismos  ; 
que  el  astro  de  la  paz  sólo  fulgure 
hoy  y  mañana  en  la  comarca  yerma  ; 
y  la  concordia  para  siempre  cure 
todos  los  males  de  la  patria  enferma. 

1904. 
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SEÑORITA  ELENA  ALVAREZ  MOULIÁ 

En  un  retrato  de  la  Cavallieri 

La  bella  Otero,  que  ya  no  es  bella 
y  en  cambio  es  vieja,  pasó  de  moda  .  .  . 
La  Cavallieri,  la  nueva  estrella, 
monopoliza  la  atención  toda. 
De  las  mundanas  tal  es  la  suerte, 
brillan  de  jóvenes,  no  es  un  misterio, 
después,  en  vida,  sienten  la  muerte  .  .  . 
Son  fuegos  fatuos  de  cementerio. 


1904 


SEÑORITA  AMALIA  PÉNDOLA 

En  lina  tarjeta  alegórica 

En  la  lid  caballeresca 
conserva,  para  su  honor, 
la  guirnalda  siempre  fresca, 
el  consecuente  en  amor. 


1904. 
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1904. 


1806. 


SEÑORITA  CATALINA  LARRALDE 

Colonia. 

Hay  que  domar  á  la  fiera 
de  los  instintos  bravios, 
que  en  sus  tristes  desvarios 
bajo  una  misma  bandera, 
hace  desbordar  á  ríos 
sangre  que  no  es  extranjera. 


SEÑORITA  MARTINA  BRITOS 


En  una  tarjeta   que   me   envió  con    mi  retrato. 


¡  Mi  cabeza  entre  flores,    señorita  ? 
agradezco  su  noble  gentileza 
y  la  acepto  ;  —  que  es  joven  mi  cabeza 
aunque  huyó  la  primera  juventud; 
es  joven,  porque  Vive  en  el  cerebro 
la  eterna  primavera  de  la  idea, 
esa,  Martina,  que  mi  estrofa  crea, 
y  canta  á  su  hermosura  y  su  virtud. 
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SEÑORA  ALCIRA    LATORRE  DE  NAVAJAS 

DOLORA 

Quedó  un  hijo  sin  madre 
como  tantos  que  ruedan  por  el  mundo  ; 
y  aunque  era  un  santo  el  bondadoso  padre, 
pensaba,  á  solas,  con  dolor  profundo, 

que  el  cariño  materno 
es  el  rayo  de  luz  que  en  la  mañana 
de  la  vida,  reanima  el  árbol  tierno 

de  la  existencia  humana. 

1907. 


NIÑA  MARÍA   SARA  OLAVE 

Nada  hay   más  adorable  que  la  infancia; 
la  niña  es   aire  y  luz ;  —  canto  y    fragancia  ; 
estrella  azul  del  cielo  desprendida 
para  alumbrar  la  noche  de  la  vida. 


1909. 
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NIÑA  MARÍA  JOSEFINA  OLA  VE 

¿Qué  son  las  ilusiones?  — Mariposas 
de  oro  teñidas  y  de  azul  y  grana, 
que  liban  el  perfume  de  las  rosas 
de  la  vida  en  la  espléndida  mañana. 


1909. 


SEÑORITA  CRISTINA  BARRETO 

La  patria  es  un  extraño  sentimiento, 
es  el  amor  al  suelo  en  que   nacimos, 
el  hogar,  la  familia,  el   dulce  asiento 
de  aquella  religión  en  que  vivimos. 

1909. 

SEÑORA  LAURA  CARRERAS  DE  BASTOS 

Un  efecto  de  luna,  en  su  belleza, 
es  tan  sólo  una  página  sencilla 
del  libro  de  la  gran  Naturaleza 
donde  cada  detalle  es  maravilla. 

1909. 
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SEÑORITA  ROSA  GONZÁLEZ 

En  un  retrato 

Con  su  flor  en  la  cabeza 
y  su  mirar,  que  engatuza, — 
no  hay  duda  que  esta  belleza 
por  su  garbo,  —  es  andaluza. 

1909.  <^^ 

SEÑORA  A.  L.  DE  N. 

En  una  alegoría 

Estas  palomas  viajeras 
con  poéticas  misivas, 
nos  hablan  de  primaveras 
y  también  de  almas  cautivas. 

1909.  *^ 

SEÑORITA    MARÍA    ANGÉLICA   MONTERO 

En  una  tarjeta   alegórica 


Bella  y  con  casco  de  flor 
nueva  Minerva  semeja ;  — 
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resulta  línea  y  color 
y  vencerá  en  el   amor 
porque  nunca  será  vieja. 


1909. 


SEÑORITA    MARÍA  TOMASA  SAN  MARTÍN 

Soriano. 

Una  barca  con  velas  desplegadas 
es  un  marino  pájaro  gigante 
que  vuela  por  las  ondas  encrespadas 
en  busca  del  azul,  siempre  adelante. 

19i0. 


LA  PLANTA  ABNEGADA 

Al  doctor  Alberto  García  Lagos. 

Ni  triste,  puedo  aborrecer  la  vida  .  .  . 
Yo  soy  como  la  planta,  que  nacida 
en  la  noche  polar  de  un  subterráneo, 
amaba  la  existencia,  junto  al   cráneo 
de  un  poeta  infeliz,  que  fué  suicida. 

Relataré  su  historia  de  congojas  .  .  . 
Soñó,  al  nacer,  en  primaveras  cálidas, 
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ansiaba  luz,  en  llamaradas  rojas, 
para  teñir  de  verde  mustias  hojas 
y  en  púrpura  trocar  sus  flores  pálidas. 

Como  presagio  de  épocas  mejores 

sonaba  en  su  alma,  de  envoltura  tísica, 

el  canto  de  invisibles  ruiseñores ; 

y  adormecida  en  místicos  amores 

no  era  un  martirio  el  de  su  noche  física. 

Si  la  esperanza  nuestra  vida  alienta 

y  los  contornos  de  la  nube  dora 

y  siempre  marcha,  aunque  adelante    lenta, 

es,  una  vez  que  pasa  la  tormenta, 

la  luz  rosada  de  la  fresca  aurora. 

La  gota  de  agua  que  la  piedra  horada 
es  la  paciente  fe,  que  hace  proezas ;  — 
en  su  labor  de  siglos,  obstinada, 
como  una  maravilla  de  grandezas, 
surge  del  hondo  mar  isla  encantada. 

Dios  apiadóse  de  la  planta  aquella, 
que  á  Dios  ni  lo  recóndito  se  oculta, 
pues  su  mirada,  espiritual  estrella, 
todo  penetra,  sin  que  deje  huella, 
besa  al  humilde  y  ciega  al  que  lo  insulta. 

Las  pertinaces  lluvias  del  invierno 

—  301  — 


un  hueco  al  fin  abrieron,  y  á  su  noche 
como  un  beso  de  amor,  lánguido  y  tierno, 
llegó  un  rayo  de  luz,   que   era   un   derroche, 
y  en  paraíso  convirtió  su  infierno. 

Y  con  el  agua  que  siguió  cayendo 
como  una  bendición,  y  fué  agrandando 
el  espacio  por  donde  entró  sonriendo 
su  amigo  el  sol,  ^  feliz  fué  renaciendo 
y  su  pobre  organismo  oxigenando. 

Después,  confiada,  fuerte  y  animosa 
como  quien  siente  resurgir  la  vida 
y  heroica  anhela  abandonar  su  fosa, 
para  abrazar  á  una  vecina  rosa 
dos  ramas  alargó  de  su  guarida. 

Y  así,  mientras  estaba  encadenada 
por  la  raíz  al  ya  fecundo  suelo, 
lloraba  de  placer  en  la  alborada 

al  despertarse  entre  su  luz  rosada 

que  alegra  al  campo  y  engalana  el  cielo. 

Siempre  agradece  el  mísero  y  el  paria 
de  noble  corazón  y  alma  serena, 
al  que  en  su  larga  noche  solitaria 
troncha,  con  hacha  de  oro  igualitaria, 
de  su  vida  angustiosa,  la  cadena. 
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Nadie,  pues,  debe  aborrecer  la  vida, 
recordando  á  la  planta,   que  nacida 
en  la  noche  polar  de  un  subterráneo, 
amaba  la  existencia,  junto  al  cráneo, 
de  un  poeta  infeliz,  que  fué  suicida. 


1910. 


EL  ALMA  DEL  CHAMPAÑA 

RAPSODIA    EN   VERSO    LIBRE,    DE    UN    TRABAJO 
EN   PROSA   DE   ENRIQUE  GÓMEZ  CARRILLO 

A  don  Horacio  Fraga. 

. . .  Y  llenando  de  nuevo   nuestras  copas 

dijo  el  poeta  de  los  ojos  verdes 

como  las  algas :  —  oiga,  amigo  mío, 

la  canción  susurrante  de  la  espuma. 

Es  ligera,  es  alada,  es  vaporosa 

como  un  suspiro,  y  al  nacer,  semeja 

un  estremecimiento  de  marchitas 

hojas  de  plantas  tristes,  —  pero  luego 

se  acentúa,  se  alegra,  se  distiende 

y  llega  á  producir  la  impresión  grata 

de  una  falda  magnífica  de  seda 

arrugada  por  manos  habilísimas. 

¿La  oye  usted  cómo  cruje?  —  Toda  el  alma 

de  este  ambarino,  efervescente  néctar, 
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se  encuentra  en  su  irisado  burbujeo. 

Es  algo  como  el  alma  incomprensible 

de  una  gótica  iglesia  hecha  de  encajes 

exteriores  y  hondísimos  misterios. 

La  superficie  es  frivola  y  luciente, 

brilla  como  un  diamante  iluminado 

y  cambia  de  contornos  y  reflejos 

como  los  ojos  que  lo  Ven.  Su  fondo 

por  el  contrario  es  multiforme,  hermético, 

nadie  ha  podido  ni  podrá  sondarlo. 

Contienen  estas  copas  de  bohemia 

con  ser  pequefías,  y  además,  tan  frágiles, 

más  secretos  que  el  mar.  Y  son  secretos 

maravillosos  los  que  en  sí  contienen. 

Ha  descubierto  el  príncipe  de  Monaco 

en  las  entrañas  del  profundo  océano 

rudas  florestas  y  colinas  suaves, 

fresquísimas  llanuras  de  esmeralda, 

toda  una  flora  complicada  y  bella. 

Al  interior  del  frivolo  champaña 

ningún  feliz  mortal  ha  penetrado. 

Los  que  una  noche  piensan  adueñarse 

de  sus  secretos,  se  equivocan  siempre... 

El  champaña  espumante  no  se  entrega 

y  burbujeando  irónico  y  sonriente 

en  los  cerebros  que  le  rinden  culto, 

como   á  los   sexos   que   en   su   altar  comulgan 

los  une,  los  separa,  los  escita 

los  enloquece  y  luego  se  evapora. 
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Repleto  de  licores  y  de  vinos, 

bajo  el  imperio  del  traidor  ajenjo, 

¿  quién  no  soñó  una  noche  de  placeres  ? 

Ahito  de  champaña,  no  ha  soñado 

persona  alguna.  Es  que  el  champaña  vive 

la  existencia  fugaz  de  llama  fluida 

y  al  ser  prosaico  y  débil  que  se  duerme, 

sin  pena  ni  cansancio  lo  abandona. 

El  champaña  está  alerta  y  esgaleoto;-- 

los  labios  que  se  empañan  en  sus  ondas 

de  topacio,  se  juntan  y  armonizan 

en  largos  besos  de  pasión  febriles, 

porque  los  une  con  deleite  rítmico 

el  misterioso  imán  de  las  burbujas. 

Para  beberlo,  la  divina  copa 

es  la  que  ofrece  la  mujer  amada. 

¡Ah!  ...  Libar  uno  con  sediento  anhelo 

en  otra  boca  palpitante  y  iiúmeda, 

libar  el  néctar  delicioso,  amigo, 

en  fresco  cáliz  de  geranio  humano, 

con  el  champaña  percibir  su  aliento 

y  con  su  aliento  el  alma ;  —  ¿  quién  concibe 

que  haya  en  el  mundo  bienestar  más  grande  ?  . . . 

Este  es  el  vino  del  amor.  Cayendo 

en  una  copa  de  estructura  rara, 

enana  y  ancha,  en  rumorosa  espuma, 

semejando  el  fm-fni  de  falda  nueva,  — 

nos  obliga  á  pensar  en  remolinos 

de  encajes  de  las  regias  pecadoras 
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que  se  desnudan ;  —  en  las  ricas  sábanas 
que  estrujan,  con  sus  cuerpos,  los  amantes 
y  en  las  plumas  del  cisne  que  se  pasma 
cuando  se  posa  en  el  marmóreo  seno 
de  la  soberbia  cortesana  Leda, 
plástica  imagen  del  placer  lascivo. 

1910.  «^ 

Á  DELMIRA  AGUSTINI 

DESPUÉS  DE  LEER  SUS   «CaNTOS  DE  LA  M ANANA» 

Simbolizan  honda  Vida 
tus  «  Cantos  de  la  mañana  » ; 
tienen  colores  de  grana 
como  sangre  de  una  herida. 

De  mi  triste  alma  abatida 

tu  alma  nueva  es  fuerte  hermana, 

como  una  planta  lozana 

de  otra  por  el  rayo  herida. 

Poetisa  pensadora : 

pulsa,  sin  soberbio  alarde, 

tu  áurea  lira,  que  atesora 

sacro  fuego,  que  rojo  arde, — 
mientras  alegro  mi  tarde 
para  que  pase  tu  aurora. 

1910. 
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EL   MIRTO 

Al  doctor  José  V.  Solari. 

* 

Cuando  Venus  surgiera  de  las  ondas 
en  su  soberbia  desnudez  triunfante,  — 
Flora,  la  humilde  reina  de  las  frondas 
solícita,  gentil,  dulce  y  amante, 
dejando,  tras  su  túnica  esmeralda, 
adivinar  encantos  ignorados, 
á  la  diosa  ciñó  blanca  guirnalda 
de  frescas  flores,  mirtos  perfumados, 
porque  era  de  las  ninfas  el  anhelo 
que  en  la  nubil  cabeza  fueran  ellas 
sobre  la  noche  negra  de  su  pelo, 
constelación  de  pálidas  estrellas. 

Desde  entonces,  por  Venus  elegido, 
según  la  mitológica  leyenda, 
fué  del  poeta  el  árbol  preferido 
y  del  amor  fué  símbolo  y  ofrenda. 
Engarzado  de  flores  olorosas, 
cantando  juventud  sobre  las  ramas, 
viviendo  más  que  las  purpúreas  rosas 
que  sus  cuerpos  consumen  entre  llamas, 
tuvo  su  culto  en  la  pagana  Roma 
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y  en  los  jardines  prosperó  de  Grecia, 
que  ama  lo  excelso  y  lo  Vulgar  desprecia 
desde  que  el  sol  del  arte  al  mundo  asoma. 

Y  fué  bien  sabia  la  elección  antigua 
consagrando  al  amor  y  á  la  hermosura, 
el  árbol  joven  de  figura  exigua 
siempre  florido  y  lleno  de  frescura. 
Al  que  orgulloso  de  su  estirpe  noble, 
de  su  cariño  y  de  su  dicha  avaro, 
aunque  no  tenga  la  altivez  del  roble 
quiere  la  soledad,  busca  su  amparo, 
y  esquiva  el  trato  de  cercanas  plantas 
cuando  se  apropia  de  feraz  terreno ;  — 
como  el  amor,  que  bebe  en  fuentes  santas 
sólo  en  su  vaso  y  nunca  en  el  ajeno. 

Después  del  rapto  audaz  de  las  sabinas 
que  llevaron  á  cabo  hordas  guerreras 
ansiosas  del  amor  de  sus  vecinas 
como  más  tarde  de  ensanchar  fronteras ;  — 
y   al  terminar  la  carga,  que  sedientos 
de  sangre,   como  tigres  encelados, 
llevaron,  más  veloces  que  los  vientos, 
á  sus  falsos  amigos  los  burlados, — 
los  romanos,  triunfantes  en  la  guerra, 
coronados  de  mirtos,  entonaron 
un  himno  á  Venus,  —  y  en  la  virgen  tierra 
simiente  humana  á  la  familia  echaron. 
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Vino  después  la  triste  decadencia 
de  esa  Roma  que  al  orbe  dictó  leyes, 
cuando  era  fuerte  y  digna  en  su  opulencia, 
antes  que  el  vicio  destronara  reyes. 
Pudieron,  pervertidas  las  costumbres, 
en  medio  de  un  ambiente  calcinado, 
desvirtuar  las  esclavas  muchedumbres 
el  concepto  del  símbolo  sagrado. 
Pero  así  como  flota  sobre  el  alma 
el  arca  azul  del  verbo  que  redime, 
llegó  al  presente,  navegando  en  calma 
sobre  las  aguas  de  un  Jordán  sublime. 

Ya  la  raza  acabó  que  en  los  recintos 
de  la  ciudad   por  Rómulo  trazada, 
cual  fiera  que  se  libra  á  sus  instintos 
logró  á  la  fuerza  la  mujer  deseada. 
La  fábula  fué   muerta  por  la  historia, 
mas  su  idealismo  el  corazón   expande 
y  el  mirto  resucita  en  la  memoria 
el  símbolo  gentil  de  un  pueblo  grande. 
Polvo  de  siglos  ya  es  el  Capitolio 
sepultado  en  los  antros  más  profundos; 
pero  el  amor,  eterno,  tendrá  solio 
mientras  vivan  los  astros  y  los  mundos. 

1911. 
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A  UNOS  OJOS  místicos 

Para  mi  hija  Manuelita 

Ojos  de  perpetuo  ensueño 
que  satinados  de  llanto, 
son   la  música  de  un    canto 
que  llama  al  ausente  dueño. 

Ojos   que   son  talismán, 
con  inocencias  de  niño, 
y  buscan  el  buen  cariño 
como  el  acero  al  imán. 

Ojos  que  en   el   relicario 
de  su  cara,  son  turquesas 
que  simbolizan  promesas 
cuando  termine  el  calvario. 

Ojos  con  pestañas  rubias 
de  los  ángeles  amigas, 
tan  doradas  como  espigas 
en   las  comarcas  sin   lluvias. 

Ojos  que  indican  desvelo 
y  entornados  con  decoro,  — 
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enseñan  cortinas  de  oro 
en  dos  ojivas  de  cielo. 

Ojos  que  por  ilusión 
Vistos  entre  niveos  tules, 
parecen  flores  azules 
de!  jardín  de  la   pasión. 

Ojos  que  inspiran   tan  sólo 
un  seráfico   respeto, 
y  que  guardan  un  secreto 
para   el  hombre,  como  el  polo. 

Ojos  que  nunca  hacen   mal, 
de  suavísimo  arrebol, 
como  una  puesta  de  sol 
en  tibia  tarde  otoñal. 

Ojos  que  son  un  arcano 
dentro  de  su  inmensa  pena, 
como  de  otra  Magdalena 
de  mundo  menos  profano. 

Ojos  de  tristeza  hermosa, 
de  dulce  melancolía, 
con  la  divina   poesía 
de  una  imagen    dolorosa. 

Ojos  que  son  por  su  brillo 
-o!l  - 
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luz  de  luna  en  quieto  mar, 
y  que   no   pudo  pintar 
á  sus  Vírgenes  Muriiio. 

Ojos  que  infinito  orfebre, 
tal  vez  un   santo  en  persona, 
pulió,  para   una  madona, 
allá  en  sus  noches  de  fiebre. 

Ojos  de  mártir  muriente 
y  de  mirar  tan  piadoso, 
que  Van  al  celeste  esposo 
como  el  cántaro  á  la  fuente. 

Ojos  de  cambiante  luz, 

tal  vez  los  que  en  su  agonía 

puso  la  virgen  María 

al  ver  á  su  hijo  en  la  cruz. 

Ojos  de  fulgor  sereno 
como  no  he  visto  jamás; 
ojos  que  dejan  atrás 
los  de  Jesús  Nazareno. 

Ojos  que,  si  acaso  miran 
enajenan,  embelesan; 
ojos  que  hablan  y  que  besan, 
que  bendicen  y  suspiran. 
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Ojos  que  después  de  muerta 
( si  antes  que  ella  no  me  postro ) 
del  óvalo  de  su  rostro 
cuando  esté  pálida  y  yerta 

igual  á  los  alabastros 
de  estatuas  de  que  ha  sido  émula, 
robaré  con  mano  trémula 
como  quien  roba  dos  astros. 

Ojos  que  después  de  un  beso, 
de  mi  cariño  en  el  mar, 
los  haré  cristalizar 
tras  laborioso  proceso, 

para  que  puedan  servir 

de  mi  alma  en  los  desamparos, — 

comos  dos  místicos  faros 

que  azulen  mi  porvenir. 


¡  SALVE,  MAESTRO ! 

A  Don  Julio  Mailhos  (hijo) 

¿  Quién   es  Anatole  France  ?  —  Hoy  es,  sencillamente, 
de  todos  los  que  surcan  el  piélago  profundo 
en  el  esquife  blanco,  para  ilustrar  al  mundo, 
el  escritor  más  ático  de  la  época  presente. 
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El  soberano  artista  de  mágica  palabra, 
que  es  dueño  de  las  grandes,  sutiles  ironías, 
está  en  Montevideo,  es  nuestro  varios  días ; 
dejad  que  mi  entusiasmo,  como  una  flor,  hoy  se  abra. 

Audaz,  yo  no  pretendo,  que  modesto  es  mi   anhelo, 
en  medio  al  inquietante  vivir  contemporáneo, 
saber  cuántas  estrellas  habitan  ese  cráneo 
como  constelaciones  de  un  literario  cielo. 

Un  átomo  me  juzgo ;  —  mi  timidez  de  niño 
no  encuentra  el  homenaje,  que  se  traduzca  en  culto 
al  exquisito  orfebre,  que  salva  del  tumulto 
su  genio,  cual  del  fango  su  piel  salva  el  armiño. 

Yo  vivo  de  impresiones  y  tan  sólo  penetro 
en  donde  no  me  asalte  una  íntima  zozobra ; 
del  super  de  la  Francia,  que  estudie  otro  la  obra; 
de  la  Francia,  que  lleva  del  mundial  gusto  el  cetro. 

Yo  sé  que  no  hay  malsanos  perfumes  en  su  flora, 
ni  matices  que  choquen  en  su  apasible  tarde ; 
el  sol  de  su  intelecto,  sin  provocante  alarde, 
como  jamás  se  pone,  las  cumbres  siempre  dora. 

Él  sabe,  como  nadie,  de  aquella  hicha  homérica 
perdida  en  las  penumbras  de  una  remota  historia  ; 
y  sin  pisar  los  charcos  de  sangre  de  esa  gloria, 
el  alma  de  la  Grecia  trae  á  la  libre  América. 

Él  sabe  de  obeliscos,  de  esfinges  de  granito ; 
pero  mejor  estudia  las  líneas  asombrosas, 
las  suaves  líneas  curvas  de  estatuas  portentosas, 
honor  de  pueblos  muertos,  que  viven  lo  infinito. 
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Conoce  de  este  siglo  los  malestares  hondos 
de  escuelas  decadentes,  que  siguen  falsos  rastros ; 
y  el  yermo  en  jardín  cambia  y  en  la  noche  enciende  astros 
cuando  su  vara  mágica  toca  los  bajos  fondos. 

En  la  iglesia  sin  naves,  sin  ídolos  ni  escaños, 
bajo  el  palio  celeste,  donde  oficia  el  maestro, 
se  arrodilla  mi  espíritu  y  reza  un  padre  nuestro, 
sin  que  la  fe  abandone  de  mis  primeros  años. 

Su  jovial  humorismo,  que  lo  vulgar  rechaza, 
como  plegaria  humilde  recibirá  mi  ofrenda, 
y  volveré  tranquilo  á  mi  sencilla  tienda 
para  colgar  del  techo  mi  espada  y  mi  coraza. 

¡Salve,  moderno  apóstol,  que  todo  ha  comprendido 
cual  paladín  bizarro  de  intelectual  milicia ; 
no  espere  tu  apoteosis  la  postuma  justicia : 
tu  gloria  la  anticipa,  venciendo  al  triste  olvido ! 

1911. 


PAISAJE 

A  don   Antonio  D.  Lussich. 

Desde  la  casa  señorial  que  habita 
el  plantador  tenaz  de  estas  regiones 
á  quien  el  cielo  prodigó  sus  dones, — 
mi  vista  hacia  el  confín  se  precipita. 
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Fiera  en  reposo  el  mar,  que  ora  no  agita 
su  melena  al  empuje  de  aquilones, 
duerme  al  arrullo  de  íntimas  canciones, 
sin  el  temor  pueril  que  el  sueño  quita. 

Como  buscando  suspirada  palma 

el  pensamiento  hacia  la  altura  vuela ; 

todo  es  silencio,  majestad  y  calma ; 

y  e!  líquido  coloso  no  recela, 

pues  allí  está,  cual   si  cuidase  un   alma, 

el  Pan  de  Azúcar,  pétreo  centinela. 

Punta  Ballena,  1911. 


A  MARÍA  DE  LAS  MERCEDES  ESCUDERO 
CAPRARIO 

EN  LA  NOCHE  DE  SU   BODA 

Hace  muchísimo  tiempo  que  estoy  en  deuda   contigo ; 
si  mis  deudas  de  poeta  tuviera  que  chanceiar, 
fueran  pocas  para  el  pago,  lo  declara  tu  testigo, 
todas  las  perlas  ocultas  en  los  abismos  del  mar. 

No  se  alarme  el  universo,  ni  la  familia,  ni  ustedes, 
lectores,  que  profundizan,  y  equivocan  la  intención : 
tan  minúscula  era  entonces  María  de  las  Mercedes, 
que  no  llegaba,  empinándose,  á  la  altura  de  un    bastón. 

Apenas  un  angelito,  como  una  rubia  muñeca 
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e  aquellas  que  en  lindas  cajas  nos  remiten  de  París, 
y  que  borran  con  un  gesto,  con  una  graciosa  mueca, 
en  las  frentes  de  los  padres,  del  esplín  la  nube  gris. 

Pero  va  era  una  promesa  de  futura  Margarita 
delicada,  inteligente,  con  anhelos  en  tropel 
que  rondaban  los  jardines  del  ideal,  al  darse  cita, 
como  bellas  mariposas  de  magnífico  vergel. 

Fué  creciendo  mi  heroína,  y  fué  mirando  la  vida 
con  criterio  reflexivo,  de  sentido  encantador ; 
se  hizo  verbo,  se  hizo  espíritu;  fué  más  bella,  siendo  instruida 
y  á  su  castillo  romántico  dejó  venir  el  amor. 

Mas  la  rubia  Margarita  no  soñaba  en  el  exhausto 
viejo  sabio  de  tragedia,  que  remozó  Lucifer 
en  cambio  de  un  alma  virgen,  —  sino  en  otro  nuevo  Fausto 
de  caballerescos  hechos,  más  digno  de  una  mujer. 

Entre  Varios  trovadores  que  entonaron  á  su  puerta 
esa  canción  que  es  la  misma  desde  los  tiempos  de  Adán, 
porque  es  fogoso  cariño,  lira  de  flores  cubierta,— 
eligió  un  joven  moreno,  que  era  un  apuesto  galán. 

Empezaron  los  idilios  de  las  almas  juveniles, 
esas  luces  de  Bengala  de  nuestra  primer  edad 
que  pronto  se  desvanecen  y  en  las  épocas  seniles 
son  los  besos  del  pasado  á  la  triste  ancianidad. 

Y  las  crónicas  afirman  que  la  selecta  pareja 
se  adora  siempre  lo  mismo,  aplacado  el  frenesí : 
él,  igual  al  primer  día  que  cantó  junto  á  su  reja, 
y  ella,  como  en  el  instante  que  le  diera  el  dulce  sí. 
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El  epílogo  hoy  lo  vemos :  es  la  misma  ceremonia 
de  los  siglos  fenecidos ;  sólo  ha  variado  el  ritual ; 
sólo  faltan  en  el  templo  las  pompas  de  Babilonia, 
pero  el  amor  es  eterno,  en  su  pasaje  triunfal. 

Una  regia  desposada  de  aire  ingenuo,  rostro  franco 
ojos  garzos,  donde  brilla,  luz  de  luna,  la  ilusión, 
siendo  imagen  de  pureza,  toda  vestida  de  blanco, 
dándole  lo  que  más  vale  á  su  amante :  el  corazón. 

La  familia  conmovida,  á  la  par  que  enajenada 
anhelando  que  liviana  resulte  siempre  la  cruz ; 
esa  cruz  del  matrimonio,  por  las  niñas   codiciada, 
que  es  en  el  humano  cuadro,  lo  que  la  sombra  á  la  luz. 

¡  Que  tu  vida,  que  hoy  se  inicia  como  simpática  fiesta 
de  la  espléndida,  risueña,   transitoria  juventud, 
se  deslice  perfumada,  como  arroyo  en  la  floresta, 
no  violenta,  irresistible,  como  despeñado  alud ! 

A  tu  marcha  yo  no  puedo  ser  jamás  indiferente ; 
cuando  miro  con  los  ojos  del  recuerdo  para   atrás, 
ligado  me  veo  á  tu  padre,  como  el  rumor  á  la  fuente, 
por  viejos  lazos  de  afecto  que  no  se  rompen  jamás. 

Sueño  por  eso  tu  dicha,  como  si  fuera  la  mía, 
ajeno  á  todo  egoísmo,  con  noble  sinceridad  ; 
mi  puesta  de  sol  anuncia  el  nacer  de  tu  albo  día  : 
¡  son  los  tonos  invertidos  de  una  misma  claridad  ! 

1911. 
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EL  VIAJE  ETERNO 

Á  la  memoria  de  mí  inolvidable  amigo, 
el  doctor  Ruperto  Pérez  Martínez. 

Después  de  dos  años,  de  playas  distantes 
hoy  Vuelve  el  amigo  al  suelo  natal ; 
y  llega  á  la  patria,  cuando  las  fragantes 
rosas  de  Noviembre  visten  el  rosal  ; 
Viene  casi  junto  con  las  golondrinas, 
heraldos  de  vida,  promesas  de  amor ; 
para  mí  las  flores  tienen  más  espinas 
y  no  es  su  perfume  bálsamo  al  dolor. 

Regresa  el  viajero,  pero  no  tranquilo 
después  de  una  gira  de  estudio  y  placer, 
buscando,  en  su  anhelo,  el  único  asilo 
que  el  alma,  en  la  ausencia,  suspira  por  ver ; 
vuelve  de  otros  climas,  pero  no  risueño 
de  cuerpo  y  de  espíritu,  queriendo  vivir; 
al  mirar  su  féretro,  me  parece  un  sueño, 
un  sueño  tan  raro  nacer  y  morir ! .  . . 

El  buque  moderno  que  surca  los  mares, 
portador  de  dichas  en  flotante  hogar, 
nos  trajo  un  cadáver  á  los  patrios  lares 
que  en  tierra  piadosa  viene  á  descansar. 
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j  Contraste  que  abisma  !  .  .  .  Al  ver  ya  despojos 
sus  fibras  vitales,  como  una  oración 
de  lágrimas  dignas  se  eleva  á  mis  ojos, 
que  mana  la  fuente  de  mi  corazón. 

¡  Qué  triste  silencio  preside  á  la  muerte  ! 
Ángel  de  la  guarda,  numen  directriz, 
su  esposa  abnegada  lo  acompaña  fuerte 
como  en  los  abriles  del  tiempo  feliz. 
Y  los  compañeros  que  no  le  olvidaron 
cuando  las  desgracias  ni  una  tregua  dan, 
y  sus  sentimientos  exteriorizaron 
al  irse  el  amigo,  —  también  aquí  están. 

Amplia  y  generosa ;  como  una  bandera 
de  patrios  colores  sobre  un  ataúd  ; 
paladín  esbelto  de  otra  primavera, 
contemplo  á  la  noble,  viril  juventud. 
¡Que  un  hado  propicio  señale  su  marcha 
entre  el  laberinto  que  dirige  al  bien, 
desde  hoy,que  es  un  símbolo,  hasta  que  la  escarcha 
del  invierno  humano  le  nieve  en  la  sien  !  .  .  . 

¡  Pobre  y  buen  amigo  !  .  .  .  Su  espíritu  culto 

rebelde  fué  al  odio  de  bajo  nivel 

que  en  mares  de  fondo  surge  del  tumulto 

como  ola  rojiza  manchando  al  bajel. 

En  páginas  blancas  se  escribe  su  historia 

sencilla,  bruñida,  cual  limpio  crisol, 
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simpática  y  tierna  como  la  memoria 
del  hogar  distante,  bajo  extraño  sol. 

Caballero  antiguo,  romántico  y  sano, 
de  los  que  descubren,  á  través  de  un  tul, 
las  falsas  grandezas,  que  son  humo  vano, 
mistificaciones  cubiertas  de  azul, — 
por  boca  de  apóstol  sembró  la  semilla 
de  santa  concordia,  con  la  buena  fe 
de  los  que  repudian  ídolos  de  arcilla 
que  la  turba  esclava,  sin  protesta,  ve. 

Él  fué  en  la  política  lo  que  fué  en  la  prensa, 
tribuna  del  pueblo:  un  educador; 
para  el  adversario  no  tuvo  una  ofensa 
y  en  la  franca  herida  no  dejó  dolor, 
porque  era  su  pluma,  volcando  la  idea, 
arma  de  combate  en  liza  gentil ; 
no  la  tinta  en  sangre,  que  si  centellea, 
relámpagos  brota  que  ciegan  á  mil. 

Siendo  un  alma  grande  que  no  dejó  rastros 
de  bajas  injurias,  ni  en  su  copa  hiél, 
en  el  viaje  eterno  fué  como  los  astros 
de  luz  apacible,  que  huyen  del  tropel. 
Y  cuando  se  extinguen  esas  existencias 
amables  y  justas,  no  hay  oscuridad : 
pueblan  horizontes  con  sus  transparencias, 
como  estrellas  muertas  en  la  inmensidad. 
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Evocar  no  puedo  sin  melancolías 
su  nombre  querido,  que  enlazo  á  mi  ayer, 
porque  me  recuerdan  los  serenos  días 
de  su  otoño  plácido,  en  su  atardecer, 
cuando  su  cerebro,  selecto  en  cultura, 
miró  la  soberbia  y  el  torpe  interés, 
como  las  montañas  miran  de  la  altura 
todas  las  miserias  que  están  á  sus  pies. 

Hay  seres  que  siguen  paralelas  sendas 
sin  darse,  egoístas,  la  mano  jamás. 
Teñidos  de  cielo  los  ojos  sin  vendas 
al  dejar  el  triste  pasado  detrás, 
fuimos  en  la  marcha  como  dos  viajeros 
de  idéntico  modo  de  ser  y  pensar, 
que  toman,  alegres,  los  mismos  senderos 
y  unidos  emprenden  la  vuelta  al  hogar. 

Mi  vida  á  la  suya  tan  aproximada 
estuvo  en  la  etapa  vecina  á  su  fin, 
que  al  crujir  la  rama  del  árbol,  tronchada 
por  el  rayo  oculto,  que  asesina  ruin, 
yo  sentí  la  herida  por  acción  refleja, 
sufrí  de  rechazo  su  golpe  moral, 
con  las  impresiones  que  al  viandante  deja 
el  choque  lejano,  para  otro  fatal  !  .  .  . 

Hoy,  ya  no  le  damos  nuestra  bienvenida, 
ni  se  abren,  de  nuevo,  los  brazos  en  cruz 
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para  encadenarlos  á  un  cuerpo  con  vida 
que  llevó  en  su  cumbre  diadema  de  luz. 
Su  vuelta  emociona  y  enluta  la  fiesta 
de  la  primavera,  que  es  resurrección, 
porque  el  ave  ausente  llega  á  la  floresta 
muerta  en  la  garganta  la  dulce  canción. 

En  recinto  augusto  mi  labio  lo  nombra 
para  darle  sólo  transitorio  adiós, 
hasta  que  mi  vida  se  apague  en  la  sombra 
y  su  alma  y  la  mía  se  abracen  las  dos, 
ya  que  por  la  ausencia  no  tuve  el  consuelo 
de  cerrar  sus  ojos  en  la  yerta  faz, 
cuando  de  esta  cárcel  su  espíritu  al  cielo 
voló,  suspirando  por  la  eterna  paz  ! 

1912. 


Á  LEANDRO  ALEM 

Aún  me  parece  ver  al  ciudadano 
que  del  tribuno  popular  fué  espejo, 
con  su  melena  suelta  de  león  viejo 
y  luenga  barba  de  fakir  indiano. 

De  su  voz  oigo  el  trueno  soberano 

cuando  hablaba,  fruncido  el  entrecejo; 

y  aún  me  parece  estar  en  el  cortejo 

que  acompañó  á  la  tumba  al  hombre  arcano. 
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Soñador  del  ideal,  solo^  arrogante, 
fué  á  morir  en  la  noche  tenebrosa.  .  . 
Amaneció  !  .  .  .  Su  tradición  hermosa 

ya  se  hizo  verbo,  es  lábaro  triunfante, 
y  Leandro  Alem,  el  caballero  andante, 
como  un  símbolo  surge  de  su  fosa  ! 


1912. 


T 


AL  DOCTOR  VICTORIANO  M.  MARTÍNEZ 

CON  MOTIVO  DE  SU  ASCENSO  Á  FISCAL  DE  CORTE 

Aplaudo  la  victoria  del  amigo 
en  buena  ley,  así,  por  sus  cabales, 
para  honor  de  los  fueros  judiciales, 
y  no  como  limosna  de  mendigo. 

De  sus  méritos  soy  juez  y  testigo.  . . 
Es  una  hermosa  caja  de  caudales 
que  á  la  Alta  Corte,  en  andas  nacionales, 
la  pública  opinión  lleva  consigo. 

Estará  bien.  La  intelectual  milicia 
compuesta  de  selectos  magistrados, 
á  su  noble  actuación  será  propicia. 
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Y  allá  en  la  cumbre,  en  el  deber  aunados, 
tutelando  intereses  consagrados, 
brillará,  como  un  astro,  la  justicia. 


1912. 


.  PUESTA  DE  SOL 

Al  doctor  Germán  Roosen. 

La  tarde  expira,  cesan  los  rumores, 
y  llegan  hasta  mí  desde  la  quinta 
donde  la  primavera  alegra  y  pinta 
los  árboles,  las  plantas  y  las  flores,  — 

efluvios  para  el  cuerpo  embriagadores. 
El  oriente  de  gris  negro  se  atinta, 
y  es  el  ocaso  una  rosada  cinta 
que  desvanece  lenta  sus  colores. 

Todo  impresiona  y  predispone  luego 

á  meditar.  La  incomparable  fronda 

semeja  un  templo, — que  esperase  un  ruego  ;- 

y  el  sol,  con  fiebre  en  la  cabeza  blonda, 
hunde  en  el  mar  su  lámina  redonda 
de  gran  medalla  cincelada  á  fuego. 


1912. 
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Á  Mr.   PERRICHON 

EN  SU     ÚLTIMO   VIAJE 

No  era  adaptable  al  enfermizo  medio 
lleno  de  prevenciones  y  de  insidias, 
poco  avezado  á  las  gallardas  lidias 
que  son  de  lo  vulgar  muerte  ó  remedio. 

O  en  la  triste  inacción  nos  mata  el  tedio, 
ó  con  el  alma  en  sombra  de  perfidias, 
al  que  burila  con  cincel  de  Fidias 
herimos  por  la  espalda  en  el  asedio. 

El  artista  se  fué ! . . .  Ya  la  jauría 
de  fracasadas  turbas  envidiosas 
que  sus  talones  con  furor  mordía, — 

será  feliz. — De  mi  jardín,  las  rosas 
hoy  le  brindo,  con  manos  temblorosas, 
cuando  pasa  con  rumbo  al  nuevo  día! 

1912. 
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AL  PARTIR 

A   don    Antonio  D.  Lussich. 

Con  la  familia  que  formó  abnegado 
como  un  fuerte  patriarca,  de  alma  buena, 
á  tierra  de  placer,  en  gira  amena, 
se  Va  el  coloso,  de  luchar  cansado. 

El  mar  que  ruge,  cuando  quiere,  airado 
y  á  veces  guarda  mimos  de  sirena, 
sus  recónditas  furias  encadena 
y  el  azul  copia  al  cielo  alborozado. 

Es  que  recibe  al  viejo  compañero 
que  arrebatóle  presas,  una  á  una, 
cuando  tronaba  al  soplo  del  pampero 

que  hamaca  un  buque  como  débil  cuna. 
Hoy,  la  paz  hecha,  irá  por  buen  sendero 
con  la  nave  del  César,  su  fortuna. 

1912. 
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POR  QUÉ  CANTO 

A  un  amigo  escéptico. 
(Leído  en  el  Teatro  ürquiza.en  la  fiesta  de  homenajea  Rubén  Darío) 

Me  preguntas  por  qué  canto,  por  qué  mis  versos  cincelo 
cuando  ha  pasado  y  no  vuelve  la  primera  juventud ; 
por  qué  engarzo  mis  estrofas  en  filigranas  de  cielo, 
cuando  más  que  de  la  cuna  cerca  estoy  del  ataúd. 

Porque  renace  la  savia,  porque  florece  mi  vida 
como  una  planta  del  trópico,  y  es  de  sándalo  mi    cruz. ; 
y  porque  guardo  en  el  alma,  como  reliquia  escondida, 
mi  bandera  de  cruzado  que  es  aurora,  por  su  luz. 

Y  te  admiras  que  persistan  las  gallardas  actitudes 
y  el  porte  caballeresco  de  mi  edad  primaveral, 
cuando  se  acerca  la  noche  y  los  llorosos  laudes 
preludian  melancolías  de  triste  tarde  otoñal. 

No  me  extrañan  esas  dudas  de  un  espíritu  gastado 
predispuesto  á  ver  un  yermo  donde  yo  miro  un   edén, 
y  que  pone  por  encima  del  ideal,  himno  sagrado, 
la  soberbia  fuerza  bruta,  sin  gobierno,  á  todo  tren. 

Voy  á  decirte  la  causa  de  mi  continua  entereza : 
yo  desciendo  de  esa  raza  más  brillante  que  un  crisol, 
siempre  altiva  en  su  calvario  y  que  fué  tal  su  grandeza, 
que  en  sus  dominios,  por  siglos,  no  se  puso  nunca  el  sol ! 
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La  fe,  que  tumba  montañas,  me  anima  como  creyente ; 
de  lo  justo,  de  lo  noble,  de  lo  inmenso,  marcho  en  pos ; 
es  mi  enemigo  el  que  oprime,  es  mi  hermano  el  indigente, 
y  en  mis  nostalgias  más  íntimas  dialogo  siempre  con  Dios. 

i  Sigo  viaje  por  el  mundo !  A  la  torva  muchedumbre 
que  vive  de  odios  protervos,  como  hija  de  maldición,  — 
la  considero  una  enferma.  Para  subir  á  la  cumbre 
tiro  el  lastre  de  miserias  y  aligero  el  corazón. 

En  mi  escudo  de  poeta,  cuando  lucho  por  la  idea, 
hondo  graba  mi  entusiasmo,  cada  cual  en  su  cuartel, 
un  cóndor  americano  que  en  lo  etéreo  se  recrea, 
y  un  león  de  África,  gallardo,  con  su  gajo  de  laurel. 

Imagen  de  vuelo  heroico  es  el  cóndor  de  los  Andes 
que  se  acerca  á  lo  infinito  en  su  vuelo  colosal ; 
y  símbolo  de  la  fuerza  aplicada  á  cosas  grandes, 
es  el  león  soberbio  y  noble,  paladín  universal. 

Junto  al  león  y  frente  al  cóndor  busca  amparo  una  paloma 
que  es  emblema  de  ternura,  siendo  ejemplo  de  bondad  ; 
y  modesto  como  el  genio,  está  oculto,  hasta  que  asoma 
la  noche,— el  músico  alado,  tenor  de  la  soledad. 

Orgulloso  de  mi  escudo  que  pregona  bizarrías, 
que  es  augurio  de  venturas  y  dignifica  mi  ser, 
conservo,  como  un  trofeo,  mis  morales  energías, 
alzo  un  altar  al  lirismo  y  elevo  un  trono  al  deber. 

Con  aliados  invencibles,  sin  envidias,  sin  pasiones, 
¿qué  son  desfallecimientos?  Nubes  que  uno  ve  pasar. 
El  simpático  resorte  de  mover  los  corazones, 
es  de  quien  lleva  alas  fuertes  y  no  se  cansa  al  volar. 
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Ya  ves  que  resulta  fácil  contestar  á  tu  pregunta : 
el  alma  nunca  envejece  si  la  impulsa  un  gran  amor ; 
y  la  espada  de  la  idea  tiene  filo  y  tiene  punta 
si  la  esgrime  el  brazo  dócil  al  cerebro  creador. 

Así,  el  cincel  del  artista,  que  la  tierra  prometida 
sólo  busca  en  su  camino  como  premio  á  santa  lid,— 
sin  relámpagos  de  sangre,  sin  producir  una  herida, 
traza  fronteras  más  amplias  que  la  tizona  del  Cid. 

Ya  conoces  por  qué  hay  fibras  y   solitario    me   entrego 
á  la  dicha  incomparable  de  intensamente  vivir  : 
porque  laboro  la  estatua  dándola  soplo  de  fuego, 
y  en  mis  versos,  si  hay  pasado,  hay  presente  y  porvenir. 

El  suicidio  del  ensueño  es  un  crimen ;  y  el  que  canta 
en  una  comarca  extraña,  casi  hostil  al  trovador, 
y  hace,  con  lágrimas,  perlas,  es  que  tiene  en  su  garganta 
un  tesoro  de  armonías  y  en  el  pecho  un  ruiseñor. 

De  este  valle  de  miserias  á  la  suprema  hermosura 
levanta  el  vuelo  sagrado,  de  lo  vulgar  rasga  el  tul, 
y  pregunta  á  las  estrellas,  broches  de  oro  de  la    altura, 
por  qué  brillan  misteriosas  en  su  terciopelo  azul. 

Saturado  de  infinito  desciende  á  nuestro  universo  ; 
penetra  luego  á  este  alcázar  que  embellece  á  la  mujer, 
y  cuyos  pórticos  se  abren  al  dulce  mago  del  verso .  . . 
Así  tu  noche  se  impregna  de  rosado  amanecer. 

Verás  cómo  agasajamos,  entre  vítores  y  palmas, 
á  este  príncipe  del  ritmo,  cuyos  cantos  al  ideal 
suenan  siempre,  cuando  besan  á  las  exquisitas  almas, 
como  perlas  desgranadas  sobre  un  piano  de  cristal. 
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La  púrpura  más  selecta  de  los  mantos  imperiales, 
se  decolora  ante  el  genio,  esa  luz  de  esencia  gris, 
nueva  escala  distendida  desde  ojivas  celestiales, 
para  que  suba  el  ensueño  del  quimérico  país. 

Las  pompas  y  vanidades  no  resisten  al  ultraje 
del  tiempo,  que  las  dispersa,  sin  lástima  ni  control, 
como  dispersa  el  pampero,  con  su  abanico  salvaje, 
las  nubes  que  nos  ocultan  las  maravillas  del  sol. 


¡Salve,  orfebre  de  la  estrofa,  que  un  noble  homenaje  has  visto 
en  tu  viaje  á  mi  comarca,  de  la  América  vergel,  — 
traiéndonos  los  tesoros  de  tu  isla  de  Monte  Cristo, 
y  las  banderas  de  raso  que  empavesan  tu  bajel ! 

Julio  24  de   1912 

T 

A  CARLOS  GUIDO  Y  SPANO 

Gentil  cantor  de  la  preciosa  Amira, 
llegó  hasta  mí  tu  voz  alentadora, 
más  fresca  que  la  brisa  de  la  aurora, 
más  pura  que  la  nota  de  una  lira. 

Al  escucharla  yo,  sentí  en  el  alma 
luz  que  borraba  su  glacial  desmayo, 
como  de  luna  el  argentado  rayo 
borra  las  sombras  de  la  noche  en  calma. 

Hoy  me  parece  que  á  tu  voz,  maestro, 
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despierto  de  letárgico  marasmo, 
y  forma  y  colorido  á  mi  entusiasmo 
le  dan  las  notas  de  tu  mágico  estro. 

El  tiempo,  eterno  en    juventud, --ya  viste 
la  cabellera  de  color  de  armiño, 
pero  te  queda  el  corazón  de  niño 
que  á  los  embates  de  la  edad  resiste! 

Tienen  tus  cantos,  mirlo  americano, 
la  forma  escultural  del  arte  griego, 
y  el  fondo  brilla  con  el  sacro  fuego 
que  es  luz  perpetua  del  talento  humano. 

¿Quién  no  pasó  gratísimos  instantes 
cuando  leía  con  afán  tus  versos, 
cómo  el  cristal  de  un  lago,  por  lo  tersos, 
como  rico  vergel,  por  lo  fragantes  ? . . . 

Alguna  vez,  llegar  quise  á  la  cumbre 
de  inspiración  que  habita  la  poesía, 
y  desde  el  trono  del  eterno  día 
en  mis  endechas  irradiar  su  lumbre. 

Mas  al  pájaro  torpe  falta  vuelo 

para  subir  á  la  divina  altura  . . . 

sólo  el  poeta,  excelsa  criatura, 

es  quien  recibe  inspiración   del   cielo  ! . . . 
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Treinta  años  han  corrido  desde  entonces 
yo,  que  veinte  contaba,  no  he  olvidado 
al  patriarca  del  valle,  al  inspirado 
cultor  de  estrofas  con  sonar  de  bronces! 

Y  hoy,  en  el  noble  ocaso  de  su  vida 
que  lenta  se  hunde  entre  fulgores  suaves, 
sueño  con  flores,  y  también  con  aves 
que  perfumen  y  canten  su  partida. 

T 

PUNTOS  DE  VISTA  .  .  . 

Al  doctor  César  Miranda, 
es  decir,  Pablo  de  Grecia, 
escritor  como  Dios  manda 
que  en  su  fina  propaganda 
lo  torpe  y  vulgar  desprecia. 

Muere  un  hombre  de  talento 
fuera  de  logia  ó  convento 
y  sin  cónclave  político ;  — 
y  se  queda  paralítico 
el  público  sentimiento. 

Fallece,  en  cambio,  un  felón 
que  resonancia  ha  tenido 
por  audaz  y  trapalón,  — 
y  á  un  político  partido 
se  le  parte ...  el  corazón. 
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Muere  una  mujer  virtuosa 
pero  del  mundo  alejada, 
y  á  la  tumba  en  que  reposa 
nadie  acude,  atribulada, 
á  deshojar  una  rosa. 

Entierran  á  una  mundana 
que  dejó  mucho  dinero 
sin  ser  ni  buena  cristiana,  — 
y  redobla  la  campana 
y  se  enluta  un  diario  entero. 

Muere  un  hombre  acaudalado 
que  á  la  alta  escuela  ha  medrado 
entre  gente  necia  y  fatua,  — 
y  su  nombre  es  respetado, 
sí  no  le  alzan  una  estatua. 

Fallece  un  pobre  infeliz 
que  ha  cometido  un  desliz 
por  no  ver,  —  torpe  y  sencillo,  - 
más  allá  de  su  nariz,  — 
y  lo  desprecian  por  pillo. 

Pierde,  incauta,  su  inocencia 
una  niña,  —  y  hay  clemencia 
si  es  de  buena  sociedad ; 
su  caso  es :  inexperiencia 
hija  de  la  poca  edad. 
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Comete,  luego,  una  falta 
la  de  humilde  condición  ; 
y  en  la  clasificación 
saca  la  nota  más  alta 
de  precoz  depravación. 

Se  embriaga  un  ser  distinguido, 
mas  no  sufre  su  decoro 
ni  se  mancha  su  apellido, 
y  calaverada  ha  sido 
la  que  se  tapa  con  oro. 

Un  anónimo; — un  muchacho 
que  no  es  ni  peor  ni  mejor, 
lo  imita ;  —  y  ya,  sin  empacho, 
hay  quien  diga:  es  un  borracho 
repugnante  y  sin  pudor. 

Y  en  tanto  rueda  la  bola 
dándose  contra  una  peña, 
mientras  la  experiencia  enseña 
que  unos  tienen  larga  cola 
y  otros  la  tienen   pequeña. 

Así,  lectores,  me  explico 
que  haya  en  este  mundo  chico 
de  encrucijadas  torcidas,— 
dos  pesas  y  dos  medidas 
para  el  pobre  y  para  el   rico. 
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A  JUAN  MANUEL  CABALLERO 

RECUERDOS 

Cinco  lustros  pasaron.  ¡  Quién  diría 
que  ese  Tiempo  traidor,  que  no  fenece, 
simboliza  la  muerte,  y  aparece 
como  un    fantasma  de  la  noche   fría  i . . . 

Tú  eras  un  niño  en  su  brillante    día 
cuando  la  dicha,  con  el  cuerpo,  crece; 
y  yo  el  joven  jovial,  que  hoy  envejece 
entre  penumbras  de  melancolía. 

De  la  vida  te  encuentras  en  la  cumbre 
y  cumples  como  bueno  tu  destino, 
luchador  entre  el  denso  torbellino 

que  no  oscurece  de  tu  sol  la  lumbre, — 
mientras  que  yo,  en  la  triste  muchedumbre, 
empiezo  ya  el  descenso  del  camino. 
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A  MI  VIEJO  AMIGO 
DON  JOSÉ  BATLLE  Y  ORDÓÑEZ 

En  la  muerte  de  su  hija 

Murió,  cuando  la  vida  exuberante 
hollando  flores,  vuela  su  camino, 
vencedora  del  tiempo  y  el  destino, 
con  un  rosado  porvenir  delante. 

Cuando  á  llevarla  del  hogar  amante 
la  torva  Muerte,  anticipada  vino, 
una  estela  de  luz  de  astro  divino 
la  senda  señaló  de  orbe  distante. 

Por  esa  escala,  su  alma  de  querube 
marcha  feliz.  —Con  su  pesar  profundo 
el  padre  herido  traspondrá  la  nube. . . 

Es  el  dolor  más  grande  y  más  fecundo 

aquel  dolor  que  de  la  tierra  sube 

y  en  cruz,  abre  sus  brazos  sobre  el  mundo ! 

Enero  25  de  1913 
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CONFESIONES 

Al  joven  Elzear  Santiago  Giuffra 

Sin  la  Vida  tomar  como  un  calvario 
ni  tener  en  el  alma  una  honda  herida, 
he  sido  un  caminante  solitario 
en  medio  á  los  tumultos  de  la  vida. 

Un  solitario,  pero  nunca  un  triste 
de  faz  adusta  ni  de  gesto  esquivo, 
porque  la  luz  del  entusiasmo  viste 
mi  patria  interna,  donde  á  gusto  vivo. 

No  soy  rebelde,  en  la  expresión  más  alta 
símbolo  heroico  de  protesta  muda ; 
ni  el  ser  enfermo  á  quien  la  fe  le  falta, 
ni  el  pesimista  que  de  todo  duda. 

Como  la  gran  felicidad  terrena 
consiste  en  resignarse  con  la  suerte, 
ni  me  oprime  del  mundo  la  cadena, 
ni  me  asusta  el  fantasma  de  la  muerte. 

Pensar  así,  de  cara  al  torbellino 
en  épocas  de  fiebre,  —  es  un  consuelo ; 
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con  la  esperanza  de  mejor  destino. 
Soy  aviador  que  se  aproxima  al  cielo. 

Prefiero  miradores  siderales 
que  me  distancien  de  episodios  rojos, 
á  las  soberbias  torres  materiales 
que  el  tiempo   mismo  trocará  en   despojos. 

Cuando  pasa  la  ciega  muchedumbre 
que  es  del  incendio  devorante  llama, — 
sueño  con  las  estrellas  de  la  cumbre 
que  en  el  azul  despliegan  su  oriflama. 

Y  de  la  altura  diáfana  contemplo 
la  humana  pequenez,  en  sus  fatigas, 

como  el  que  tiene  en  la  montaña  un  templo 
y  ve  á  su  planta  ejército  de  hormigas. 

El  espíritu  libre  es  un  tesoro. . . 
Huyendo  de  la  cárcel  que  lo  encierra 
se  olvida  de  la  púrpura  y  el  oro 
que  visten  las  miserias  de  la  tierra. 

En  marcha  paralela  nunca  avanza; 
vuela  en  silencio,  pero  siempre  sube 
y  cabalgando  en  la  ilusión,  alcanza 
á  trasponer  la  más  distante  nube. 

Y  cuando  aquí  la  flor  cierra  su  broche 
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para  dormir, —  es  astro  que  escinlila; 
y  emula,  —  centinela  de  la  noche 
en  el  negro  horizonte, —  una  pupila. 

Después,  vuelto  á  la  tierra  nuevamente 
lleno  de  unción  y  de  solemne  calma, 
es  el  viajero  del  hogar  ausente 
que  trae,  oculta,  la  verdosa  palma. 


Del  campo  fatigado  brotan  rosas 
y  de  la  peña  más  estéril,  agua, — 
cuando  el  ideal,  el  alma  de  las  cosas 
modela,  pinta  ó  dora  lo  que  fragua. 

Si  vivir  es  soñar, —  mientras  aliente 
y  logre  de  mi  espíritu  ser  dueño, — 
que  me  bese,  en  la  tarde,  el  sol  poniente 
de  pie  sobre  la  cumbre  del  ensueño! 


1913. 
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PEREZA 

Al  joven  Pedro  Parrabére 

Es  el  pesado  rato  de  la  siesta; 
en  el  campo  desnudo,  el  sol  calcina ; 
dejó  de  cacarear  ya  la  gallina 
más  ponedora,  pero  más  molesta. 

La  quinta,  que  en  la  aurora  tiene  orquesta, 
como  serpiente  que  el  sopor  domina 
parece  aletargada.  Y  asesina 
la  chicharra,  tan  sólo,  está  de  fiesta. 

En  un  piano  de  al  lado,  gentil  nifia, 

sus  primeros  estudios  balbucea 

á  tropezones,  con  el  sueño  en  riña. 

En  tanto,  que  escalando  la  azotea, 
una  parra  de  enfrente,  que  recrea, 
me  tienta  con  el  fruto  de  la  viña. 


*^ 


—  341  — 


AL  DOCTOR  ROQUE  SÁENZ  PEÑA 

PRESIDENTE   DE   LA  NACIÓN   ARGENTINA 

Tu  limpia  estirpe,  en  época  lejana, 

Vi,  cuando  en  pos  de  heroicos  derroteros, 

tu  espada,  sin  alardes  altaneros, 

brilló  en  defensa  de  una  patria  hermana. 

Te  vi  después,  con  fe  republicana, 
paladín  del  honor  y  de  sus  fueros, 
luchar  como  los  bravos  comuneros 
de  la  altiva  nobleza  castellana. 

Pero  tu  nombre  coronó  la  gloria 
cuando  en  la  cumbre,  castigando  vicios, 
entre  el  aplauso  de  las  almas  grandes, 

lograste,  para  ejemplo  de  la  historia, 

el  fraude  eliminar  de  los  comicios 

en  la  inmensa  Nación  que  guarda  el  Andes. 

25  de  Mayo  de    1913. 


I 
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MI  DESEO 

A  Don  Raúl  Montero  Bustamante 

Cuando  ya  cortado  el  hilo 
de  mi  vida,  un  grupo  serio 
me  acompañe  al  cementerio 
que  será  mi  último  asilo, 
si  antes  no  perezco,  en  suma, 
en  un  viaje  extraordinario, 
y  me  sirve  de  sudario 
blanca  sábana  de  espuma, — 
que  me  entierren  en  paraje 
donde  haya  árboles  y  flores, 
con  alados  trovadores 
que  aniden  entre  el  ramaje ;  — 
en  sitio  cerca  del  mar, 
ese  gran  libro  sin   prólogo 
que  murmura  su  monólogo 
cuando  quieto  suele  estar, 
y  de  gritos  iracundos 
si  el  Pampero  lo  embravece 
desenfrenado  y  parece 
que  desafiara  los  mundos. 
Que  un  sencillo  monumento 
de  selecto  gusto  artístico, 
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ni  muy  profano,  ni  místico, 
indique  mi  alojamiento. 
Y  una  modesta  inscripción 
con  mi  nombre,       bien  concreta, 
diga :  —  yace  aquí  un  poeta 
que  fué  todo  corazón. 
Para  el  alma,  gran  consuelo 
será,  tras  el  trance  amargo, 
cuando  el  cuerpo,  el  sueño  largo 
duerma  en  el  húmedo  suelo; 
para  el  alma,  que  se  fué 
en  busca  de  inmensidad,  — 
ver  mi  cuerpo  en  vecindad 
de  lo  que  siempre  adoré ; 
y  le  será  grato  ver 
también,  como  una  caricia,  — 
que  la  postuma  justicia 
cumpla  conmigo  un  deber. 
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